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Y ME APRECIARA MAS Y 


ME DEJARA SALIR DE 


ANQUILITO MIO! 
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ATITO, PARA ! ¿BAJATE 

DEL SILLON! ¿NO 

TE_TIRES? BAJATE, 
CORAZON! 


¡NO AGUANTO MAS, VIEJA! 


¿JA JA! 
¿NO QUIERO VIVIR NI UN, 
DIA MAS BAJO LA TIRANIA 
DEL PALOTE! ¡ ME_AHOR- 
-CARE'! 
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¿CHAD, VIEJA! ME VOY” PARA 
EL OTRO MUNDO. ESTA'NO 


¡NO 
AS! 


¡SON GUENTOS! -PE- 


RO LE ASUSTARÉ BIEN A LA 
VIEJA Y, AS! ME TRATARA 


como 


PRECIOSOS | NO SEAS 
1 AY, VOY A ECHAR 
LA PUERTA 
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«todo eso hay a granel. 
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La mortificación de todos los días 


y*18r en ómnibus o 

en tranvía es actual- 
mente un tremendo pro- 
blema. Decidirse a rea- 
lizar un viaje es en pri- 
mer término almacenar 
paciencia, Una gran do- 
sis de paciencia, y lue- 
go esperar en uno de 
los puntos señalados, 
diez, doce, quince mi- 
nutos, Después sopor- 
tar los pisotones de los 
que quieren subir al ve- 
hículo — los pisotones 
y los codazos — que de 


Por fin cuando uno ha 
podido meterse en el 
vagón, empieza la parte 
más dura del viaje. Gol- 
pes en la espalda de las 
carteras femeninas, tos, 
estornudos, miradas fie- 
ras, pasamanos con el 
sudor de mil manos, y 
como complemento la 
voz no siempre clara del 
guarda,  estrujado, y 
mal humorado que re- 
pite sin cesar; “adelan- 
te, más adelante. Hagan 
dos filas. Por favor, se- 
ñores, más adelante”. 
Además de todo esto, un diario o varios que le meten a uno por 
los ojos algunos de esos señores que es tal el ansia por ente- 
rarse de las cosas del fútbol, que no pueden esperar un minuto 
más la lectura, Esto es lo que pasa dentro del vehículo, Lo que 
pasa afuera es peor. Son decenas de viajeros colgados, expuestos 
a que se los lleve otro vehículo que pasa cerca, Se prenden de 
los barrotes, o se cuelgan de las ventanillas. Y cuando el vehículo 
es un tranvía, entonces el techo sirve de asiento a grupos de 
pasajeros graciosos que cantan, gritan y regalan los oídos del 


Frente al Palacio Salvo. Una de las cabeceras de puente para el 
ataque diario a los ómnibus y tranvías. 
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El asalto. Este 125, es de los que van al Cerro, Véase cómo lo ery 
contró en el camino nuestro fotógrafo. Las gómas cedieron al peso 
del público y quedó clavado. 


público con una lluvis 
de palabras que no ha- 
blan muy bien de nues- 
tra cultura, 


Lo que está detrás del 
espectáculo nos parece 
peor. Lo que está detrás 
del espectáculo es el 
quietismo de los que 
tienen que resolver el 
problema. 

¿Qué se hace para 
terminar con todo eso 
cue se agrava cada Jia? 
Hasta ahora, nada, O 
bien poco, 

La ciudad sigue so- 
portando el martirio de 
tener día a día la pre 
ocupación de su tresla- 
do al trabajo Los tro- 
lley-bus, los colectivos, 
la habilitación de los au- 
tos para viajes directos. 
Nada. No sabemos cuá- 
les son Jas razones, que 
impiden una serie de 
fáciles soluciones para 
el tránsito, Pero” debe 
haberlas, no cabe duda. 

Se dice en contra del 
pueblo, que esta es la 
: única o una de las 
pocas ciudades), en la que sus habitantes hacen cuatro viajes 
diarios para realizar sus tareas y que además los comercios y las 
industrias abren y cierran sus casas a las mismas horas. Es po- 
sible que así sea, Pero lo cierto es que en esta ciudad de turis- 
mo lo que menos puede hacerse es viajar con comodidad, Viajas 
es ahora soportar una serie de torturas, es exponerse a que le 
rompan no sólo la ropa sino los huesos. Esto, siempre que como 
final, no tenga uno que notar, al bajarse, la falta de su cartera. 
¡Linda ciudad de turismo! 


En la Pasiva — punto estratégico de la Plaza Independencia — 
Aquí hay por lo menos reparo para los días de lluvia. 


MONTEVIDEO, DICIEMBRE 13 DE 1945, 


Ese es el espectáculo. . 


Hiriart Corda señala en una pizarra las diferencias que 
marca el mapa natal de Hitler, de acuerdo con los datos 
de su nacimiento y de los astros que señalaron esa fe- 
cha, Sus cálculos no fallaron. Y la caída del “fiihrer" 
sobrevino para la época que nuestro astrólogo había 


indicado oportunamente. 


RA en 1942, Cuando todavia se estaba 

muy lejos de suponerse la estrepitosa 
caída del hitlerismo, sobre todo por parte 
de muchos espíritus pesimistas, carentes de 
fe en el destino de nuestra civilización. Los 
ejércitos teutones proseguían su avance por 
las estepas, y todavía los dientes de la fie- 
ra nazi no se habían roto contra los muros 
de Stalingrado. Fué por entonces que se 
apareció el astrólogo, Un astrólbgo uru- 
guayo. Que no tenía aspecto de astrólogo, 
Y que además trabajaba en la Usina. Cosa 
que hizo desconfiar sobre sus aptitudes, ya 
que tenía que recurrir al manejo de los ar- 
tificios luminosos teniendo los astros a su 
disposición, 


Cuando en 1942 se apare- 
ció por la redacción de 
“MUNDO URUGUAYO” y 
habló con nuestro Director, 
don Orestes Baroffio lo miró 
por encima de los lentes y 
le preguntó qué se le ofre- 
cía. El señor Julio C. Hiriart 
Corda le explicó de qué se 
ocupaba. Pertenecía a una 
orden universal de astrólo- 
gos llamada la Fraternidad 
Rosacruz y deseaba la publicación de al- 
gunos artículos relacionados con esta nue- 
va ciencia, de la cual no existen muchos 
adeptos en el Uruguay. El astrólogo puso 
encima de la mesa de nuestro Director va- 
rios de sus escritos y un ejemplar de su 
libro, titulado “Los astros y el misterio de 
la vida”. 

Baroffio, amigo y maestro, lo acogió cor- 
dialmente. Como lo hace con todos los jó- 
venes que desean probar fortuna en las li- 
des del pensamiento. Y lo despidió con 
una sonrisa, mitad de simpatía, mitad de 
incredulidad. Simpatía para el individuo la- 
borioso y entusiasta, lleno de fe en sus 
teorías. Y escepticismo para sus cálculos 


Las 
señalan 


De cómo un uruguayo predijo 
la muerte de Adolfo Hitler 


Por ALBERTO ETCHEPARE 


estrellas 
el destino 


de hombre que persigue mariposas de luz, 
fin tanto perdido en la inmensidad del 
cosmos. 

“MUNDO URUGUAYO” en su ejemplar 
del 30 de abril de 1942 publicaba luego 
una nota bibliográfica del libro de Hiriart 
Corda, y se recordaba con este motivo la 
influencia de los astros en la vida de los 
hombres. Y se citaba a Santo Tomás de 
Aquino, que fué un santo amigo de estu- 
diar la marcha de las estrellas. Una sema- 
na después se publicaba un interesante ar- 
tículo de Hiriart Corda en nuestra revista 
sobre "El misterio de la esfinge y las pirá- 
mides”. Mientras que en las carpetas de la 
Dirección aguardaba su turno un estudio 
sobre el mapa natal de Adolfo Hitler, que, 
por diversas circunstancias, no se llegó a 
publicar en aquella época. Y es ahora que 
tiene una' actualidad realmente sensacional, 
Decía Hiriart Corda en el mencionado ar- 
tículo entregado a “MUNDO URUGUA- 
YO” en abril de 1942: 

“Mucho se ha dicho de la inclinación al 
misticismo del Fiihrer, y esto está fuerte- 
mente indicado en su mapa natal, máxime 
teniendo a Saturno elevado en el centro 
del cielo. Esta posición de Saturno inclina 
a la filosofía y al mis- 
ticismo, pero estando 
mal aspectado, como 
es el caso de Hitler, 
lleva al fanatismo. A 
esta influencia se de- 
be «su inclinación al 
problema de las ra- 
zas, la pureza de la 
sangre, etc., etc, lo 
cual representa la in- 
tromisión humana en 
“asuntos  verdadera- 
mente divinos”, pro- 
blemas que el hombre 
jamás podrá resolver. 
Estos asuntos no son 


El astrólogo compa- 
triota señor Julio C. 
Hiriart Corda explica 
en nuestra redacción 
cómo se construye un 
mapa natal, mientras 
lo escuchan, con no 
fingida seriedad, Ba- 
roffio, Bodó, Fabini, 
Guarnieri, Perelló, Si- 
ca, lag señoritas Sa- 
ralegui Leindeikar y 
Bustelo y el autor de 
este reportaje. 


nuevos, como algunos Y 
creen, y según la Biblia 


A se le presentan a Jesu- 
pa cristo cuando los prínci- 
ve bN pes le dicen que tienen 


por padre a Abraham, 

¿ed que representa la san- 
ttm gre y la carne de la ca- 
, sa de Israel, a lo que el 
Maestro les contesta: 
“antes que Abraham fue- 
ra, Yo soy”, indicación 
de que el Yo, la Vida o 
el Espíritu, es antes que la materia. Moti- 
vo por el cual lo apedrean. Todo pueblo 
que hace de su sangre y de su raza un dios 


está en franca oposición con las leyes cós- los problemas del espíritu y apasicnado de un ideal ge: 
micas”, neroso de fraternidad humana, 
Más adelante agregaba el señor Hiriart El reportaje se hizo entonces colectivo, ya que todo: 
la Corda en su interesante nota: los integrantes de la casa lo acosamos a preguntas. Desde 
“Continuando con el mapa de Hitler en- el que deseaba conocer la influencia de las estrellas so- 
contramos a Saturno en el medio cielo, muy bre su organismo, para precaverse de enfermedades, has- 
mal aspectado por Marte y Venus, lo cual, ta el que pretendió conocer el resultado de la lotería de 
de acuerdo a las leyes astrológicas, indica fin de año. Nuestro astrólogo respondió a todos con se- 


luchas tremendas, pesares y un fin trágico. 
Este fin se confirma más por enccntrarse 
Neptuno en la casa de la muerte, de la 
2 cual rige la cúspide Venus, que se encuen- 
at tra afligido por Marte y Saturno. Estos as- 
a pectos, además de indicar una muerte vio- 
J lenta, dejan ver que las circunstancias de 

la misma no serán debidamente aclaradas, 1 

es decir, el misterio rodeará el aconteci- 4 4 

miento. Podrá ser, por ejemplo, asesinado, 

y hacer aparecer el hecho como un suici- 

dio”. 

He aquí cómo un astrólogo uruguayo vi- 
no a acertar, de manera tan exacta, con la 
muerte del jefe nazi, a través de las líneas 
astrológicas de su mapa natal. Y a “MUN- 
DO URUGUAYO” y a nuestro Director, 

á don Orestes Baroffio, le corresponden cer- 
0 11 * tificar la corrección de esta profecía. Que 
j fué hecha, repetimos, en abril de 1942. En 
plena marcha triunfal de la “blitzkrieg” 
alemana sobre la Unión Soviética. 

Con motivo de haber constatado la exac- 
titud de los estudios de Hiriart Corda, lo 
invitamos a concurrir a nuestra redacción, 
y en ella el astrólogo compatriota procedió 
a realizar algunas demostraciones de sus 
métodos de cálculo astral. A través de ellas 
97 llegamos a la conclusión de que estábamos 
pe en presencia de un hombre serio, firmemen- 
te adherido a sus principios, estudioso de 


renidad y soltura. 
Y nos narró de la 
vez que los estudios 
astrológicos  sirvie- 
ron para predecir 
las aptitudes de 
un caballo de ca- 
rrera, de acuerdo 
(Cont. en pág. 77) 


Las estrellas señalan el desti- 
no, nos está diciendo Hiriart | 
Corda, el joven astrólogo uru- ¡ 
guayo a quien le debemos es- ' 
ta curiosa nota sobre el trá- | 
gico final de Adolto Hitler, 
que viene a constituir una ' 
extraordinaria prueba de la | 
exactitud de las predicciones 
astrológicas de nuestro com- 
patriota, 


La meditación y el 
estudio son dos ca- 
minos que sigue con 
tenacidad este hom- 
bre de tan intere- 
sante vocación, Y 
al que vemos aquí 
enfrascado en la 
lectura de una His- 
toria de la Astrolo- 
gía jen la que con- 
firma la verdad de 
muchos de los prin- 
cipios por él soste- 
nidos. 


Primero es un círculo, y luego se He aquí el mapa natal de Adol- | 
| 


marcan en su interior los signos to Hitler tal como lo construyó 

del zodíaco, Así comienza su de- Hiriart Corda, y en el cual se 

mostración este joven estudioso evidencian las señales aciagas 

de la astrología, que predijo con determinantes de la muerte 

tanta exactitud la muerte de misteriosa y trágica que le es. 

Adolfo Hitler, tres años antes de taba destinada, Este mapa fué 
que ésta se produjera. hecho en 1942, 


0 a is 


Si uno la mira bien, 
le descubre rasgos 
humanos. Tal ves 
Eva era una mona 
feroz y velluda 'se- 
mejante a ésta, Lo 
que no fué óbice 
para que Adán la 
considerara una bo» 
lleza 


es 


Por 


Las costumbres de ca- 
da época, las condicio- 
nes geográficas, el mo- 
do de vida, determina- 
ron tipos tan distintos 
de. belleza como la se- 
renidad clásica de esa 
Venus Arrodillada a la 
romántica fragilidad os 
tenida tomando vinagre 
de las damas del 2' 
Imperio. 


mo unidad de inedida pá- 
ra ceñirse estrictamente 
a las que usaban Fidias 
o Escopas sin embargo 
si estuvieran casados con 
la Venus de Milo hoy, le 
harían usar faja y supri- 
mir dulces y mantecas en 
la comida. 

Y así ha sido en todas 
las épocas. 

Las matronas romanas 
no hubieran podido po 
jerse los vestidos que 
usaban las bellezas del 
Segundo Imperio, Cuan- 
do las damas lánguidas, 
con sus infernales corsets 
que las hacían más del- 
adas aún, iban a los ban- 
quetes y ponían su pa- 
ñuelo' perfumado sobre 
la copa, indicando que no 
iban a beber ni a comer 
nada. Auge del romanti- 
cismo, en el que los jó- 
venes aspiraban a lucir 
una tuberculosis como 
quien luce hoy una me- 
dalla de un concurso atlé- 
tico. 


DE EVA A LA PIBA 
DE POCITOS 


NUESTRAS PLAYAS HAN CREADO 
UN TIPO DE BELLEZA PROPIA 


WILFREDO JIMENEZ 


Eye debió ser una mona feroz y peluda. 
Aunque siempre nos la hayamos figurado algo así como 
una vedette de una revista musical del cine paseando por el 
Paraíso, según todos los cálculos de la Paleontología la madre 
del género humano era hija de algún pitecantropus erectus; ani- 
mal carnicero y simpático cuyo perfil no se asemejaba en lo 
más mínimo al de Tyrone Power, 

Eso nos prueba hasta que punto nos traiciona nuestra ima- 


ginación. Y cuanto son de movibles los conceptos estéticos, 
Porque no cabe duda que para aquel entonces en que las 

mujeres en vez de usar como ahora, sacos de pieles de otros 

animales para abrigarse usaban sUs propias pieles de pelo de 


gorila pegadas al cuerpo, la belleza estaba deter- 
minada por los gustos y las costumbres, O sea que 
eb ideal femenino debía ser una corpulenta y muscu- 
losa dama de hermosa dentadura afilada, hábil para 
cazar escarabajos y desenterrar raíces tiernas. 

Determinantes étnicos, geográficos y sociales. 

Y que no nos vengan con los valores permanen- 
tes de la belleza helénica, Porque los mismos que 
quisieran que se siguiera usando aún el dactilo co- 
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Y qué distintas son nues- 
tras abuelas que tomaban 
agua de azahar y suspiraban 
al oir un minuet, de sus nie- 
tas de hoy. Erguidas, deporti- 
vas, con el paso elástico y la 
mirada alegre, 

Esa es la belleza de hoy. 

Y, al mismo tiempo, un ti- 
po especial de belleza dentro 
mismo de las bellezas sud- 
americanas. La muchacha 
montevideana, 

La muchacha montevidea- 
na es distinta hasta de las 
otras muchachas hermosas del 
Uruguay. 

¿Cuál es la “causa? La ciu- 
dad y la playa. 

Estas cosas las hablábamos 
en Buenos Aires con mucha 
gente del ambiente cinemato- 
gráfico argentino, Y el direc- 
tor teatral Miguel Mileo, que 
vino aquí con María Duval, 
nos decía: 

—El muchacho y la mu- 
chacha de Montevideo tiene 
algo de pureza y de gracia 
particular en el rostro, Creo 
que es el aire soleado y la 
vida sana de la playa”, 

Y así es, en efecto. 

Las muchachas de las otras 
ciudades del Uruguay tienen 
una belleza serena, con algo 
aún de “el estilo” español. 

Por otra parte, imagínense 
ustedes a las abundosas fla- 
mencas de Rubens, por ejem- 
plo, teniendo que tomar casi 
caminando autobuses repletos 
y que trabajar paradas un día 
entero en una tienda, 

O pongan en traje de baño 
a las vírgenes de El Greco ou 
a las castellanas de Goya. Há- 
ganlas correr, tomar sol y 
zambullir, a ver en una sola 
temporada de veraneo en lo 
que quedan sus pieles trans- 
parentes y esa molicie con 
que se deja estar sobre los 
canapés y los desvanes. 

Y en Montevideo no es una 
temporada sino toda la vida, 


Una de esas abrumadoras 
llamencas de Rubens o las 
matronas de Rembrandt, 
representaban una época 
en que el destino de la 
mujer estaba confinado a 
la rutina de la casa o, cuan- 
do más, a la molicie de los 
desvanes  floreados. La 
sonrisa fresca de la piba, 
su rostro al sol y su ca- 
bellera mojada por el agua 
salada, son el affiche de la 
belleza moderna, 


El paso elástico y la gracia deportiva y, sin embargo, 
bien femenina del cuerpo, es la expresión del tipo de 
belleza nuestra: la muchacha montevideana creada por 
la vida en nuestras playas. ¡Qué distinta al encanto ma 
ravilloso pero casi deshumanizado de la dama del cor- 
set de la otra página! ¡Qué dos conceptos de la vida tan 
distintos, también, entre la alegría de vivir que hay en 
esta foto, y la afectada languidez del Romanticismo, 
que cayó casi siempre en la cursilería, 


que las muchachas toman sol, corren por la arena y 
riadan en las aguas semisaladas. 

Así se ha creado el tipo de belleza montevideana. 
Esa muchacha podría no ser hermosa para Rembrandt 
Ni para Adán, nuestro antepasado tan primitivo en sus 
gustos . 

Pero es sin duda hermosa para nosotros . 

Participantes de esa extraña sociedad de la arena. 
En la que el cuerpo ha perdido aquello de secreto y 
pecaminoso que tenía en la Edad Media. Tan preocu- 
pada por los problemas del espíritu que ignoraba los 
problemas de la higiene. 

En la playa un cuerpo hermoso nos llama la aten- 
ción y lo miramos. O, mejor dicho, lo admiramos. Pe- 
ro el sol reverbera de tal modo en nuestra sangre sobre 
la arena, que parece que nos higienizara también los 
pensamientos, 

Asimismo un cuerpo no hermoso, con la vida en la 
playa adquiere cierta gracia, 

De todos modos, contra el espanto pactado de al- 
guno, la exhibición de la playa en vez de exagerar la 
importancia del cuerpo, como la exagera el misterio y 
el ocultamiento que hacía acechar en otra época casi 
con morbosidad la vista de un tobillo o de una panto- 
rrilla, le confiere al cuerpo su exacto lugar: un elemen- 
to más en la personalidad de alguien. Ni más ni menos, 


Orsini Bertani, fundador de la libreria 
“Florencio Sánchez”. 


Delmira Agustini. 


(De un libro próximo 
A aparecer con un pró- 
logo de Cyro Scoseria) 


NTRE los editores 
de aquella época, 
Bertani era hombre de 
iniciativa. Fué así que 
instaló, más tarde una 
librería en la Avenida 
18 de Julio y Conven- 
vión, con el sugestivo 
nombre de “Florencio 
Sánchez”. Llevó con- 
sigo a David, e im- 
plantó el sistema de 
venta de libros en re 
mate, que se realiza- 
ban al atardecer y por 
la noche. Esto produ- 
jo cierta sensación en 
el ambiente montevi- 
deano de entonces, 
despertando la aten- 
ción de la gente afi- 
cionada a la lectura. 
¡Era de ver el desfile 
de público y de inte- 
lectuales! 
Prolongábanse a ve- 
ces los remates hasta 
pasada la hora veinti- 
vuatro, llenándose la 
librería, abarrotándo- 
ye de personas intere- 
sadas en adquirir vo: 
lúmenes a precios rebajados, que caían ba- 
jo log martillos de los rematadores Ba- 
rros y Montauti. Entre los asíduos concu- 
rrentes al remate y que permanecían ade- 
más en la librería para conversar con Ber- 
tani, una vez que la gente se había retira- 
do, hallábanse, Leoncio Lasso de la Vega, 
Alberto Lasplaces, José P. Bellán, Basso 
Maglio, Sabat Ercasty, Cyro Scoseria, Ju- 
lio y Enrique Casaravilla Lemos, los acto- 
res Panchito Aranaz y Alfredo Camiña, y 
muchos escritores de la época. Iba tam- 


La vieja libreria 
de Bertani en 1% 
y Convención. 


PARA LA HISTORIA , DE 
La 
“Elorencio Sánchez” 


Por JUAN DE GREGORIO (David) 


El poeta 
Sabat EFrcasty 


LA CIUDAD 


Librería 


bién a la librería Alberto Zum Felde, siem 
pre con esa prestancia esa majestad incon- 
fundible, esa caracteristica que distingue a 
las almas superiores del resto de los hom- 
bres, cuando han llegado a las altas cimas 
del pensamiento. Permanecía este escritor 
con frecuencia en la librería hasta las dos 
de la mañana, charlando con Bertani o re- 
visando, inquieto. aguijoneado por su filo- 
neísmo, los estantes de libros, ojeando tí- 
tulos y autores en una afanosa búsqueda 
de novedades. Pero debo consignar aquí 
que Zum Felde no era todavía Zum Felde. 
Aparecía en el campo literario con el seu- 
dónimo, helénico y sonoro, de Aurelio Del 
Hebrón, habiendo publicado hasta esa fe- 
cha, un cuaderno de versos con catorce so- 
netos, titulado Domus Aurea y siendo fa- 
mosa su figura por el tajante discurso que 
había pronunciado durante las exequias de 
Herrera y Reissig. Era además muy co- 
nocida su estampa en las calles de Monte- 
video, por las que se paseaba como un ge- 
nio solitario, como un nuevo Apolo, tras- 
plantado en esta apacible aldea. Por eso, 
llamó la atención que un día de lluvia, 
Zum Feide anduyiera com la solapa del sa- 
co levantada, haciendo movimientos con el 
cuerpo para esquivar el aguacero, cosa 
que le hacía perder su natural prestancia. 
Y un amigo, que cruzóse con él en tales 
circunstancias, al hacerle referencia a ese 


«detalle, que perjudicaba su condición de 


esteta, recibió del 
respuesta: 

—¡Los, griegos nunca usaron paraguas!.. 

Zum Felde intentó después que sus con- 
temporáneos olvidaran su seudónimo de 
Aurelio Del Hebrón y gu libro Domus Au- 
rea, tal vez repitiendo el gesto de Rim- 
baud, pero no pudo de ninguna manera 
destruir aquellos sonetos ni su seudónimo, 
que aún se recuerdan. 

En la librería de Bertani rematábanse 
los tomos al mejor postor; y en medio de 
aquel público que ocupaba totalmente el 
salón, se oían las voces, ronca y aguarden- 
tosa de Montauti, o fina y chillona de Ba- 


escritor esta olímpica 
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rros. Flaco el prime- 
ro, gordo y bajo el 
segundo, ¿lternában- 
se ambos, parados en 


Naturalmente que 
el señor Fernández 
no existía. Mas el 
público no se apet- 


Nh el mostrador, en 


aquella función de 
ofrecer en alta voz 
los medios para ad- 
quirir una cultura a 
bajo previo. Enton- 
ces estaban en auge 
las Bibliotecas de 
La Nación y Sempe- 
re, cuyos volúmenes 
se vendían a diez y 
ocho y veitne centé- 
simos. El diccionario 
Campano, que en to- 
das las librerías va- 
lía un peso, Bertani 
lo remateba a cin- 
cuenta y ocho centé- 
simos, lo que no era 
observado con sim- 
patía por los libreros 
de aquellos tiempos. 
Comini le dijo un 
día a David: 
—Oye, chico; ¿por 
qué tú patrón vende 
tan barato el diccio- 
nario Campano? De- 


Maglio. —Lauracha, a cua 


cibía de ello porque 
era tal el número de 
persunas asistentes 
al remate, que nadie 
se preocupaba de 
identificar al supues- 
to comprador. Y si 
repetíase este apelli- 
do demasiado en una 
noche, recurrían a 
otros: Pérez, o Gon- 
zález, o López 

Había caído el 
martillo y los rema- 
tadores volvían a ex- 
Bass: presar: 


renta. Si existe otro 
interesado, hay más 
volúmenes todavía. 
A ver, señor David 
un libro allá... 
Llevaba David los 
libros en las manos, 
exhibíalos al público, 
y si vendía alguno 
entregaba después el 
dinero a doña Elisa, 


be perder plata... 
—Bertani tiene 
un sentido, de que 
carecen ustedes — 
contestóle David. 
Volviendo al re- 
mate, la librería en- 
contrábase en uno Alberto Zum A 
de esosí momentos Relda a nítidamente en su 


en que el público se mars AH memoria la hermosa 
apiñaba. Eran las "es EY - silueta de Delmira 


nueve de la noche. Agustini. Una maña- 
Surgía la voz chillo- na encontrábase Da- 
| ' na de Barros: vid solo en la libre- 
4 —¿Cuánto dan ría. Presentóse ali 
por este libro, Odas la poetisa, adquirien- 


La Triste, de Cala- do por diez centési- 
trava? mos, que ese era el 


—¡Lauracha!, por precio del volumen, 
Otto Miguel Cione un tomo de Blasco 
— gritaba con voz Tbáñez editado en 
estentórea Montauti, francés: Dans les 
— ¿Cuánto vale Lau- oranges. Recibió la 


racha? Diez centési- moneda David de 
s aquí..., quin- aquellas manos blan- 


ce..., veinte allá... cas y aterciopeladas, 
Veinte..., veinte... que como ella dice: 
Treinta por este la- 


la esposa de Bertani, 
que estaba detrás del 
mostrador, vigilando 
la caja. 


David se acuerda 
con emoción de aque- 
lla época, y aparece 


—_> 
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ENTONA Y DESCONGESTIONA 


do treinta. .., Alberto Lasplaces Manos que sois del 

treinta, :. — hasta z ¡Ensueño; 
- que caía el martillo y el libro 44e disteis toda belleza... 

se vendía. tan suaves que se diría 


¿ A acariciar un recuerdo... 
Es claro que en la librería 


! había gruples físicos o imegi Depositó la moneda Delm'a 

nados por los mismos remata- Agustini en manos de David y 

dores, porque cuando nb se re: al tiempo que tomaba el libro 

cibía la oferta adecuada por un que éste le alcanzaba, sonreía, 
libro, aquéllos tenían muy buen sonreía con una sonrisa de cielo, 
cuidado de elevar los precios a Antojábascle a David que muy 

E ln suma “ijada con antetioridad cerca suyo le ofrecían un trozo 

"Y por Bertani; y entonces, si los del paraíso, elevándolo a los 

- asistentes al remate se detenían planos puros de la poesía, pot Cx 40 RADIO FENIX 

| 1H en una cantidad y no ofrecian encima del mundo de la mate: 

8 más, los ¡ematadores exclama- ria; aunque cle está, esto nc y E LOS POPULARISIMOS 
| | ban: lo veía entonces David, sino que A B AILES 
—Cuarenta allá dl señor revivía ahora en su o YA WAS 

, A E, 
Feinández — y hacían bajar el A A E GENIOL 
martillo. (Continúa en la página 77) 


TODAS LAS NOCHES 
DESDE LAS 22 HORAS 
HASTA LA MADRUGADA 
TRASMITIMOS POR 


UEDAN aún hacia “el 
Oeste claudicantes re- 
tazos de sol franjeando con 
pinceladas purpúreas el ce- 
leste pálido del horizonte, 
La luz llega como a través 
de un tamiz, y muere en 
los bajos sin dar relieve a 
la forma de los animales, 
que apresuran. sus pesa- 
dos andares buscando el dormidero. 

Es apenas una vacilante claridad en las 
cumbres de los cerros, sobre el licuado cris- 
tal de los arroyos, entre el ramaje de los 
ombúes, paraísos, acacias y membrillales, 
rumorosos de aleteos y apagados pios de 
aves. Traen las campesinas brisas el zahu- 
merio de las gramíneas maceradas por el 
día durante sus reverberaciones de fuego; 
las acres fragancias de los cardales. Dentro 
del cuadro murado de la estancia las plan- 
tas vernáculas abren sus destiladores de 
balsámicas aromatizaciones. La tapa del al- 
jibe rezuma frescor de honduras anticipa- 
damente sombrías. 

El agua baldeada por las mujeres del 
servicio doméstico, llega hasta el brocal ar- 
dida en el suave fulgor de alguna estrella 
puntera. 

Allá, a lo lejos, hacia el Este, los montes, 
del Río Negro quiebran en forma' de ne- 
gruzca mancha la extensión ondulante de 
la llanura. Un 'poco más al Sur, se estiran 
bordeando el médano los perfumados cei. 
bales, Las lagunas abren sus aguas a las 
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Desarraigo 
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zambullidas aligeras de los martin pescador, 
Y las palmas, enhiestas, señoriales, cónso- 
nes al afinado sentido del paisaje crepus- 
cular, balancean rítmicamente sus verdean- 
tes copas donde hierven en bulliciosa pro- 
miscuidad, las cotorras de grandes casonas. 

Hora de tránsito, 

En la cocina de los peones el fuego lan- 
guidece mojado por el barbotar de una 
caldera. Todos han huido del calor sofocan- 
te, arrastrando los bancos hacia afuera, en 


dirección al tronco del paraíso, cuyos ga-: 


jos sarmentosos apuntan en opuestas di- 
recciones, como señalando los infinitos ca- 
minos de la vida. 

Uno de los hijos del dueño de la estan- 
cia se ha sentado en sus abultadas raíces. 
Jerónimo Ticiel, el más antiguo y acredi- 
tado de los peones, le dirige la palabra, 
diciéndole: 

—Tome un mate, hermano, que quién 
sabe cuando nos volvemos a ver, 

El muchacho recibe aquel mate brinda- 
do con un dicho tan cargado de perspectivas. 
Lo sorbe en silencio, pensando si será, en 
realidad, la última vez 
que tomará mate en 
la agradable comuni- 
dad de una rueda gau- 
cha. No quiere hablar, 
para no denotar yu 
emoción. El alma le 
anda zozobrando des- 
de hace unos días. Ya 

vendió sus caballos, 
— ¡duro trance! — y 
hasta empeñó palabra 
por el recado. Pues 
llevarlo al pueblo. 

¿Con qué fin? 

Carmelo Piña, el 
domador, comenta: 

—Si los volvés a 
encontrar, por casuali- 
dad ,no le vas a poder 
cebar mate. Aunde has 
visto que los manates 
yerbeen. 

—¿Y quién te ha 
dicho que yo voy a ser 
manate? — replica el 
muchacho. 

—¿Quién?, pues la 
experiencia que dan 
los ojos cuando uno 
es medio alarife y sa- 
be mirar el mundo. 

¡Si podré'star en lo 
cierto! Todavía ire- 
mos a la capital con 


mos a topar por la 
calle Agraciada: en- 
cuellau, zapatitos lus- 
trosos, y hasta'e gale- 
ra, si mal no viene. 
¡Cómo no nos negués 
el saludo! Porque pa 
rejuntar crencias y or- 


pueblerio. 
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alguna tropa, y te va= > 


gullo, no hay como el 
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Le da un golpe amis 
toso. 

—Vos estás loco. Yo se- 
ré criollo siempre. vaya 
aunde vaya. Y el criollo, 
si es de ley, no mezquina 
nunca el saludo a los ami- 
mos. Unicamente que no 
los vea... 

—Es lo que harás vos: 


“no vernos. Ya te'stoy contemplando las an- 


tiparras pa'l disimulo'e la vista. Te vas a 
llenar de mañas, ¡la gran siete! En una 
gúelta nos cai la noticia que sos procu- 
rador. 

-——Estos se van tordillos, y volverán tor- 
dillos negros, — agrega un indio viejo, pa- 
rador en la estancia; — si es que vuelven 
algún días. 

—Pa mí, lo que está mal, juera'e bro- 
mas, — sostiene Ticiel, — es la ida del 
patrón viejo. ¡Qué va ser de la vida'ese 
hombre en Montevideo! El pueblo es de 
los puebleros. Los gauchos en el campo, 
hasta bajo'e tierra. 

Me lo represento echando menos su co- 
lorado en las tardecitas de verano, cuando 
a él le gusta ensillar despacio y dispué dir- 
se por los tajamares dando agua, y alle- 
garse a los trozos de las haciendas pa bi- 
chear de a poco los animales. 

¡A de valer más que lo sepulten de una 
vez a un cristiano, antes que transplantarlo 
cuando ya no puede prender! 

Este está bien: es gurí. Pero el patrón 
viejo... Si sabré lo que estoy hablando. 
Hace infinidá de años que soy peón suyo, 
y nunca lo he visto tan apagado. Sale pa 
un lau; vuelve pa los galpones. Ya recorre 
un potrero; después otro. ¡Parece un alma 
en pena! Tan pronto en esta cuchilla; tan 
pronto en aquel bajo. Desmonta, afloja la 
cincha, hace un cigarro. Luego se queda 
con el pucho apagau en la orilla'e la boca. 
Contemplando los arroyos, los cerros... 

Sabe que va poniendo adioses, donde 
pone los ojos. 

—¡Ese sí que no volverá ni siquiera 
tordillo negro! —rezonga el indio, agregan- 
do, con sordo acento—: ¡no sé qué diablos 
le entran a todo el mundo pd juir del 
campo! 

Así va quedando, sin alegrías, la campa: 
ña. Se cai a las estancias, y no se ve más 
gente que el personal. Hasta las hijas de- 
los puesteros, se van colocadas con los es- 
tancieros, 

Carreras casi no se corren. En las pul- 
perías no hay billares. Jugar a la taba ni 
que pensarlo. La orden llega de arriba pa 
impedirle al paisano que se eche a per- 
der... 

-¡Qué los recontra! En los pueblos jue- 
gan hasta a la bolita por plata. 

El fin de toda esta jarana ya veo cuál 
va a ser: nos iremos también nosotros pa 
las ciudades, y el campo se llenará otra vez 
de perros cimarrones, como en aquellos 
tiempos que cuenta don Hipólito, 

—Mentando el diablo, — ataja uno. 

—¡Ai viene, mismo, el qE3o — difun- / 
de un coro de voces, 

El viejo estanciero se acerca moviendo 
lentamente su erguida estampa, llena de 
reposado señorío. Trae su mate en una 
mano, y la sonrisa de costumbre en los 
labios. 

—«¿Siempre se van mañana?, patrón — 
pregunta Ticiel, ofreciéndole un asiento. 

—Siempre nos vamos, si Dios quiere. Y 


se me hace que a la vejez no ha'sef bueno : 


di o 


cambiar de querencia. Nos aga- 
rra el cambio en el último en- 
gorde. 

Cuando venía pa'acá me reía 
solo de ver a la patrona hacien- 
do “pucheros” aura que llegó el 
momento del viaje. Estábamos 
en el guardiapatio tomando la 
fresca, y le preguntaron si ha- 
bía mirado la última puesta del 
sol sobre los campos del Rio 
Negro. Principió a “pucheriar”, 
como les digo. No en balde he- 
mos vivido cincuenta años en 
estos lugares, ¡Toda una vida! 

«Pero estaría escrito que nues- 
tros gilesos no habrían de blan- 
quear en el cementerio del pa- 
go. Porque pegar la vuelta... 
es muy difícil. 

—Si por usté fuera, volve- 
vían —asegura alguien—. Pero 
ya será otro el pensar de la fa- 
milia. Los pueblos son una red 
que envuelven pa siempre. 

Mucho más Montevideo 

Familias del campo que se 
van pa Montevideo, por un par 
de años, como suelen decir, vol- 
verá una, de cada diez. Para el 
resto se acapó la campaña. Si 
es que no vendieron o arrenda- 
ron la propiedad, caerán algu- 
no que otro verano por un po- 
co'e tiempo, como las golondri- 
nas y las tiieretas. Aves de pa: 
$0. 

Y eso haciendolé muchos re- 
milgos al sol; a la soledá. 

—La verdá, —confirma don 
Hipólito— pero estoy seguro 
que algún día esto va'a cam- 
biar de pos fuerza, y la campa- 
fia volverá a ser otra vez un 


mundo de vida alegre como era 


antes. Es que ha perdido sus di- 
versiones. 

Aura sólo se le mira coma 
un lugar de tristezas y trabajos 
pesados, donde se está por el 
afán de juntar plata, única- 
mente, 

Los antiguos no sentían se 
mejante vacío. Y ricos y pobres 
echaban raíces en los pagos. 
Eran muy contados los que pre- 
ferían irse a enterrar en los pue- 
blos. Unos y otros morían don 
de habían vivido. ¡Contentos de 
cerrar los ojos entre los viejos 
conocidos! Rodeados de todo 
aquello que tuvieron en más. 

Pero yo comprendo que la 
vida cambia; los que nos siguen 
tendrán que vivir una vida dis- 
tinta a la que nosotros hemos 
llevado. 

—Esas son otras vidalitas, — 
patrón—, replica el capataz, cu- 
ya fibra criollista se siente heri- 
da por todo lo que signifique un 
desarraigo del ambiente nativo. 
Si la vida cambia, como usté 
opina, cambiará en todas par- 
tes, y todos tendrán Jue dar 
cara al cambio, unos aquí, otros 
más allá. ' 

No veo porqué los que ten- 
gan que hacer frente en el cam- 
po a una manera distinta de vi- 
vir, no han de poder aprender 


sobre el terreno. Los que se van 
pa la ciudá, aprenderán las co- 
gas pa desenvolverse a lo'hom- 
bre de ciudá; si por un evento 
tienen que volver al campo, a lo 
que te criaste, se enredarán en 
las cuartas gúelta a gúelta. 

Luego, terminó con este bo- 
tón campero: " 

—Mire, patrón viejo, lo que 
hay en plata es que áura todos 
pretenden que sus hijos sean 
dotores, 

Hubo risas, ante aquella sali- 
da brusca, pero Menchida de una 
realidad cada vez más desmesu- 
rada, como las sombras que iban 
haciendo suyos los horizontes 
apenas visibles. 

—No pretendo que se hagan 
doctores, quiero que aprendan 
a desempeñarse en todas par- 
tes, — aduce don Hipólito, bo- 
nachonamente, en su inalterable 
armonía de carácter. Y toman- 
do el hilo de la conversación 
por otra punta, agrega: 

Ahora que me acuerdo, te- 
nía pensado hacerles una reco- 
mendación... 

—Usté dirá, — contestan va- 
rias voces. 

—Ayer vino a despedirse Be- 
nigno Frondoy, el puestero del 
Palmar. Me dijo, el pobre: Bue- 
no, patrón, si nos morimos sin 
volvernos a ver, tan gusto er 
conocerlo”. ' 

Yo no sé si quiso referirse a 
que podíamos hallarnos en la 
otra vida, y le agradaría recono- 
cerme, o bien que el gusto con- 
sistía en haberme tratado en es- 
ta vida. Lo otro será lindo, se- 
guramente. Pero lo último, que 
fué a lo que tal vez quiso refe- 
rirse, me llena de orgullo, por- 
que para un gaucho la mejor 
prueba de que su vida ha sido 
una vida limpia y generosa, es 
gue los conocidos, los hombres 
de su raza y de su temple, le 
digan palabras así. Y áura, lo 
que les quería recomendar a us- 
tedes era éso: que tengan pa mi 
memoria la misma voluntá que 
Benigno Frondoy. 


* 


Se ha llenado el espacio de 
rampantes vuelos nocturnos. De 
intermitentes fosforencias. Han 
cobrado nítidas fulguraciones las 
pedrerías estelares. a 

Pot última vez en el hogar 
campesino los tañidos de la suu- 
dosa campana convocan a la 
reunión de los últimos yanta- 
res, Don Hipólito preside la me- 
sa investido de sosegada digni- 
nidad patriarcal. Reparte su es- 
posa el blanco pan de las hor- 
nadas fraganciosas. 

Luego resonará un trajín de 
mudanza en el ámbito de la ca- 
sa, Hasta que agonice la luz en 
los mecheros de las lámparas 
cordiales. Y será ligero el sueño 
de aquella noche, con ansiedad 
de ' madrugadora partida. De 
adioses presurosos. De vínculos 
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celentes  pajaritas: caprichosamente la envoltura de los 
un pavo real, un lo- terrones del azúcar destinado a endul- 
ro, y la famosa tor- zarlo, y sin pretenderlo, vino a dar 
caza, creación de en una papirola semejante a un oso, 
Pío del Río Hor- o a una rana o cualquier otro animal. , 
tega. O tal vez fué el producto de un plan j 
deliberado, como afirma el Dr. Solór- Ñ 
zano, quien piensa que existe un elemento geométrico, el Ñ 
“deltoide”, del cual se pueden derivar todas las formas vivas, ) 
admitiendo asimismo, la intervención del rombo, derivado del Ñ 
deltoide, y de otros elementos geométricos para creación de 
figuras monstruosas. 

El nuevo arte se desarrolla cada vez más. Y hoy está tan 
lejos de los primitivos botes o saleritos con que nos com=- 
placíamos en edad pueril, como el arte de Picasso de las 
pinturas rupestres, o la estatuaria de Rodin de los ídolos de 
la edad del fuego. 

Mereció ya publicaciones periodísticas suscritas por horm- 
bres de ía talla de Pío Baroja, y hay un tratado de papiro- ' 
flexía en tres tomos, obra del Dr. Solorzano Sagredo, uno de 
los originales creadores de papirolas, quien nos devela página 
a página, las ventajas de la tira fléxica de ancho uniforme y 
distintas longitudes, que merced a complicados pliegues y 
repliegues permite crear un alfabeto de mayúsculas y minús- 
las de sorprendente belleza, y de otros medios técnicos que 
el interesado puede encontrar en la referida obra. 

No carece tampoco de humorista, y éste es el mismísix 
mo Don Miguel de Unamuno. El escritor vasco, comprometi. 


ps ' ¿ ; 
8 He aquí algunas ex- un momento antes, comenzó a plegar 


Breve crónica sobre las pajaritas de papel 


Por ARNOLDO A. DEL CAMPO 


L* crítica artística y literaria, dice Bene- 

detto Croce en su “Breviario de Esté- 
tica”, se ha conducido frecuentemente co- 
mo un pedagogo tirano y caprichoso, que 
da órdehes arbitrarias, impone prohibicio- 
nes, concede licencias y favorece o perjudi- 
ca a sus obras, determinando la suerte de 
ellas a la buena de Dios y a salga lo que 
saliere, Por eso los artistas, o se someten 
humildes y lisonjeros, aunque aborreciéndo- 
la en su corazón, o bien, cuando no logran 
su propósito, o su orgullo les impide des- 
cender a tales oficios de cortesanos, se re- 
vuelven contra ella, negándole utilidad, im- 
precando, blasfemando o comparando al 
crítico con un asno que entra en el taller 
de un cacharrero y detroza con el quadru- 
pedante ungulae sonitu los delicados pro- 
ductos del arte que se estaban secando al 
sol. 

El papirólogo que lea esta breve cróni- 
ca, arroje el temor de que tal cosa suce- 
da, lejos de sí; porque el cronista no tiene 
vocación de asno destructor, carece de la 
cultura suficiente, necesaria para efectuar 
pura crítlta, y se limita a oficiar de cicero- 
ne para conducir la atención del lector ha- 
cia una original forma estética lograda me- 
diante la técnica de la papiroflexia, pala- 
bra que viene del latín papirus, papel, y 
flexis, doblar, 

La fecha de su nacimiento, no se conoce 
a ciencia cierta, mi tampoco cómo vino a 
luz. Quizás algún ingenio ocioso, de esos 
que gastan sus horas contemplando cómo 
se desvatiece en humo el cigarrillo que an- 
tes liaron despaciosamente, y sorber con 
lentitud la taza de café que el mozo trajo 


El dibujo ilustra la actividad del papirólo- 
go, completamente dedicado a su obra de 
creación artística. 
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do a entregar una novela a suú editor, se- 
gún confiesa, escribió “Amor y Pedagogía”, 
advirtiendo que se había quedado corto, no 
de páginas. Esto lo decidió a escribir su 
“Tratado de Cocotología”. 

Debemos explicar que la Cocotología es 
una rama de la vasta papiroflexia: la que 
estudia, describe y clasifica a las pajaritas, 
a las que don Miguel clasifica como “cocco- 
tas vulgaris”, y a las que se refiere de ma- 
nera científico-literaria su personaje Don 
Fulgencio. . 

Y por último, los estudios más sesudos 
y extensos, tenía que ser así, los han he- 
cho los alemanes, destacándose entre ellos 
Federico Froebles, a quien se deben los 
pliegos que llevan su nombre, y los de Goo- 


baerts, creador de las papicolan infladas. 
Hoy por hoy, los cultores de la papiro» 


flexia ejecutan focas, jirafas, camellos, aves 
de toda clase, y aún enmiendan la plana a 
la naturaleza, imaginando formas que a és- 
ta no se le han ocurrido, o que fué impo» 
tente para realizar. 

Para terminar, les diré que si alguien tie- 
ne curiosidad de ver a un papirólogo en 
plena actividad, no tiene más que dirigirse 
a Pocitos, cualquier noche, preguntar por un 
café que es conocido con el nombre de “El 
boliche de Manolo”, y si la suerte lo ayuda, 
verá a un experto en “coccotas vulgaris”, 
cuyo nombre me he comprometido a no 
divulgar, quien ilustró con sus pajaritas la 
nota que termino. Para que tengan una 
guía, puedo decirles que es joven, delgado, 
de facciones simpáticas, y viste ton cierto 
desaliño, que disimula su distinción natu- 
ral y su'excelente cultura, 


Evocación de 


... 4 de Setiembre. Se habla de Al- 
mafuerte en el salón. “Es un loco”, dice un 
señor gordo. Se cuentan anécdotas. Alma- 
fuerte o sea Pedro B. Palacios, como se le 
decía en el tono décimo de la “Antología” 
de poetas argentinos, donde se le colocaba el 
último, casi de limosna, con dos únicas com- 
posiciones, después de Rafael Obligado, 
Calisto Oyuela y otros genios análogamente 
aplastantes, fué maestro de campaña casi 
toda su vida, Sarmiento —una vez que cru- 
z6 la Pampa— le encontró en un puebleci- 
to: le oyó dar una clase de historia y se lo 
quiso llevar a Buenos Aires. 

—i¡No, señor! —gritó Almafuerte a la 
oreja del célebre sordo—. “Yo me quedo 
en el desierto, y cuando la Pampa se haya 
poblado, me iré de maestro al Chubut”. 

— Tiene usted razón — contestó Sarmien- 
to—. “Es usted un apóstol. Siempre que 
me necesite, escríbame”, 

Almafuerte repartía el sueldo entre sus 


ALMAFUERTE 


alumnos. Hubo noches que durmió envuel- 
to en la bandera de la Municipalidad y en 
periódicos viejos, para que sus niños no 
anduvieran descalzos, 

—“¡Es un loco!” — dice un jovencito 
rubio. 

Ha vivido en La Plata, con una exigua 
jubilación que repartía siempre a los po- 
bres. Estaba solo, reñido con sus parientes, 
quizá abandonado de sus amigos, si tuvo 
amigos. 

No es más que el primer poeta de Amé- 
rica. Nunca llegó a director de escuela, por 
falta de títulos... 

“A la puerta del camarote, me detiene 
el mozo. 

—Señor, yo también conocí a Almafuer- 
te. Le vi quitarle el sable a un vigilante 
que golpeaba a un peón. No hubo modo de 
que devolviera el sable... ¡Ah, señor, le 
aseguro que era un “loco de yerano”!... 

Rafael BARRET, 
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«.. la vió fugazmente un par de veces paseando por su jardín, 


UN ESCANDALO 
EN EL PUEBLO 


Por RITA 


PUDIERA ser verdad todo lo que decian 

de ella. Péro Mario evocaba el rostro 
ino de ella y sentía que una a una des- 
aparecían sus prevenciones. 

-—Es tan hermosa... 

Ya no sólo se lo decía así mismo, había 
tenido la audacia de expresarlo en voz 
alta: ( 

-——Es tan hermosa... 

Los otros se burlaron; “Esta es la futu- 
ra víctima”. 

Y esa burla fué aumentando día a día, 

Al saludarlo todos se sentían obligados 
a decirle; 

—¿Y, nuchacho, 

" desaparecer? 

Murlo reía y casi se disculpaba: 

No me puedoh negar que es real- 
mento hermoso. 

— Claro, Y por eso mismo es paligrosa. 
¿Dónde viste una mujer fatal fea o coji- 
tronca? 

Lo extraño era que a Mario no le mo- 
lestaban esas: bromas. Verse de alguna 
manera vinculado con ella, era ya una 
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cuándo te veremos 


MONTENEGRO go 


sspecie de proma- 
sa futura, 

Sin embargo, era 
:asi imposible var- 
la, De la quinta 
enorme donde vi- 
vía, rodeada de 
allas paredes, no 
salía casi nunca. 
Tampoco tenía 
omigos ni Írecuen- 
tuba el club del 
puzb o. 

Una o dos veces 
ls había visto fu- 
gazmente pasean- 
do por su jardín. 
Y la impresión que 
su rostro le causó 
quizá fué mayor 
por el contraste de 
la imagen terrible 
que traían los 
cuentos, 

La verdad com- 
probada a con- 
ciencia por el mé- 
dico forense, era 
cue ella había es- 
lado sola durante 
tres horas, en ía 
enorme quinta so- 
litarja, con el cuer- 
po de yu esposo, 
destrozada la sien 
por un balazo. Sin 
llamar a nadie ni 
informar durante 
esas tres horas 
acerca del guici- 
did, 

- ¿Por qué? 

--1Y fué acaso 
un suicidio? 

Cuando - acom- 
pañó al féretro, 
sola e inmóvil en 
su coche, la gente 
acudió a: paso del 
extraño cortejo, co- 
mo queriendo pe- 
netrar con sus mli- 
radas curlosas al 
misterio aue allí 
flotaba. 

-—- ¿Por qué? 

El muerto había 
sido Presidente “del 
Banco; sin embar- 
ve descartaba 

la posibilidad de 
un desfalco. Se hu- 
hublera sabido, 

Luego, fué la otra noticia, aun peor so- 
bra ella. El Banco pagaba. un enorme y 
suntuoso túmulo a su ex presidente, Pero 
en él eu esposa no había hecho grabar 
ni una frase de despedida, ni unas Jni- 
cloies siquiera. El mármol liso y negro 
del monumento se alzaba casi insultante 
en medio de la pobreza del cementerio 
pueblerino. Paro por eso mismo parecía 
más frio y triste que ninguno, 

Mario estaba solo, en el cementerio, dé 
pie junto al solitario mausoleo. Sin om- 
bargo, había ullí un ramo de rosas. Pues- 
to vaya «a sabor por qué manos anónimas, 
pensó él, 

Por primera vez ve sintió contagiado por 
la compasión de los otros. Al mismo 
tiempo una fuerza extraña le impedía irse, 

Y pasó así un-largo tiempo. Quizá una 
hora. De pronto sintió acercarse unos na- 
s0s. Sin dance vuelta supo que era ella, 
Venía vestida da lila y al mirarla, por fin. 


reparó que su rostro era aun más joven' 


de lo que 
lojos, 


imaginara  viéndola desda 


Ela cambió con mano segura las fiores 
secas por otras que traída en sus brazos 
y ya se disponía a irse cuando Maria, 
hablándole casi sin darse cuenta que lo 
hacía, le preguntó, 

-- Lo quería, Ud.? 

Ella lo miró un momento y Mario repa- 
ró en sus ojos una extraña v sincera me- 
lanco'ía, 

2Sí, lo quería, - 

Sin razón, lo enojó la respuesta, Le dijo 
casi violento, 

— Pór qué no se lo dice entonces? Es 
el único túmulo sin una inscripción. 

Ella le vo.vió la espalda y ge alejó sin 
hablarle, 

Mario mo cesaba de arreventirse, ¿Por 
qué si la había defendido antes, la insul- 
taba ahora? 

Cada uno de los días siguientes volvió 
por el cementerio, pero nunca vo vió a en- 
rontrarla, 


So enteró de la noticia, apenas un rato 
antes de su partida, 

Fué en el club. Al entrar recrudecieron 
lag bromas. 

—¿Así que se te va la viudita. mucha- 
hi0? 

Sólo Mario parecía no saberlo, 

— Se va? ; 

—Sí. esta tarde. En el tren de las cuu- 
tro, 
Alguien lo palma: 


-— Ahora ya no corres peligro, 

Mario quiso seguir las bromas. Sin em- 
bargo, su mirada fué nerviosamente hacia 
el aran reloj de la sala. Sentía que una 
angustia secreta iba creciendo dentro su- 
yo. Y, sin saber cómo, se encontró de 
pronto casi corriendo hacia la estación. 

A! Negar la vió ya instalada en una 
ventanilla del tren bronto a partir. Y a 
Mario le pareció que miraba anhelanto, 
como si esperara a alguien, Cuando la 
vió, él creyó ver un destello en sus ojos; 
que ya no lo abandonaron, mientras el 
tren iniclaba la marcha. 


Luego, uno a uno comenzaron a desfilar 
log demás vagones, frente al muchacho de 
ple en el andén de la estación. 

— ¿Y ahora? 

El último vagón pasó y ya se alejaba, 
cuando Mario, sín pensarlo, se puso «a co- 
rrer como un loco para alcanzarlo. . 

Los comentarios, mientras tanto, volaron 
realmente de la estación al club por boca 
de! Jefe de Correos, : 

—¿Qué me dicen? ¡Huyeron juntos! 

— Y se hizo el que no sabía nadal 

— ¡Quién sabe desde cuándo lo tenían 
planeado! 


Mario, mientras tanto, aun seguía de pie 
en la última plataforma, sin saber ahora 
qué hacer, 

Por último se puso a recorrer los vago: 
nes hasta encontrarla, 

Ni siquiera estaba seguro que fuera a 
él a quien mirara en la estación. 

Temía hacer el ridículo. 


Lo tranquilizó, sin embargo, la mirada 
de ella. Y Mario, entonces, se sentó a su 
lado en silencio, Ella le seguía mirando 
a los ojos. Lo dijo con voz dulce: 

— Tenía fe en que vondría, 

E! estaba asombrado, 

—Lo veía todos los días acercarse a mi 
casa. ' 4 
— ¿Por qué, entonces, no se dejó ve? 
La_tristeza volvió al rostro de olla. 

—En ese pueblo no podía ser. Es más: 
yo debía irme, pero... y 

Mario se creyó obligado «a disculparse, 


-—No sé por qué fuí he 
con Ud, por qué fuí grosero el otro día 
—6Sé que en el pueblo Ud. me defendía 
Callaron. Había algo aun en. el o 

-- Quizá Ud. quiera saber... 

El la interrumpió: 

—Nada me importa. Nuestro pasado 
avedó allá, en la estación. 

— Pero es que yo quiero quitarme esa 
pesadilla. No es verdad que estuviera tres 
horas con él después de muerto, 

— Sin embargo, el médico. forense dijo ' 
que hacía tres horas... ¿Por qué mintió él? 

-— No, Mario. No fué él quien mintió. Lo 
trajeron a casa varlas horas después de 
muerto, ' 

— Lo trajeron? 

—Los. dirigentes dol Banco. Al descu- 
brirse todo. 

Mario sentía que la cabeza la daba vuel- 
tas. Una gran alegría iba naciendo, al 
mismo tiempo en él, mientras ella hablaba. 

Vino u este pueblo huyendo de la jus- 
ticla, Se sabía que $l era viudo, por eso 
aquí nos hicimos pasar por esposos, .. En 
dus años hablase vuelto el accionista más 
importante. Al saber su pasado los' del 
Bonco opinaron que si en el pueblo se sabía 
que había sido un delincuente, perderían su 
confianza en la institución. 


Mario movió su cabeza: 
— Puede decirse, entonces, que fueron 
ellos quienes lo ob'lgaron' a matarse, Aho» 


| ra entendía todo. Y Ud. no quiso seu ur 
Y mi o su pgrentesco en la tumba. Poz ¡ 
4 ES puso inscripción. 


La muchacha asintió. Mario, con ternu- 
ra, le tomó una mano. 
— ¿Qué era tuyo? 
—Era mi-hermano. Y yo tenía fe en él 
Dulcemente, apoyó su cabeza en el hom- 
bro de Mario. El tren corría. Y mientras 
| el vol les daba en pleno rostro, ambos son- 
-rejan entrecerrando los ojos. 
| 


Aniversario | 


Las tareas del hogar, la práctica de los de- 
Ñ portes, la acción solar, ete., pueden restar a 
(DE STEFAN GEORGE) las manos su suavidad natural. Esa contin- ¿ 
gencia puede evitarse protegiéndolas con jabón 


Ñ Hermana, toma el cántaro CAMPANA de tocador, cuyos ingredientes 
y tel una deliciosa fer- 


de tierra gris. “oleicos'' imparten a la piel 
sura. Empiece hoy a “Idealizar!* sus manos, 


no olvides la costumbre, y vente luego o A 

nda suavizándolas con jabón CAMPANA, y en 
MS A EAN Ia lo o sus oídos, una voz susurrante dird: “MI co- 
A p razón descansa sobre tus amadas manos*. 


recuerda... en tanto 
que El hablaba, nosotras en el pozo 
| hundíamos risueñas nuestros cántaros. 
A Después... un mismo día 
nuestro novio perdimos, Hoy, hermana, 
iremos a buscar en la llanura 


JABON DE TOCADOR 


416 
| la fuente que sombrean 


doy álamos y un haya, 


para que allí SUAVIDAD DE TERCIOPELO 


llenemos en silencio nuestros cántaros | | EN SU CUTIS 


clas, Hon- 
dos y al: 
mocenos. 


ES UN PRODUCTO DE LA COMPAÑIA BAO . 


de tierra gris... 


A 


Palabra de 


matrimonio 


Por 


L? anciana protura adoptar un continente 
sevelo, tratando de enderezar la espo.- 
da envarada, y dice, mirando con la cola 
del ojo a Luciana: 


— ¿Querrás hacerme creer que todavía 
no te lo ha dicho? 


— No me lo ha dicho; no, 


—Pues, ¿qué espera? Pasa el mes de 
María; pasa la Nochebuena; pasa la no- 
che de Reyes; ¿qué espera? ; 

— ¿Lo sé yo? 


— Siquiera, ¿estará enamorado? 
— ¿Lo sé yo? 


— ¡Ah! No, no; las cosas así no han de 
marchar bien, Cuando un mozo corteja a 
una muchacha, pronto ha de venir el mo- 
mento de comprometerse. Ha de hab:ar a 


los padres y ha de fijar el tiempo. ¡Así 
entendíamos nosótios estas cosas! 

— Así ha de ser. 

—Pues ¡clarol, y si'el señorito no quiere 
comprenderlo así, ya se lo diré yo de pz 


a pa, 


Luciana mira con Ojos melancólicos a la 
viejita, que ha vuelto a sus quehaceres y 


Luzca sus Uñas como ¡joyas 
resplondecientes usando 
este maravilloso esmalte. 


Í EN VENTA EN TODAS LAS 
pS FARMACIAS, PERFUMERIAS Y TIENDAS. 


LEONIDAS 


BARLETTA 


dice, parsimoniosamente, 
cabellos dorados. 


— Acaso, 
pronto. 


sacudiendo sus 
si le hablas, se vaya más 


Y la vieja, que tenía la mano sobre la 
cofetera enlozada, se estremece haciendo 
repiquetear la tapa del cacharro. 


— ¿Por qué se ha de ir? —inquiere va- 
cllante, disimulando su angustia, 


— Madre, ¡el mundo es tan grandel 


— ¡Ahl, que no dé muchas vueltas, que 
casa como su casa no ha de encontrar 
aunque revise palmo a palmo toda la tie- 
rra. 


Las dos mujeres enmudecen porque en el 
embaldosado del patio resuenan las -pisa- 
das recias de Eugenio. No saben ya qué 
decir y, de cara a la puerta, sonríen hu- 
mildemente. 


— Buenas noches. 
— Tómale e! sombrero; acércale la silla, 
¿Vienes cansado? 


El se sienta, grave, mesutado en los mo- 
vimientos, y su cabezota cae dentro del 
circulo amarillo de la luz. 
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Las mujeres cambian miradas de inte- 
ligencla. 
— Sirve la comida, Luclana. 


Por un instante el ambiente se puebla do 
rumores familiares y olores capitosos: el 
eptrechocar de cucharas y fenedores, do 
platos y vasos y el vapor que Nlega de 
la cocinita, 


Ya están los tres platos servidos, ya está 
cargada la cuchara, ya ge entreabren los 
labios para sorber el rico caldo, cuando Lu- 
ciana “uelta, imprudentemente, la lengua: 

— Eugenio, sabes, mamá había pensa- 


o 
— Cállate, Luciana, no seas impertinen: 
ta... 


—Subes, mamá, no lo tomes a mal, Eu- 
genio... 


E' ha dejado la cuchara apoyada en el 
plato y, lentamente, ha vuelto la cabeza 
con una mirada tranquila, pesada de con- 
fianza y las dos mujeres sostienen el alien- 
to dispuestas a beberse las palabras que 
salgan de su boca. Y él dice con su voz 

_ bronca y entonada: 


—Esta noche he dado mi palabra, de 
matrimonio. 


Sobreviene entonces un silencio éspeso, 
denso. tenso y parece como si la anciana 
se inclinase, más encorvada que nunca, del 
lodo que se encuentra su hija. Al fin, Lu- 
ciana, con una voz empapada de lágrima 
y una falsa agitación, grita: ' 


— ¡Eugenio, nos haces muy felices, muy 
felicesl ¿Verdad, madre? ¡Ah! ¡Por qué 
no lo hemos sabido antes! Estamos muy 
contentas, ¿no es cierto, madre? 

Todo este sonido cae, sordo, en el vacío 
peblEso de duendecillos que alborotan bur- 
ones. 


Y por toda respuesta la vieja se levanta 
y va a inclinarse sobre sus cacerolas, lim- 
piándose a escondidas con el extremo del 
delantal los ojos húmedos. El fuego enro- 
jece su naríz, y asimismo no puede enten- 
der cómo su hijo idolatrado ha de querer 
a otra mujer que no sea su hermana o su 
madre, 


El se acerca y la toma de los hombros 
haciéndola girar con sus vigorosas manos 
y le dice en un torío burlón de amenaza: 

— Has de decirme si estás contenta o no 
y si das tu aprobación. E 


Ella permanece muda y lo que dicen sus 
ojos no es fácil de comprender. 

— Has de decirmelo, 

Elía sostiene su mirada y las sienes se- 
cos, le baten con violencia, 

— Has de decirme si estás contenta o no. 

El hombre cae de rodillas abrazado a las 
piernas de la madre y solloza. 

Luciana ruega: 


— Madre, dígale usted que sí. 
La vieja se yergue, rechazándo!o, y dice: 


—Si he de decirlo como lo pienso, mira. 
el casado casa quiere. Ya me has com- 
prondido y te has de ir hoy mismo y que 
Dios te ayude; esto es... ¿has visto?... 
Así se acostumbra «a decir en el lugar don- 
da nací. ¿Estás conforme ahora? w 


— ¡Madrel — tartajea Eugenio. 
— ¡Madrel —exclama en son de repro- 
che Lucioma, 


— ¡Madre! —repiten a coro con su voz 
sin miedó los trasgos burlones. 

Y en el silencio que sigue, de repente, 
incontenibles, estallan los sollozos en el pe- 
cho de la vieja; y en un solo impulso, los 
tres so juntan en un apretado abrazo. 


¡Johnny se fué...! 


Por 
4 


JOHN $. 


KNIGHT 


El autor de este articulo es un famoso periodista, director 


y propietario del “Chicago Daily News”. Su hijo Johnny, 


de 22 años, murió en Alemania, después de haber alcan- 


zado diversas condecoraciones por su heroísmo. El tributo 


que su padre le rinde es también el tributo a todos los hi- 


jos inmolados por la guerra. 


OHNNY se ha ido. El bonda- 
doso muchacho que nunca 
tuvo un mal pensamiento en su 
vida, descansa ahora en tierra 
alemana, por culpa de la am- 
bición y la locura de un para: 
noico y a causa de que los 
estadistas de Europa han sa- 
crificado una y otra vez los 
principios en aras del poder 
político. Como dijo su comp:1- 
ñero da acción en las paratro- 
pas, el primer teniente Denis 
Jones, de Landsberg. “Johnny 
murió del mismo modo aque h 
bía vivido, haciendo siempr> 
algo más de lo que se le vpe- 
día, dando más de sí de lo que 
de él se esperaba. Esto es al- 
go que nadie podrá olvidar 
nunca: no importa lo cue se 
le pidiese, él siempre daba un 
extra más, sin darle importan: 
cia”, ; 

Mientras lucho por contene" 
los lágrimas. se agolpan £n 
mi memoria los recuerdos de 
su niñez, sus rizados y rubios 
cabellos sus labios sensitivos, 
su dulce expresión. su terna- 
ra innata. 

Como todos los jóvenes nor- 
teamericanos tenía la ambición 
de sobresalir en atletismo, de 
llegar a sen una estrella en bo- 


xeo, en natación, en tenis, No + 


siendo un buen estudiante 


“aprovechó las vacaciones de 


verano para aceptar un rudo 
trabajo en un aserrío y lo hi- 
zo con júbilo, con una energía 
característica de los hombras 
de voluntad. 

Nunca pensó en ser un corm- 
batiente: amaba demasiádo «1 
sus semejantes. Le ví muchas 
veces pedirle perdón «a verzo- 
nas aque habría podido derriba: 
de un soplido. Tenía noción de 
su fortaleza física y temía em- 
plearla, 

La guerra no fué para é) una 
clamorosa aventura, sino un 
trabajo que tenia que hacer pa- 
ra que los otros millones de 
norteamericanos pudieran vivir 
normalmente después de la 
victoria. Sin embargo, él esco- 
gió los trabajos más rudos, 
más riesgosos, como paracai- 
dista, como piloto oficial de en- 
lace y como líder de jas es- 
cuadrillas de combate. 

Así fué Johnny. Hay momen- 


E 


tos en que me consuelo cuan: 
do se me elogia el comporta- 
miento de mi hijo por los ques 
fueron sus jefes. El teniente 
coronel Lyle McAllister me es: 
cribg: “Su hijo fué uno de los 
mejores oficiales en la división 
y versistentemente escogía Y 
desempeñaba las más difíciles 
y peligrosas misiones”. 

El prefecto Eail Holcomb. le 
rinde este tributo: “Nunca nos 
dijo que fuéramos a donde él 
mismo no pudiera ir. Cuando 
partíumos con el teniente 
Knight estábamos seguros de 
«que nos conduciría bien y que 
podiamos. seguirle, Era el tipo 
de oficial que realmente tenía 
don de mando”. 

Pero aquí las lágrimas aflu- 
yen de nuevo. Johnny se ha 
ido,- Aunque lo intentemos, no 
hay modo de que podamos ol- 
vidar nuestra amargura. Todas 
las frases confortadoras. de 
alivio, de esperanza que hemus 
dicho a los otros. tienen un sa- 
bor de ceniza en nuestros pro; 
pios labos... ¡Quizás siempts 
ha de ser así! La gran trage: 
dia de los lohnnys los Sam», 
los 'Petes, los Joes y todos lo: 
cientos de miles de jóvenes que 
han muerto por nosotros, ez 
aue muy pocos de ellos hcri 
tenido una verdadera oportu- 
nidad de vivir. Hubo tan pocos. 
años. "tan corto tiempo” para 
aue loararan alcanzar una mi- 
nima parte de sus aspiraciones 
y de sus esperanzas. La Divi- 
na Providencia auiso que la 
Juventud tuviese un día en el 
que le fuera dable enmendar 
los yerros de sus mayores; en 
el que nudiera ir hacia adelan- 
te sin los miedos o inhibicio- 
nes proplos de un mundo en 
el que han supervivido los ve- 
cados y las codicias de' incon- 
tables generaciones. Esta opor- 
tunidad les ha sido negada... 
para siempre. Realmente. ¡que- 
rían tan poco! Un hogar, hijos. 


un trabajo estable y un futuro . 


todo transido de ovvortunidades 
de mejoramiento. Eso querían. 
Y ahora, nunca sabrán si lo 
han alcanzado. Dieron sus vi- 
das para que nuestro país con- 
tinuara viviendo; para que us- 
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¡espera y 


verás, — dice su 


Cuando el “Enemigo Invi- 
sible”, la acidez bacterial, co- 
mienza a trabajar, la belleza 
está en peligro, porque la 
acidez bacterial, si no se com- 
bate regularmente —todos 
los días— puede ser causa 
de caries dentales. 

Para combatir la acidez 
bacterial, usted necesita algo 
más que una pasta dental 
común. Usted necesita la 
Crema Dental Squibb, por- 


que está preparada con Hi- 
dróxido de Magnesio, un 
ingrediente que al ponerse 


en contacto con los dientes, 


ayuda a neutralizar la acidez 
bacterial. 

La Crema Dental Squibb 
limpia los dientes a la per- 


fección, y deja en la boca una 


agradable y duradera sensa- 
ción de frescura. Pida hoy 
mismo la Crema Dental 
Squibb. 


—E5> verdad que estamos arruinados — 
dijo el barón sir Alejandro con cier- 
ta satisfacción—, pero no tenemos deudas 
y eso ya es mucho. 

—Si la mina de Tom es realmente de 
ora, pronto seremos ricos — contestó su 
esposa. 

—Quizá... 

Asomado a uno de los balcones de su 
casa de Mayfair, sir Alejandro miraba a 
su antiguo criado Judson que, cabizbajo 
y desolado, se alejaba de aquella casa en 
cuyo servicio había gastado la mayor par- 
te de su vida. 

—¡Pobre Judson! —exclamó cuando su 
ex sirviente se hubo perdido de vista—. 
Pero no había otro remedio. Yo 'lo sopor- 
taría todo menos el adeudarles salarios a 
mis criados. 

—Tal vez exageres un poco en esta 
cuestión, querido. 

No había cólera ni disgusto en la voz de 
la dama que contemplaba cariñosamente 
las correctas y agradables facciones de su 
marido, 

—Mi padre solía decirme que jamás 
arriesgase ni solo céntimo en la explotación 
de una mina de oro —exclamó sir Alejan- 
dro—. ¡Y a fe que tenía razón... Sin em- 
bargo, he prestado a la empresa de mi hi- 
jo cuanta ayuda me ha sido posible... 

—Siempre has sido un padre modelo— 
dijo la esposa. 

—No podría comportarme de otro mo- 
do, máxime cuando el pobre niño, que no 


UN HUESO 
PARA 
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PLOWEN FQRIRE 


espera más herencia que la de un título 
nobiliario, ha tenido que marchar a Mala- 
sia en busca de fortuna, 

La dama lanzó un profundo suspiro y se 
enjugó una lágrima que corría por su me- 
jilla. 

—La fortuna de mis mayores —continuó 
el barón— ha ido mermando considerable- 
mente de generación en generación. Yo de- 
bí intentar la realización de algún negocio, 
alguna empresa... 

—Ya le enviamos a Tom para la explo- 
tación de su mina hasta nuestro último 
céntimo—dijo la esposa. 

Ambos permanecieron en silencio unos 
segundos, después preguntó la dama: 

—¿Supongo que esta casa no será ya 
nuestra? 


—No, mi querida Mary, no. La ha com- 
prado un tal Dobson. 

—¿Con muebles y todo? 

—Sí, con todo. Y dudo que después que 
hayamos pagado al banco nos reste un solo 
céntimo. 

—Y sin criados, ¿quién preparará la co- 
mida hoy?—preguntó la esposa. 

—Comeremos en un restaurant; aun te- 
nemos hoy el dinero suficiente para permi- 
tirnos ese lujo. 

—¿Cuándo hemos de abandonar esta 
casa? 

—Muy pronto, Su nuevo dueño desea 
tomar posesión de ella inmediatamente. 
Nos trasladaremos a nuestra casa de Clur- 
biton. No debe de encontrarse en muy buen 
estado porque la tenemos cerrada desde 
que vendimos sus tierras y dependencias, 
pero procuraremos arreglarnos allí de la 
mejor manera posible, 

—¡Clurbiton! Es ahora un suburbio, ¿no 
es cierto? 

—Un verdadero suburbio. En lo que fué 
nuestro vasto parque se levanta hoy una 
barriada de rojas quintas. A nuestra casa 
sólo le resta un mezquino jardín cercado 
de elevadas tapias. 

—Pero en Clurbiton nadie nos conoce y 
podremos ocultarnos allí fácilmente. 

—Sí... Dudo que nadie en Clurbiton 
coríozca ahora nuestro nombre — dijo sir 
Alejandro, lanzando un suspiro. 

Aunque el barón trataba de dar mues- 
tras de entereza y parecía dispuesto a 


A 


50 


= 


- 


8 » 
a. 
o 


afrontar valientemente el porvenir, inte- 
riormente hallábase aterrado. El constante 
envío de dinero a Tom había precipitado 
su ruina. La supuesta mina de oro que el 
joven había descubierto requirió trabajos 
preliminares y con ellos la compra de má- 
quinas y otros enseres que fueron absor- 
biendo el poco capital de que disponía el 
barón. Ahora, completamente arruinado, sir 
Alejandro no tenía más esperanza, para sa- 
lir de su precaria situación, que la del en- 
riquecimiento de su hijo por medio de la 
aurífera mina... 
: * 

Instalóse el matrimonio en la triste y 
vieja casa de Clurbiton, y para que el ve- 
cindario no se enterase de su presente po- 
breza, realizaba sus cotidianas y míseras 
compras en establecimientos de una barria- 
da lejana. También sir Alejandro y sú es- 
posa, procuraron ocultar todo lo posible su 
estancia en la desolada mansión, pero la 
noticia de su instalación en Clurbiton di- 
vulgóse 1ápidamente. 

Como su esposa se encontrarse algo en- 
ferma, el barón se encargó de las compras 
cotidianas, de los guisos, del arreglo y lim- 
pieza de la casa, y hasta del lavado de la 
ropa, sin que por ello perdiera su habitual 
buen humor, Así vivieron algún tiempo ca- 
+si felices; pero cuando escasamente les que- 
daba el dinero preciso para comer dos me- 
ses, acentuóse la enfermedad de Mary y 
hubo necesidad de llamar al médico. Este 
se dió cuenta en seguida de que el mal de 
la dama se debía a la insalubridad de aque- 
lla húmeda y destartalada casa y a una 
alimentación deficiente, 

—-Tiene que llevarse a su esposa de aquí» 
—le dijo inexorablemente a sir Alejandro. 
— Si usted no puede acompañarla, envíela 
a alguna casa amiga... Necesita aires sa- 
nos, sol y buena alimentación. 

El barón se acordó de un antiguo com- 

' pañero de armas suyo a quien podría ex- 
plicarle claramente su verdadera situación. 
Le escribió, y pocos días después recibió 
dos cartas: una de su amigo, ofreciéndosele 
en todo y reprochándole su orgullo, que 
no le había permitido exponerle antes su 
situación, y otra de la esposa de aquél in- 
vitando a la _Suya a pasar una temporada 
en su compañía. 

—Has de aceptar la invitación, querida 
—dijo el barón a Mary—. Ya verás qué 
bien te ponen los aires del campo. 

—Pero he de gastar dinero en el viaje 
y en la compra de algunos efectos. .. 

—¡Bah! Puedes comprarte un vestido y 
disponer del dinero necesario para el via- 
je sin que por ello tenga yo que pasar es- 
trecheces—respondió el barón, haciendo un 
poderoso esfuerzo para mentir. 

Y para obligar más a su esposa, sir Ale- 
jandro publicó en el diario Morning Post 
la noticia de la próxima salida de lady 
Gildflaque para Escocia. 

* 


Cuando entró en su casa de Clurbiton, 
de regreso de la estación de King's Cross, 
adonde había acompañado a su esposa, sen- 
tíase el barón sumamente deprimido. Todo 
su ¿capital se reducía a cinco libras. ¿Qué 
sería de él? Pero prontamente se repuso, 
y encogiéndose de hombros, se encaminó a 
la cocina para prepararse una comida de 
té y pan. Y mientras encendía el fuego 
pensaba humorísticamente en su actual si- 
tuación. ¡Quién lo hubiera dicho! El, sir 
Alejandro Gildflaque, un aristócrata cuya 


“puesto el objeto de su visita—. Sí... 


familia había brillado en Clurbiton por es- 
pacio de siglos, solo ahora en la vieja ca- 
sona y preparándose una comida de té y 
pan. 

Tomó su modesto refrigerio sentado a 

la mesa de la cocina, con un periódico a 
guisa de mantel, y daba fin a su última 
rebanada de pan, cuando sus ojos se fija- 
ron en uno de los anuncios del diario. So- 
licitábanse en él, por una importante em- 
presa, hombres de buena presentación pa- 
ra una ¡abor bien remunerada. Sir Alejan- 
dro lanzó un suspiro de satisfacción y leyó 
repetidas veces el anuncio. ¡Allí estaba la 
solución de su problema! A la mañana si- 
guiente se encaminaría a la casa solicitan- 
te y pediría uno de los ofrecidos empleos. 
No se presentaría como sir Alejandro, si- 
no como señor Gildflaque y nadie conoce- 
ría su verdadera personalidad. 
« En efecto, el siguiente día, por la maña- 
na, el barón se presentaba en las oficinas 
de la empresa y era recibido por el geren- 
te en un espacioso y ricamente amuebla- 
do despacho. 

— ¡Tiene usted, precisamente, el tipo 
que deseamos! —le dijo el gerente, satis- 
fecho cuando sir Alejandro le hubo ex- 
.; no 
es demasiado viejo y tiene cierto aspecto 
aristocrático, El verdadero tipo de hombre 
para producir una inmediata impresión en 
las mujeres, 

Y con un ligero acento americano el co- 
merciante habló durante media hora, des- 
pués de cuyo período el barón firmó un 
documento y se retiró con un nombramien- 
to de vendedor comisionista de aspiradoras 
automáticas para la limpieza. 

Marchaba contento sir Alejandro. El ge- 
rente le había dicho que podría obtener 
una ganancia de diez libras semanales y 
esa cantidad significaba para él casi la ri- 
queza. 

Como hasta el día siguiente no había de 
comenzar su labor, encaminóse el barón a 
Picadilly y entró en un círculo del cual era 
socio, Recogió de manos del portero las 
tres circulares que formaban la correspon- 
dencia que le aguardaba y entró en uno 
de los salones donde, sentado en un lujoso 
y cómodo sillón, durmió largo rato... 

* 


Había ya anochecido cuando el arruina- 
do aristócrata descendía del autobús en 
la iluminada calle Mayor de Clurbiton. 
Sentíase cansado, deprimido y desesperada- 
mente hambriento. Habíase detenido el au- 
tobús frente a la puerta de una lujosa car- 
nicería, y el barón, al descender del vehícu- 
lo, no pudo sustraerse al deso de contem- 
plar a través de los cristales de la puerta 
las suculentas piezas de carne que ornaban 
las blancas paredes del establecimiento. 

¡Qué atracón de carne se daría si sus 
medios se lo permitiesen! Desgraciadamen- 
te su escaso caudal no le permitía ningu- 
na clase de dispendio. 

En el momento en que se hacía estas re- 
flexiones, una mujer envuelta en un abrigo 
de pieles pasó por su lado y abrió la puer- 
ta de la tienda. Al verla, el señor Gordon, 
el carnicero, que se hallaba detrás del mos- 
trador, apresuróse a salir a su encuentro. 

—Señor Gordon, —dijo la mujer—, ne- 
cesito un par de buenos huesos y unos des- 
perdicios de carne para el perro, 

—Ya sé lo que usted desea, señora — 
respondió Gordon, amablemente, porque se 
trataba de una de sus mejores parroquianas. 


le 


Y entró en la tienda seguido de la mujer. 

A través de los vidrios vió sir Alejandro 
cómo el carnicero envolvía en un papel 
dos carnosos huesos y algunos desperdicios 
de buey. Después Gordon y su cliente se 
encaminaron juntos a la puerta. 

—No quiero cobrarle nada por esto, se. 
ñora—dijo el carnicero, sonriente. 

—Pues, entonces, muchísimas gracias — 
contestó la mujer—. Buenas noches. 

—Muy buenas noches, señora. 

Casi automáticamente encontróse el ba- 
rón al lado del carnicero. 

—Buenas noches —dijo—. La petición 
de esa señora me ha recordado que no han 
enviado hoy nada para mi perro. ¿Podría 
usted venderme un par de huesos y algu- 
nos desperdicios de carne en buen estado? 

Gordon contempló con franco interés a 
aquel elegante y simpático caballero. 

—Con mucho gusto, señor — respondió 
en seguida. 

Y mientras entraba en la tienda, segui 
do de sir Alejandro, el carnicero se pre- 
guntaba dónde había visto él antes aque- 
lla aristocrática figura. 

Sacó Gordon de una caja, dos hermosos 
huesos, los envolvió en un papel junto con 
unos desperdicios de carne y después pre- 
guntó: 

—¿Quiere que se los envíe a su casa, 
caballero? 

—¡Oh, no, gracias!... 
dos pasos de aquí. 

En aquel momento. se hizo la luz en la 
mente del carnicero. Aquel caballero era sir 
Alejandro Gildflaque, de quien se decía que 
se había instalado de nuevo en su casa 
de Clurbiton. 

— «¿Cuánto le debo a usted? 

—Esto no vale nada, señor, pero si us- 
ted insiste, déme veinte céntimos. 

El barón pagó y se dirigió hacia la puer- 
ta, acompañado deferentemente por el 
cumplido carnicero, 

—Perdóneme, señor... —dijo éste—, 
pero ¿no es a sir Alejandro Gildflaque a 
quien he tenido el gusto de servir? 

—'¡Sí, en efecto! —contestó el aludido, 
sumamente contrariado—. Pero no _quiero 
que se, enteren de mi estancia aquí. Rué- 
gole, pues, señor Gordon, que no hable a 
nadie de ella. 

—j¡Oh! Puede usted estar seguro de mi 
discreción, señor... —se apresuró a con 
testar el comerciante, que era un admira. 
dor de la aristocracia y sentíase halagado 
por la idea de compartir un secreto con sir 
Alejandro—. Y si puedo tener la ocasión 
de servirle. ... 

—Yo suelo comer en la ciudad con unos 
amigos —balbuceó el barón—, Además, me 
parece que no estaré aquí mucho tiempo, - 

—Bien, bien. Puede mandarme siempre 
que guste. 

¡Cómo se habría sorprendido el señor - 
Gordon si diez minutos más tarde hubiese. 
visto entrar a su distinguido cliente en la 
cocina de su casa con el paquete de huesos 
y desperdicios en la mano! 

Sir Alejandro, a quien el hambre devyo- 
raba, encendió febrilmente el fuego y, co- 
mo hombre acostumbrado a tales meneste- 
res, layó carne y huesos, los sazonó con sal 
y pimienta y los puso a cocer en una ca- 


Mi casa está a 


cerola, Después sentóse en una silla y se ye | 


puso a centemplar aquélla con una sonrisa 
de pura felicidad. Un sabroso clor comp ) 
zaba a invadir la cocina... 
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* que el barón había hecho en unas cuantas 
semanas. Devoró hasta la última piltrafa, 
royó los huesos como pudiera haberlo he- 
cho un perro y consumió hasta el último 
trozo de pan. ¡Y pensar que cada día po- 
dría hacer una comida igual por veinte 
céntimos!... 

“Naturalmente —se dijo— que eso se- 
tía defraudar al pobre Gordon y mi con- 
ciencia no me permite hacerlo”. 

Y después de fumar un cigarrillo, se 
acostó firme en esta virtuosa resolución. 

Pero, a pesar de todas sus, resoluciones, 
cada noche sir Alejandro, cuando descen- 
día del autobús, entraba en la canicería a 
comprar huesos para su perro, Siempre in- 
sistía en pagarlos, no obstante las protes- 
tas de Gordon, que se contentaba con el 
honor de hablar con el aristócrata y que 
algunas veces daba muestras de curiosi- 
dad acerca del perro. Ñ 


Así supo que se trataba de un viejo sa-. 


bueso al que sir Alejandro tenía en 
gran estima y tan débil por sus mu- 
chos años, que no podía salir de la 
casa. Ya le extrañaba a Gordon que 
un can tan viejo gozase de tan ex- 
celente apetito, pero la observación 
se la guardó para sí, sin atreverse 
a hacérsela a su distinguido cliente. 

Así fueron transcurriendo los días, 
al paso de los cuales mejoraba el 
aspecto físico del barón, cuyo ros- 
tro iba adquiriendo cierta rubicun- 
dez. á 

Jamás el carnicero hubiera podi- 
do sospechar la clase de vida que 4 
llevaba su parroquiano. Se habría 
quedado atónito si. hubiese sabido 
que sir Alejandro, a quien suponía 
aislado en su vieja casa de Clurbi- 
ton, en compañía de un criado, era, 
durante el día, el señor Gildflaque, 
un comisionista que iba de puerta 
en puerta, en otras barriadas, con 
una aspiradora automática. 

Pero transcurrían las semanas sin 
que el barón vendiese ni un solo 
aparato. El resultado de su traba- 
jo era el mismo para él en todos 
los distritos. En algunas casas le da- 
ban con la puerta en las narices; en 
otras se le recibía pero no se toma- 
ba en consideración su oferta y lo 


cierto era que mo vendía ni una sola as- 


piradora. 
* 

Una mañana, el señor Gildflaque llamó 
a la puerta de una lujosa quinta de los 
alrededores de Londres. . 
+ ¡Quizá aquel día tendría más suerte que 
los anteriores! Abrióle la puerta la misma 
dueña de la casa, una señora alta, robusta, 
de agradable aspecto, aunque vestida de 
colores chillones. El comisionista le entre- 
g0 su tarjeta antes de que tuviera tiempo 
de despedirle. 

—¡Qué fastidio! ¡Otro vendedor de as- 
piradoras!—exclamó la mujer. 

—Son las más perfeccionadas —dijo el 
barón— y si me permite usted que haga 
una prueba... 

—No, gracias. 

Su tono era tan firme que sir Alejandro, 
lanzando un suspiro, se dispuso a cargar 
de nuevo con el aparato de muestra, que 
había dejado en el suelo. 

—Parece usted muy cansado —dijo en- 
tonces la señora—, Ese trabajo no es para 
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un hombre de su edad. Entre y descanse 
un rato, 

El señor Gildflaque entró obedientemen- 
te y sentóse en una silla del confortable 
vestíbulo. 

En efecto, se encontraba tan fatigado 
que había momentos en que temía des- 
mayarse. 

Pronto entablóse entre ambos una con- 
versación, durante la cual sir Alejandro re- 
cobró su verdadera personalidad. La seño- 
ra le escuchaba atónita, subyugada por 
sus distinguidas maneras, por sus frases 
amenas y flúidas. Después de un rato de 
charla, dijo la dueña de la casa: 

—Si me promete usted marcharse en se- 
guida a su domicilio y no trabajar esta tar- 
de, compraré una de sus máquinas. No ha 
de hacer prueba ninguna porque conozco 
su funcionamiento: hace muy poco tiempo 
adquirí otra. 

El señor Gildflaque le dió las gracias 


La hora 


Tómame ahora, que aun es temprano 
Y que llevo dalias nuevas en la mano. 
Tómame ahora, que aún es sombría 
Esta taciturna cabellera mía. 


Ahora, que tengo la carne olorosa, 


Y los ojos limpios, y la piel de rosa. 
Ahora, que calza mi planta ligera 
La sandalia viva de la primavera. 


Ahora que en mis labios repica la risa 
Como una campana sacudida a prisa. 

Después... ¡Ah, yo sé y 
Que ya nada de eso más tarde tendré! 


Que entonces inútil será tu deseo 


Como ofrenda puesta sobre un mausoleo, 


¡Tómame ahora, que aún es temprano 
Y que tengo rica de nardos la mano! 


Hoy, y no más tarde. Antes que anochezca. 


Y se vuelva mustia la corola fresca. 
Hoy, y no mañana. Oh, amante, ¿no ves 
Que-la enredadera crecerá ciprés? 


JUANA DE IBARBOUROU. 


calurosamente, y poco después, fortificado 
por un vaso de vino de Oporto, se dispuso 
a marchar. 

—No es éste un oficio adecuado para 
usted —le dijo entonces la compasiva se- 
ñora. Estoy segura de que usted ha disfru- 
tado de mejores tiempos. : 

Sir Alejandro le hizo una reverencia y 
contestó: 

—Puedo asegurarle, señora, que hacía 
mucho tiempo que no había disfrutado de 
un día tan feliz como el de hoy. 

Aquella noche la dueña de la quinta ha- 
bló a su esposo, el señor Gordon, de la 
visita del comisionista. 

—Era realmente un aristócrata —afir- 
mó—. Tanto como ese maravilloso sir Ale- 
jandro que compra huesos para su perro 
en la tienda y del que me hablas con tan- 
ta frecuencia. Ñ 

—Pero le has comprado una «máquina 
que no necesitabas —objetó, sonriente, el 
carnicero, 

— Tú hubieras hecho lo mismo. 

—Si se hubiera tratado de sir Alejandro, 
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seguramente, Pero el barón no descendería 
nunca a tal extremo—dijo el esposo. 

—La próxima vez que vaya a la tienda 
de Clurbiton me esperaré para conocer a 
ese ser tan alabado. ¡No estás poco infa- 
tuado porque un barón cruza únas cuantas 
palabras contigo! Estoy segura de que nos- 
otros tenemos más dinero que él. 

El señor Gordon cambió de conversa- 
ción. Como hombre cauto prefería que su 
esposa no conociese exactamente la cuan- 
tía de su capital. Tenía cinco carnicerías 
en los suburbios de Londres y había ama- 
sado una verdadera fortuna. 

* 


La noche siguiente, cuando sir Alejan- 
dro descendió del autobús, había un magní- 
fico autcmóvil a la puerta de la tienda del 
señor Gordon. Un chófer con elegante uni- 
forrfíe aguardaba de pie en la acera. El 
barón no concedió importancia a la presen- 
cia del carruaje hasta que hubo comprado 

los huesos y los desperdicios para 

el perro y cambiado unas cuantas 
palabras con el carnicero, Entonces, 
sus ojos se fijaron repentinamente 
en la figura de una dama envuelta 
en un abrigo de pieles que hablaba 

] con un dependiente en el interior 
de la tienda: ¡era la señora a quien 
había vendido la aspiradora y segu- 
ramente la dueña del carruaje que 
aguardaba a la puerta! El hecho de 
que aquella senora se apellidase 
Gordon carecía de significación para 
él porque desconocía la riqueza del 
carnicero. Así, pues, sólo pensó que 
era una cliente del señor Gordon y 
que si le reconocía podría revelar 
el secreto de su verdadera ocupa- 
ción. 

Y con una precipitada excusa sa- 
1i1ó rápidamente de. la tienda, dejan» 
do sorprendido a su interlocutor. 

—«¿Es tal vez ese caballero sir 
Alejandro Gildflaque? — preguntó 
E en seguida la señora de Gordon a 

su marido. 

_—Precisamente —cContestó, satis- 

4 fecho, el interrogado—. ¿Has visto 
qué figura tan aristocrática? 

—«¿Y dices que vive en su casa 
de Clurbiton con un ayuda de cá- 
mara? 

—Ciertamente. No me lo ha dicho él, 
pero yo lo supongo. Un noble de su cali- 
dad no puede prescindir de tal criado. 

—¿Y estas seguro de que se trata real- 
mente de sir Alejandro y no de un im- 
postor? 

— ¡Segurísimo! / 

—Pues bien —dijo entonces la esposa, 
dramáticamente—, a ese caballero es a 
quien compré la máquina aspiradora. 

El señor Gordon saltó sobre su asiento. 
1Y él que pensaba rogarle a sir Alejandro 
que aceptase la vicepresidencia del Círculo 
Conservador! 

—¡Estoy anonadado! — dijo solemne- 
mente. y 

Después de un intervalo, que aprovechó 
para coordinar sus ideas, añadió el car- 
nicero: e 

—Aquí debe de haber un misterio. No 
hables a nadie del asunto. Quizás se trate 
de una apuesta. Yo trataré de averiguarlo. 

—Como quieras. ¿Vienes a casa conmigo 
en el coche? E 

—No puedo —contestó Gordon—. Ten- 


3 


¡as 


go una cita con el señor Dobson. en el Círcu- 


. lo Conservador: cuestión de negocios. En- 


víame el carruaje cuando no lo necesites. 

—Muy bien —dijo la esposa—, Me fio 
muy poco de ese señor Dobson. Ve con 
cuidado no vaya a estafarte. 

Cuando se hubo marchado su mujer, 
Gordon sumióse en una profunda medita- 
ción, resultado de la cual fué la determi- 
nación de ir aquella misma noche a la ca- 
sa de sir Alejandro para ver en qué forma 
vivía éste, Y, en efecto, cuando tocaron las 
ocho el carnicero abandonó la tienda y se 
encaminó al domicilio del barón. La casa 
parecía deshabitada; no se veía en ella ni 
una sola luz. 

El señor Gordon tocó el timbre de la 
puerta y aguardó, anhelante. Minutos des- 
pués oyó pasos en el desnudo suelo del 
vestíbulo, abrióse la puerta y vió compare- 
cer a sir Aleja con un quinqué de pe- 
tróleo en la manó. El barón pareció confu- 
so al ver a su visitante, 

—¡Ah!... ¿Es usted, señor Gordon? — 


_balbuceó. 


—Sí, yo soy, señor —respondió presta- 
mente el interrogado, como si temiese que 
le fueran a dar con la puerta en las nari- 
ces—. Perdóneme la molestia que le oca- 
siono, sobre todo en una ocasión en que su 
criado debe de hallarse ausente... 

Sir Alejandro permaneció callado. 

—Vengo a rogarle que me preste el pri- 
mer tomo de los Hansards que, según me 
dijo usted hace noches, tiene en su biblio- 
teca. Contiene un discurso de Chamberlain 
que deseo leer,.. Quiero hablar de él en 
una conferencia que voy a dar en el 
Circulo... 

—j¡Oh!... ¡Ah, sí!... Perfectamente — 
dijo el barón, retrocediendo un paso para 
dar entrada a su visitante. 

Gordon entró en el vestíbulo y cerró la 
puerta tras de sí. Sir Alejandro puso el 
quinqué sobre una polvorienta mesa y tar- 
tamudeó: 

—Si quisiera usted esperar aquí un ins- 
tante... Iré a ver si lo encuentro. 

No quería en manera alguna que el se- 

-ñor Gordon entrase en la destartalada y os- 
cura biblioteca en la que todos los: libros 
estaban cubiertos de telarañas. También 
tenía sus razones para no invitarle a en- 
trar en la habitación contigua del vestíbu- 
lo, la única de la casa en que había luz 
y fuego. Así, pues, a trueque de parecer 
descortés, sin añadir palabra más, dejó so- 
lo a su interlocutor y se perdió en la som- 
bra. 
- El señor Gordon, impelido entonces por 
la curiosidad, empujó la puerta de la ha- 
bitación inmediata y entró en ésta caute- 
losamente, Era una. habitación pequeña y 
mezquinamente amueblada. En una mesa 
cubierta con un periódico, había una lám- 
para de petróleo, un pan, un plato, un cu- 
chillo y un tenedor. Sobre un roñoso ana- 
fre humeaba una cacerola, de la cual ema- 
naba un fuerte olor a carne cocida. 

El señor Gordon, rápida y silenciosa- 
mente, acercóse al anafre y levantó la ta- 
pa de la cacerola; ¡en ella hervían los hue- 
sos y las piltrafas que él había dado a sir 
Alejandro unas horas antes! 

—¡Dios mío! —murmuró con amargu- 
ra—. ¡Ahora ya sé quién es el perro! 

Después volvió a tapar la cacerola y re- 
gresó sigilosamente al vestíbulo. 

Cuando el barón tornó con el libro, en- 
contró a su visitante en el sitio donde lo 


- 


había dejado. El señor Gordon le dió las 


gracias efusivamente y se retiró presuroso. | 


Y mientras el barón, con un suspiro de 
alivio, reanudaba su trabajo culinario, el 
carnicero, sumamente preocupado, se enca- 
minaba al círculo. 

Guardábale ya en él el señor Dobson, 
un rico y afamado hombre de negocios con 
trazas de judío. 

—d¿De qué se trata?—le preguntó Gor- 
don, cuando ambos estuvieron sentados 
juntos. 

El señor Dobson comenzó su explica- 
ción. Se trataba de una riquísima mina de 
oro, en Malasia. Su propietario, un acau- 
dalado chino, la había vendido para co- 
brarla én dos plazos y en condiciones leo- 
ninas a un pobre joven, seguramente el mis- 
mo que la había descubierto. El joven ha- 
bía pagado el primer plazo e invertido en 
trabajos y maquinaria el resto de su dine- 
ro. Ahora vencía el segundo plazo, y como 
no podía pagarlo perdería el derecho a la 
mina. 

—Y nosotros —terminó el señor Dob- 
son— con unos cuantos miles de libras po- 
dremos quedarnos con ese tesoro. 

—Pero si la mina es tan rica —objetó 
el carnicero— ya encontrará ese joven: 
quien le facilite el dinero que necesita. 

Su interlocutor guiñó un ojo picaresca- 
mente y contestó: 

—No le facilitará nadie las cinco mil li- 
bras que precisa. Mis agentes en Malasia 
se encargan de ello. Ya ve, hasta le inter- 
ceptan la correspondencia. 

—¿Y quién es ese joven? 

—Un tal Gildflaque. Y mire qué coin- 
cidencia: precisamente acabo de comprar 
una casa a una familia de igual apellido. 
Por ello me encuentro con poco dinero 
disponible y tengo que buscar un socio pa- 
ra el negocio de la mina. ¿Qué le parece 
mi proposición? 

—Ya lo pensaré—respondió secamente 
Gordon. 

—Naturalmente que yo lo lamento por 
ese pobre muchacho —dijo el señor Dob- 
son—, pero los megocios son los negocios. 

Cuando quedó *solo, el carnicero fué a 
la biblioteca y tomó un anuario de la no- 
bleza, enterándose por él de que sir Ale- 
jandro Gildflaque tenia un hijo llamado 
Tomás que frisaba en los treinta AREa. 

* ' 

Sir Alejandro había terminado su comi- 
da y releía una carta de su hijo, llegada 
en el último correo, ¡Era una carta deses- 
perada! ¡No podía pagar el segundo plazo 
y perdería la mina junto con el dinero que 
había invertido en ella! 

En aquel momento sonó fuertemente el 
timbre de la puerta. El barón levantóse 
desmayadamente y abrió, viendo con dis- 
gusto que el señor Gordon le visitaba por 
segunda vez aquella noche. 

—Deseo hablar con usted de un asunto 
muy importante, señor —le dijo el carni- 
cero—. ¿Puedo entrar? 

—Precisamente me retiraba a dormir en 
este momento—respondió muy secamente 
sir Alejandro. ; 

—Es que deseo hablarle de los nego: 
cios que su hijo tiene en Malasia— insistió 
Gordon, 

Sir Alejandro quedó atónito. 


—¿Qué negocio de mi hijo conoce us- 
. 


ted?—preguntó. 
—El de la mina. 
(Continúa en la página 64) 


Ara ganarse el premio mayor 

de la vida—el amor y cora- 
zón de un hombre—debe usted 
lucir siempre linda. La Crema de 
Belleza Dagelle le ayudará de 
tres modos. a conquistar y con- 
servar un cutis terso, limpio y 
fresco. Remueve todas las impu- 
rezas de sus poros y elimina los 
puntos negros... refresca y reju- 
venece los tejidos delicados de su 
tez... remueve el exceso de gra- 
situd. Su constancia en el uso de 
la Crema de Belleza Dagelle le 


“ será premiada con un cutis reju- 


venecido y resplandeciente. Pí- 


dala hoy. De venta en todas las 
perfumerías y farmacias. 


- Nada más 
que 
una cita 


Por NENA GONZALEZ ACUÑA 


cit: a la hora que le había indicado, 


mulos, ni nervios, 


como estaba. 


ye se había resuelto y era algo imposible dejar de lado el 
compromiso. Era cuestión de vida o muerte, No podía tildarse 
de cobarde y mucho menos que alguien pudiera pensar que era 
informal, que ella que tanto hablaba de la informalidad de los 
hombres, que dijo ser admiradora de la puntualidad faltara a la 


Iría resuelta a defender su integridad y a aclarar muchos de- 
talles que sabía confusos. Caerían las máscaras, se verían tal cual 
eran y entonces ya no habría necesidad de entrevistas, de disi- 


Las cosas habían llegado a una altura en la cual no podrían 
mentenerse, desde que no era posible que la situación quedara 


a mE” ya. 'h 


Existía, lo sabía, algo oscuro y comprometedor en el asunto. 
Pero no era ella como ciertas personas la creían, débil. Consciente 
de la responsabilidad, afrontaría al hombre que la miraba pero 
que no la veía. Iría a demostrarle quién era, allí donde su pre- . 
sencia con el solo hecho de acudir la mostraba ante los ojos de 
quien la citaba como una presa fácil, allí donde su buena conducta 
se nublaba. 

Sí, iría. Se arriesgaba. La prueba era difícil, pero tenía que 
defender su propia integridad. No comprendía muy bien o no 
ubicaba mejor dicho, qué actitud suya, qué fué lo que motivó que 
aquel hombre le hiciera aquella violenta y loca proposición. Se 
había manifestado atrevido, audaz. Y quizá por esa misma inso- 
lencia lo desafió y aceptó la propuesta. 


No hacía mucho tiempo que se trataban. Al principio sus re. 
Jaciones fueron hoscas. En los lugares que frecuentaban, rara vez 
estaban juntos. 

De pronto, integrando una comisión de cultura, comenzaron 
a verse diariamente, ya por un detalle u otro, 

Vino después aquella fiesta campestre, en que quién sabe qué 
cosas, qué palabras los unieron. Había en Morte varonil una 
fuerza dominadora, los ojos que no llegaban a mirar de frente, 
tenían un extraño sortilegio, las palabras rebuscadas, quizá ele- 
gidas cuidadosamente, dejaban huellas, prometían instantes ma- 
ravillosos. 

Muchos atardeceres los encontraron juntos. ¡Se hablaban tan- 
tas cosas! Los autores predilectos los acercaban: Anatole France, 
Mak Twain, Stefan Zweig, los últimos libros de Bromfield, y de 
Somerset Maughan. Sus opiniones sobre política internacional, el 
cine, Las largas discusiones por Charles Boyer, Ingrid Bergman o 
Ginger Roger, que siempre terminaban en una carcajada alegre, 
desde que no valía la pena enturbiar la serenidad de sus horas 
por cosas inalcanzables... 

En el ambiente se comentaba que si no lo eran, muy pronto 
serían novios. Resultaba una pareja simpática y sobre todo muy 
querida. ; 

Ella se confesó que abrigó esa esperanza, Hubiera sido delicio- 
so tener por compañero a un hombre que sabía decir cosas tan 
bellas y tan hondas. Pero, ¿él qué pensaría? 

Hasta que aquella noche todo se derrumbó, fué tan raro, tan 
absurdo! La miró, quizá la única vez que se miraron frente a 
frente y le hizo la terrible proposición. Tenía que ir, él se lo pe- 
día, sería una prueba para descubrir si lo que sentía era amor. 

¡Cómo brotaron las palabras a raudales de los labios del hom- 
bre! Acariciaba las manos femeninas y en los ojos se leía súpli- 
ca, anhelo, ansiedad. Un golpe rudo, un frío de muerte se operó 
en ella, Vaciló. Luego, reaccionó. Y puede ser que con un tono 
que él no esperara, por lo rápido, le dijo: —Sí, Mañana sin falta. 
Será como tú quieras. Ahora te dejo, debo estar en casa que me 
aguardan, 

¡Qué confusión de ideas! Una corriente de fuego y de locura 
se apoderaba de su ser, la arrastraba, la golpeaba. 

Con dejarlo con la palabra, con haber devueltos con palabras 
hirientes la propuesta audaz, todo hubiera quedado concluído. Pe- 
ro, ¿por qué dijo sí? 

Fué una fuerza 3uperior, avasalladora. Y de inmediato se for- 
mó su plan. No faltaría. Ya estaba dada la palabra, no se volve- 
ría atrás. Le conocería de una vez por todas, A él, desde aquella 
hora, lo conocía. El pedestal se venía al suelo y sintió un placer 
embriagador al ver que no era la burlada... 


Dedicó buen rato al arreglo de su persona. Se puso el ves- 
tido bordeaux, sencillo y discreto. El saco negro con colas de zo- 
rro, como único adorno el collar de perlas regalo de la abuela. El 
cabello negro y ondulado caía en cascadas sobre los hombros. 

Salió. Firme, decidida. Una furia de venganza, de dañar, co- 
mo retribución a la ofensa que le había hecho le impulsaba veloz 
hacia el encuentro. . 

La noche era fría, tempestuosa. Remolinos de viento arrastra- 
ban las pequeñas cosas indefensas. Noche de complicidad, pare- 
cía. A nadie se veía en las calles. A lo lejos un vendedor de dia- 
rios voceaba su mercancía, por otra parte los grillos y las ranas 
se disputaban la supremacía de un concierto, Soledad propicia 
para estos encuentros. 

Ya se acercaba y a medida que adelantaba camino crecía su 
rebeldía. Se sentía valiente. Estaría sola, pero solamente ella 
misma sería capaz de defenderse, Por primera vez en su vida 


jugaba su suerte y el sabor de lo descono- 
cido le daba sensaciones imprevistas. 


En la puerta en sombras, la recibe Enri- 
que Alzaga. Los ojos brillan con la eviden- 
cia del triunfo. Una sonrisa irónica asoma a 
sus labios: —Yo sabía que vendrías. No 
podrías fallarme. Sé que lo que consigo 
con mi propio esfuerzo no se me escapa 
de las manos. Entra, linda. Ya verás de 
qué soy capaz, y aunque quieras, ya no 
podrás nunca arrancarme de tu vida. 

Se deja conducir, fingiendo docilidad. 
Mas al pretender tomarla entre sus brazos, 
se aparta con repulsión. 

Se extraña un poco Enrique, pero opina 
que serán ardides de mujer, que se quiere 
hacer desear, Se impacienta, pero ella ha- 
bla: —No dispongo de tiempo, apenas si 
puedo estar unos instantes. 

Enrique le acerca una poltrona y le in- 
sinúa que se siente, pues cree que se debe 
a los nervios exaltados ese apuro. Rechaza 
ella el ofrecimiento y al pretender nueya- 
mente él acercársele, se aparta. La mira 
asombrado y ya enojado. La ye hermosa y 
apetecible como nunca. La pasión lo ciega, 
pero ella parece una fiera en acecho. , 

Resuelta, segura y magnífica, habla y 
sus palabras son como estocadas, 

—Vine. Te habrás jactado de haberme 
convencido fácilmente. Quizá ninguna te 
fué tan condescendiente. Habrás pensado, 
mi proceder se mostró propicio a ello, que 
me seducías, que no existía para mí nadie 
más que tú, que en tus manos era arcilla 
dócil. No, No creas que perdí la cabeza 
porque un hombre me enredó con sus pa- 
labras, Serás un artista en frases, al princi- 
pio tu programa de conquista te dará re- 
sultado, pero, cuando llegas a utilizar tus 
bajos pretextos, se corre el velo, Aparece 
el cínico, el conquistador vulgar, pagado de 
sí mismo. Entonces ya no se sueña con el 
hombre que pudo hacernos felices, sino que 
se palpa al hombre ordinario que tiene co- 
mo único objeto poner sombras en la vida 
de las mujeres, que aunque simples y sen- 
cillas, sin pinceladas de fatalidad, tienen 
un concepto claro de la dignidad y del 
honor. 


No sé qué viste en mí, que te llevó a 
proponerme tan disparatada acción. No soy 
la que creíste, Tampoco tú eres el que yo 
creía. Tu hombría de bien es una ficción. 
La usas en determinados momentos para 
tus propios intereses. Luego, cae la más- 
cara, Ahora ya sabemos quiénes somos. Tú 
un desvergonzado, yo, una muchacha sim» 
ple, vulgar en cierta forma, pero que no se 
deja engañar. Serás muy hábil en tus con- 
quistas, no lo dudo, pero eres más cínico 
que astuto y aunque te cueste admitirlo, es 
lo que hace que te vea tal cual eres. No 
tengo nada más que decirte, Recuerda que 
te conozco mejor de lo que piensas y cuan- 
do esperes a otra mujer... no la recibas 
con esa expresión de triunfo... que al fin 
ves cómo resulta... 

Abrió la puerta y salió. El corazón can- 
taba jubiloso, Se sentía liberada. 

Ya podría mirar serenamente. Ese epi- 
sodio concluía, 

En la vereda, desconcertado, convulsio- 
nado por la ira, con los dedos apretados, 
Enrique Alzaga repite: 

—¡Esa mujer es loca...! ¡Esa mujer es 
loca,...! 


El hechizo se tornó irresistible al 
conjuro de la cálida fragancia que 
los envolvía. Y así, una vez más, el 
exótico aroma de la Loción Royal 
Briar Atkinsons atrajo a dos seres 


que se amaron para siempre... 


D ATKINSONS 


==> Con el mismo perfume, para uso abundante: 
AGUA DE COLONIA ROYAL BRIAR. 
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£n un juicio, tan pronto como el fiscul 
del distrito comenzó el interrogatorio, uno 
de los testigos ocupó su asiento al lado du! 
juez. Tras los juramentos de rigor, el les: 
tigo empezó a hacer la narración del caso 
con una rapidez que iba en aumento a'me- 
dida que los sucesos iban llegando a su 
punto culminante. Debajo, sentado ant. 
ma mesa, el taquígralo de la corte, un 
experto en su oficio. iba llenando v="ti- 
ginosamente de garabatos las hojas de su 
libretx, que pasaba una tras otra casi sin 
interrupción. 

De pronto el testigo se detuvo para re- 
cobrar el aliento. E inclinándo:e sobre +l 
taquigrafo le dijo con palabra entrecortada: 
Hágame el favor de no ir tan de pri- 
$3... No puedo seguirlo... 


Dos viejos vagabundos, sentados en un 
banco del Parque Central reeoyorquino, dis- 
currían filosóficamente acerca del misteri> 
de las estrellas y de los planetas. en un1 
suuve tarde de verano, 

—El sol es. para mi el favorito de todos 
los cuerpos celestes...— dijo uno. 

—Pues para mí no —replicó el otro—. Yo 
prefiero la luna. 

-Hombre, ¿y por qué? 

—Muy sencillo. Porque: el sol sólo apu- 
rece*cuando todo está claro y brillante y 
en cambio la luna asoma en el cielo curin- 
do el mundo está envuelto en tinieiblas. 


INVIERTA SU DINERO 
CON INTELIGENCIA 


PIDA un 
CEPILLO DENTAL 


Dr.Wests 
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PIBUJOS DE 
y. B, GUREWITSCH 


Un vendedor que había fracasado en la 
obtención de un contrato de ventas vital 
cara su firma, recibió un telegrama de re- 
proche que era. casi una destitución, y, 
lleno de alarma, rearesó a la oficina pris- 
cipal y pidió ser recibido por el jefe: 

-—Yo he hecho cuanto he podido —alir- 
mó—, pero el fracaso no es culpa mía. 

Y a fin de buscar un simil correcto, aña- 
aió: 

—Usted puede conducir a un caballo 
hasta un lugar en que ala agua, pero no 
puede obligarlo 4 cue beba... 

—¡Rayos y truenos! —rugió el jefe, 
echando chispas por los ojos—. ¿Quién 
diablos le dijo a usted que lo obligara «u 
beber? Lo que usted tenía que lograr era 
que se sintiera sediento. 


Muy 


pocas persons 


mediana, que se habia quedado panz ves- 
tir santos. El poema era tan, málo, que 
Horacio Greeley se lo devolwó con una 
carta en la que le recomendaba que se 
despidiera de la literatura, sugiriéndole, de 

i6= 


PISO, que constituyera un hogar y Se un! 


ra al coro de las mujeres casadas. 

Viarios dias después, el periodista reci- 
bió una llamada telefónica de la poetisx 
que, casi sin aliento, y cón voz entrecortada 
por la emoción, le- dijo: 

—Oh, señor Greeley... No sabe el tra- 
bajo que me costó descifrar su carta. . Tuya 
aque llamar a un perito caligráfico.. Gra- 
cias a él me he impuesto de su contenido 
y me es muy grato decirle que acepto su 
proposición de matrimonio... 


LIBROS de REGALO 


para los lectores 


Obras de los mejores auLores clisicos y mu 
dernos, en cuidadas ediciones encártonadus 
de la Editorial Poseidón. 


A elegir de esta lista. 


TOME UNA SUSCRIPCION POR UN AÑO Y 
RECIBIRA GRATIS SU LIBRO, 


Llene el cupón que publicamos, con letra 
blen clara o a máquina para evitar errores, 
marque en la lista el libro que preflera y 
remítanos esta página, acompañando el Ím- 
porte de la suscripción en cheque, giro pos- 
tal o estamplllas. A vuelta de correo recl- 
birá el libro completamente gratis y le en: 
viaremos MUNDO URUGUAYO por un año. 


COLECCION PANDORA 

VEINTE CUENTOS, por Roberto J, Payró. G 

EL HOSPITAL DE LOS PODRIDOS, por Miguel de Cervantes, 

EL AÑO TERRIBLE, por Víctor Hugo. 

JOSAFAT, por Prud:ncio B-rtrana 

VIDA DE LORD BYRON, por Emilio Castelar 

EL HOMBRE QUE PERDIO SU SOMBRA, por Adalbert von Chamisso 

EL BARRIO LATINO, ¡por Henri Murger 

WALT WHITMAN: EL HOMBRE Y SU OBRA, por Cebriá Montollu 

HOMBRES DE LA ESTEPA, por Máximo Gorki. 

PARA ESTA NOCHE, por J. Carlos Onetti 

DEL ASESINATO CONSIDERADO COMO 
ARTES, por Thom:is de Quincey 

EL EXTRAÑO CABALLERO Y EL FAROLERO, por Charles Dickens 

CUATRO DE INFANTERIA, por Ernst Johannsen, 

LAS MISTERIOSAS HUELLAS DE LA ESOLUSA, por Ronald A. Knox 

RECUERDOS DE VIAJE, por el Conde de Gobineau. 

LA DAMA DUENDE, por Pedro Calderón d: la Barca 

Y, A PESAR DE TODO, ESCAPE A LA HOROA, por E. Phillips 
Opp+nheim 

NO ESTAMOS SOLOS, por James Hilton 

TIERRA BAJA, por Angel Guimerá 

UN INVIERNO EN MALLORCA, por Jorge Sand 

EL MUERTO PROFESIONAL, por Ohamico 
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¿SI USTED ES YA SUSORIPTOR ¿POR QUE NO LE 
HACE ESTE REGALO DE FIN DE AÑO A ALGUIEN? 


Señor Administrador de MUNDO URUGUAYO 
Rincón 599. — Montevideo. 
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FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, por Manuel José Quintana 
EL CRIMEN DE LA LECHUZA, por Frezman Wills Crofts. 

LA GENTE DE HEMSO, por August Strindberg 

EL COBARDE, por H. R, Lenormand 

PELO DE ZANAHORIA, por Jults Renard 

EL NOVIO DECAPITADO, por Ethel Fleming 

NAPOLEON Y EL MUNDO, ¡por Frederic Camp 

EL SITIO DE SEBASTOPOL, por León Tolsto; 

EL SOMBRERO DE PAJA DE ITALIA, por E L*bicre y Marc Michel 
LA: MUERTE ENCIENDE UNA VELA, por Ploebe Atwowd Taylor 
gu UNICO HIJO, por Leopoldo Alas (Olarin; 

EL CRIMEN DEL RAPIDO DE PARIS, por 'ieorgss Simenon 
LOS SIETE AHORCADOS, ¡por Leónidas Andreiey 

BAJO SOSPECHA, ¡por Helen Mac Innes 

AGNES GREY, por Anne Bronté 

LA MUERTE DEL FANTASMA, por Margery Allingosm 
JESUCRISTO EN FLANDES, por Honoré d: Baizac 

EL DRAMA WAGNERIANO, por H. 3, Chamberliin 

UN ATAUD PARA DIMITRIOS, por Eric Ambler 

UNA VIUDA DIFICIL, por Conrado Nalé Roxlo 

MUJER RAPTADA, por Frank Thiess 

ALGO HORRIBLE EN LA LEÑERA, por Anthony Gilbert 

EL DOMINIO DEL MUNDO, por Jaclatc Grau 

LA VENTANA SINIESTRA, por Raymond Chandler 

EL MISTERIO DE LA SILLA DEL OBISPO, por Edgard Wallgce 


UNA OFERTA ESPECIAL: 


DICOTONARIO CASTELLANO MANUAL, 
por «el profesor Antonio Berro. 586 púgl- 
nas con 70.000 voces. 


Y DOS LIBROS PARA ESTUDIANTES: 


RIMAS, de Petrarca 
SONETOS, de Shakesp*are 


MARQUE dos libros por si algún título estuviera agotado, señalando 
su preferencia (1 y 2). 


LOS actuales suscriptores también titnen derecho a un libro de re- 
galo cuando renueven su suscripción. Al vencerse ésta, les envia- 
remos la lista para que elijan, 


Todos los volúmenes ofrecidos son distribuidos en el país por la 


Agencia y Editorlal Independencia, Rondeau 1440, Montevideo 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUAL 

EN “MONBYIASO: aan aaa y ete 8 4.50 

En los pals:B Americanos ,....oocoocoomsmrorarcrass.s 4.50 

Tarifa especial para los departamentos del interlor .... ” 4.00 
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DESODORANTE Y ANTISUDORAL 


Se aplica antes o después de 
vestirse. 


Puede usarse diariamente. 
' No daña los tejidos más finos. 


UN PRODUCTO DE PERFUFIERIAS More,» AS. 


También BRONCEADOR NOVELTEX en 3 tonos 
SAVOY, CHAMPAGNE Y OPERA 
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Es el público quién 
produce las películas 


Por BOSLEY 
UE es lo que el público norteameri- 
é¿ cano prefiere en materia de cine? 

Esta es una pregunta que los productores 
y distribuidores de películas de Hollywood 
han estado tratando de resolver febrilmen- 
te desde que empezó a dar vueltas la ma- 
nivela de la primera cámara. ¿Es comedia- 
romance, melodrama, espectáculos musica- 
les o cómicas burdas? ¿Son las películas en 
las cuales las estrellas son glorificadas pe- 
se a cualquier oposición de la lógica argu- 
mental? ¿Ha encontrado alguien una fórmu- 
la para un éxito cinematográfico seguro? 
¿Hay algún molde posible de trazar sobre 
el gusto del público? 

Los productores veteranos y sus conse- 
jeros comerciales se enorgullecieron duran- 
te mucho tiempo de su “conocimiento” de 
lo que el público quiere. “La experiencia 
del. exhibidor”, la llaman ellos mismos, y 
dan a entender que sus dedos, especialmen- 
te sensibles, están continuaménte sobre el 
pulso de los auditorios. Pero aparte de al- 
gunas generalidades en lo que se refiere al 
gusto, sus juicios están condicionados en 
gran parte por el optimismo y la facultad 
de adivinación. Ellos saben, a través de los 
registros de boletería, que las camedias, 
por lo general, han resultado de más éxito 
que los dramas. Y ellos pueden decir, con 
autoridad profesional, que las películas con 
intérpretes “de nombre” llevan generalmen- 


te público, cuando, desde luego, el intérpre-- 


te “de nombre” aún mantiene el favor del 
público. Llevados a casos concretos, sin em- 
bargo, estos “hombres inteligentes” general- 
mente se sonrojan y confiesan que mucha 
de su ciencia se basa en su “sexto (o ge- 
nial) sentido”. 

Ultimamente, sin embargo, un sistema 
nuevo ha sido aplicado para palpar los gus- 
tos del público. Es el de las “pruebas” a 
través de preguntas y respuestas, investi- 
gando las inclinaciones 
de la platea hacia pelí- 
culas que aún no han si- 
do producidas —o, por 
lo menos, antes de ser 
estrenadas — para de- 
terminar el grado de su 
interés. Lo que viene a 
ser esto en realidad, es 
el simple y directo mo- 
do de salir y preguntar 
a la gente —a mucha 
gente— qué es lo que 
prefiere, 


Se han hecho varias 
tentativas en este nuevo 
campo de investigación. * 
El sistema más “científi- 
co” lo practica el “Au- 
dience Research Institu- 
te” (Instituto de Investi- 
gación del Público) pre- 
sidido por el Dr, Geor- 
ge Gallup, que consiste 
en la pulsación de la 
opinión pública. Existe 


CROCOTHER 


desde hace ocho años y recientemente co- 
bró gran difusión. Hoy aplica su técnica al 
servicio de muchos realizadores cinemato- 
gráficos. 

La teoría según la cual esta organización 
lleva a cabo sus actividades, es simplemen- 
te ésta; la gente puede decirle qué es lo 
que le gusta, si se lo pregunta directamen- 
te. Y si se formula a muchas personas la 
misma pregunta, puede obtener una res- 
puesta “en masa”. El Audience Research 
Institute, conocido como el A. R. 1, tiene 
investigadores e ntodas las secciones de los 
Estados Unidos. Cuando el Instituto está 
“investigando” una película —digamos un 
proyecto nuevo, aún sin producir y cuyos 
elementos se quiere probar antes de reali- 
zar el film> estos investigadores son en- 
viados al público con preguntas escogidas 
para revelar “la aceptación popular del te- 
ma, tratamiento del argumento, intérpretes, 
etcétera”. 

Del análisis de las respuestas, el A. R. L 
formula una estimación del atractivo poten- 
cial de la película sobre la base de los ele- 
mentos probados, y aconseja al productor 
qué es bueno y qué no lo es. 

Esta descripción elemental de: modo co- 
mo trabaja el A, R. I. revela su prescin- 
dencia de cualquier forma fundamental en 
el gusto del público. Es decir, que ha des- 
cubierto que la gente no irá a ver una pe- 
lícula, en número de probable cálculo, sólo 
porque pertenezca a cierto tipo. Ni depen- 
derán enteramente de una estrella deter- 
minada. Hay tantos factores que influen- 
cian el interés de lo que el público quiere 
ver en la película, que cada film, dice 
A. R. 1, debe ser probado sobre la atmós- 
fera actual del mercado. 

* 

De las respuestas de millones y de la 
reacción misma del "público, se sabe que 
las preferencias de los 
auditorios están signifi- 
cativamente  escalona- 
das. Las mujeres de más 
de treinta años, en el 
grupo de la burguesía 
acomodada, tienen una 
disposición muy distinta 
hacia las películas que 
los adolescentes de pe- 
gueños pueblos de pro- 
vincia. Hombres jóvenes 
gue no ganan mucho di- 
nero tienen gustos dis- 
tintos que hombres de 
meyor edad. El conoci- 
miento de esta escala, 
basada en líneas econó- 
micas de población y de 
sexo, hace posible deter- 
minar el interés de una 
película en las áreas ge- 
nerales, ya que la expe- 
ciencia ha probado que 
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IRENE MANNING 
(Metro) 
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LL hay una gran consistencia dentro de esas 


2 + zonas populares, 

pod Hoy, para un productor que sabe de la | 

ct ' exploración, la intensidad, en las líneas ge- ¡LOS QUE TRIUN FAN! ! 
y nerales de un área, de lo que el público TEO ds 1 


E eco a da, NUEVOS DIPLOMADOS PITMAN 


interés de esos sectores, en los que las prue- 


¿e bas arrojan resultados desfavorables. Pue- 
io de agregar un poco de romance para com- 
daña AI placer a las damas o colocar un actor po- ' 
pular entre los hombres, si así lo requiere 
an la estadística, o —en caso que se encuen- 
Da tre el proyecto con suficiente interés para 
ul atraer un público numeroso en zonas defi- 
Pad nidas— puede dar su aprobación. 
* 
Al Por supuesto, uno puede alegar con ra- y . » 

o zón que hay muchas maneras de hacer pe- ¡ y : ] 
OEA lículas, por un método de “probar” cada in- Elida E. Vagilo Tourls Angela Bodega A AU pareeal ara 4 
grediente antes de mezclarlo con el guiso. DACTIL. - TENED, DE LIBROS TAQUIGRAFA PES Pela E NES 
dida ia verdad! es que ninguna operación pue- Suc, 18 de Jullo Suc, 18 de Jullo+ . le Jullo uc. Gral, Flores 

Jn de ser tan completa. Lo que sucede gene- 1 
PA TAN ralmente es que el productor, utilizando la 
qn “investigación” mientras da forma a un film, 
np la emplea para indicar el interés del tema, 
Ea título, argumento y reparto. Los cambios 
BA o ' tienen lugar solamente cuando la “investi- 
Ma | gación” flamea desesperadamente como una 
Ita; cd | bandera de peligro. 


Un ejemplo reciente de la aplicación de' 
para la investigación al descubrimiento de un 
Miñt título Comercial, fué “Murder, my sweet” 
(Asesinato, mi querida). Esta película, con 


TA Luís A, Muzzío y , 
: Cn 4 Raúl Gamarra Garcia Al Walter Vázquez Modesto Lols 
Dick Powell en el papel principal, fué la-  OTUCARARO DACTILOGRAFO DACTIVOGRARO TENED. DE LIBROS 
be mada “Farewell, my lovely (Adiós, mi bo- E Suc. Gral. Flores Suc, Gral. Flores Suc. Gral, Flores Suc, Gral. Flores 


ll nita) al principio, siendo éste el título de 

y la novela de misterio de la que fué adapta- 
ui da, Los investigadores descubrieron que es- 
07 yy » to atraería a los que habían leído el libro, 
e ' calculados en 300.000, pero que reduciría 
> peligrosamente a un sector de ocho millo- 
nes, que creerían que la película era otra 

' musical de Dick Powell. Al cambiar el tí- 
57 tulo por el de “Asesinato, mi querida”, se 


ni despertó la expectativa. Los amantes del 
En misterio fueron interesados por el “asesi- yl 
¡ca ' nato” y “my sweet” atrajo a los que espe- 
del raban el romance. anun Chi ps 
Las funciones de los investigadores no se Manga Alberic DUAL ere e DACTILOGRAFO. ROUIURARO) 
limita: pi embi 1 BA de rgu TAQUI - DACTIL. TENED. DE LIBROS - DACTIL, Suc; Unión E OURIS 
n, Sin argo, a la prue argu- Sue, Unión —* Suc, Unión . Suc, U 
E) mento y otros elementos que entran en la 
arN producción general del film, La investiga- 
beats j ción es tal vez aún más útil cuando se,tra- j 
0 ta de la técnica comercial. Puede tenerse Vencedores en la lucha por el bienestar, estos es- 
p una excelente película, pero si no se la pecializados comerciales entran triunfantes en una 
2 vende como es debido —eso es, en base a nueva etapa de su vida. 
eo! su atracción— nunca se sabrá lo buena que e E Y 

80 O es, De ahí que el propósito de la investiga- Desde hoy, seguirán una luminosa trayectoria que 
e ción sea calcular el valor potencial de una los llevará muy pronto, a desempeñar los cargos 
e e película y diseñar luego la forma en que más importantes en la banca, el comercio y la E 
ye” Pte para incluir la mayor parte industria de todo el país. 

r En este campo, el A, R. 1. ha logrado un ¡Imítelo! y estudie -en clase o por correo-una ca- 
sayo t0 | método hábil y engañador. En esencia es rrera comercial para triunfar, Ud. también. | 
E oi? esto: el nivel de expectativa de una pelí- | 
7 yd cula es determinado preguntando a la gen- ' 
a y? te por su interés en ella. Con esta informa- yA 4 
1,14 a ¡ de D a 

¿pes 0 ción, el investigador tiene un punto de por Ac ademias 


“centaje en un gráfico que representa al pú- 
blico potencial del film. (Por supuesto, los 
varlos escalonamientos de este público han 
sido ya analizados). 

+ 


Cuando la película está terminada, el 


o A. R. L la muestra en privado 'a un públi- 
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L co en el que hay representantes de las di- Av. 18 de Julio 1236 Av. Agraciada 3883 


versas secciones de las masas. A cada per- Av. h Av. 8 de Octubre 3822 
sona se le da un instrumento, que debe te- 30 Sucursales Res pnbral Flores 237 $ % 
í la Rep. Argentina 


(Continúa en la página 29) 


y cani rs rl 


El regreso de 
aquel hombre 


N una de las emocionantes películas po- 

liciales vuelven a aparecer William Po- 
well y Myrna Loy encarnando a la famosa 
pareja Nick Charles y su esposa Nora, co- 
nocidos por su habilidad en resolver los cri- 
menes más intrincados y misteriosos. En es- 
ta ocasión, ansiosos de tomarse un descan- 
so, Nick Charles vuelve a su pueblo natal 
en compañía de su esposa. Unos días des- 
pués celebran una fiesta en la casa de sus 
padres cuando llaman a la puerta. Al abrir- 
la Nick, se encuentra con un joven extraño 
que, antes de proferir una palabra cae 
muerto a los pies del detective con el co- 
razón perforado por una bala que le dis- 
paran desde las sombras. 

Así se inicia la nueva aventura en cuyas 
escenas aparecen William Powell; Myrna 
Loy, Gloria de Haven, León Ames, Donald 
Meek y otros. 

“El Regreso de aquel Hombre” se estre- 
nará mañana viernes en Cine Metro, con 
diálogos en castellano. 


—NMúsica del 
Corazón 


L* producción del epígrafe que constitu- 

ye el próximo estreno de Cine Metro, 

cobra especial interés por la presencia del 

| eminente pianista español José Iturbi. El 

artista de fama mundial vuelve a aparecer 

representándose a sí mismo como el direc- 

tor de una gran orquesta sinfónica. Entre 

los números de música clásica ejecutados 

bajo la batuta de José Iturbi, merecen men- 

| ción especial el Concierto para Piano de 

Grieg, el cuarto movimiento de la Sinfonía 

del Nuevo Mundo de Dvorak y el Coro 

del Aleluya del Mesías de Handel. Iturbi 
ejecuta, a lemás, varios solos de piano. 

El personaje principal de “Música del 
Corazón” es la pequeña estrella Margaret 
O'Brien que aparece acompañada de Jim- 
my Durante, June Allyson, Marsha Hunt, 
Hugh Herbert y un numeroso reparto. 

“Música del Corazón” tiene diálogos en 
castellano. 
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Es el público quién 
(Continuación 
ner en la mano, y se le pide 


que marque las altas y bajas de 
su entusiasmo, Todos los instru- 


mentos están conectados eléctri- 


camente a un aparato que traza 
la reación total del público en 
un gráfico. Este gráfico es com- 
paginado con las escenas de la 
película, de modo que su lectu- 
ra permita ver de inmediato los 
altibajos de la emoción del au- 
ditorio ante cada escena. El pro- 
medio de este gráfico da el ni- 
' vel de lo que ha gustado al pú- 
blico la película. 


* 


Cierto número de estos ejem- 
0n4 plos —o “perfiles”, como se los 
llama—, determina el nivel ge- 
bae neral de entretenimiento de un 
film, Y viene la prueba de la 
película: si el “nivel de -entrete- 
: nimiento” es más bajo que el 
Trata “nivel de la expectativa”, la pe- 
lícula es considerada privada- 
mente como de dudoso éxito; el 
resultado indica que el público 
q. se ha desencantado. De ahí que 

y la habilidad consista en exhibir 
estas películas rápidamente, so- 
hre la fuerza del impulso de 
“querer ver” y antes que los co- 
mentarios circulen. 

Si, por otro lado, el “nivel de 
entretenimiento” es más alto 
que la expectativa, entonces la 
película deberá explotarse len- 
tamente, a medida que el inte- 
rés popular aumenta por la pu- 
blicidad y explotación, y tam- 
bién por la circulación de los 
comentarios posteriores al es- 
treno. 


IL cine ruso hace también un 
ensayo con las películas do- 
bladas. En los estudios Azteca 
de México está en preparación 
la versión castellana de la pro- 
ducción soviética “Espérame”, 
producida por Mos Films de 
Moscú bajo la dirección de Bo- 
ris G. Ivanoi, El doblaje se ha- 
ce bajo la supervisión directa 
del mismo director que ocupa 
actualmente el puesto de repre- 
sentante de la industria cinema- 
tográlica soviética en México. 
De acuerdo a sus declaraciones, 
se trata de una tentantiva que 
tiende a perfeccionar la traduc- 
ción de las producciones rusas, 
pues los títulos sobreimpresos 
mo siempre resuliaron adecua- 
dos. 
. * 
Mm de 150 producciones ter- 
: minadas, representando un 
valor de 100 millones de dóla- 
res, están guardadas en los de- 
pósitos, subterráneos de las gran- 
des productoras de Hollywood, 
esperando el momento de ser 


produce las películas 
de la página 27) 
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Una política que el A. R. IL 
aconseja mantener durante la 
explotación de un film. es la ve- 
racidad en la propaganda. Las 
tres cuartas partes del público, 
según ha decubierto, “busca” 
películas. Y esta gente repudia 
los anuncios falsos. Es más: ló- 
gicamente, los avisos que no di- 
cen la verdad atraen a menudo 
a aquellos espectadores que no 
han pensado ver la película, y 
alejan u ofenden a gente a la 
que probablemente hubiera gus- 
tado. En otras palabras, hay 
que vender una película sobre 
la base de los elementos altos 
en sur valores de interés. 

Para el espectador común, 
que conoce sólo vagamente los 
aspectos de la realización y ex- 


plotación, esto puede sonar a 
griego, y los artistas pueden 
protestar aduciendo que una 


película no puede hacerse según 
un gráfico. Pero el A. R. I. sos- 
tiene que el público y sus gus- 
tos son la única preocupación 
del director cinematográfico... 
Y agrega que este público no 
puede ser satisfecho hasta que 
sea comprendido. El malogrado 
Samuel Rothafel (Roxy), viejo 
exhibidor de las"escuela intuiti- 
ya”, solía decir que “el público 
sabe exactamente lo que quiere 
después de haberlo visto”. El 
A. R. l. disputa esta teoría, sos- 
teniendo que la gente sabe bien 
lo que quiere. Todo cuanto hay 
que hacer es. preguntárselo. El 
trabajo de “prueba”, y mo de 
adivinanza, es el que se impone. 


CINEMATOGRAFICAS 


exhibidas. En los estudios de 
California el trabajo sigue a un 
ritmo acelerado; cuarenta pelí- 
culas se encuentran en rodaje y 
próximas a terminar, Sin embar- 
go, según los expertos en los ne- 
gocios cinematográficos, al prin- 
cipio de la temporada próxima 
se producirá una escasez en nue- 
vas producciones, abriéndose así 
el camino —hasta en el merca- 
do interno norteamericano — 
para las películas de categoría 
de otra procedencia. 

El cine sueco, ruso y francés 
se está preparando para llenar 
en las pantallas norteamericanas 
las lagunas producidas por la 
falta de producciones america- 
nas, Y se producirá el caso cu- 
rioso de que, mientras las pro- 
ducciones americanas están so- 
metidas a serias restricciones en 
Francia, las películas de esta úl- 
tima procedencia se exhibirán 
en los Estados Unidos, donde 
no existen disposiciones que tra- 
ben la importación y exhibición 
de películas extranjeras. 
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MILLARES 


los edificios y estructuras 
protegidas con 
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INDUSTRIA 
ACTIVA j 
PAIS 

PROSPERO 


PINTURAS 


ROCALITE 


ANTICORROSIVAS E IMPERMEABLES 
PARA TODA SUPERFICIE EXTERIOR 


ANTIOXIDO para METALES 


EN VENTA EN TODA LA REPUBLICA 


FABRICANTES: LA PLATENSE - BRUSSON! Hnos. 


Av. 18 De JULIO Esa. Av. AGRACIADA - MONTEVIDEO 


ESTAMOS 


a 
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VUELCA EL MANA DIVINO." 


? 


Me 


Por Julián Canejo y Jess 


... ENUN PAIS EN QUE JEHOVA - SCHIAFFINO 


AQUENDE Y ALLENDE 


No están de acuerdo con la iniciativa de 
Rodríguez Larreta, porque quieren que la 
iniciativa sea de Perón... 


La designación del Dr. Demichelli para 


integrar la comisión que deberá atender 


las reclamaciones de los destituídos por la 
dictadura, es otro golpe de Marzo... 
LA OTRA INDUSTRIA.. 
Aunque Nicolás Falero no se resigne, la 
cierto es que el que ha pasado a encabezar 
la tabla de goleadores, es SCHIAFFINO... 
TN ARTICULO MORTIS 


Cuando le anunciaron que daban cien 
litros de nafta, vendió el automóvil en 
homenaje al mercado negro... 

LA HARINA EN LA OBLEA 


Ahora que vamos a tener '400.000 panes 
dulces populares, hagamos votos para que 
sea menos popular el pan amargo... 

EL RIO REVUELTO 


Los especuladores están furiosos contra 


- ciertos sectores políticos que están espe- 


culando con la especulación... 


EL PACO.. 
Franco, es un peligro particular y un 
mal general... 
ANGELES EN EL BANQUILLO 


Si en el proceso de Nuremberg, aparece 
alguno declarándose culpable, habrá que 
ponerle en libertad, para que no esté dan- 
do un mal ejempla a los inocentes... 


TENHA CALMA, GEGE... 
Las últimas elecciones del Brasil, son las 
primeras que ha ganado Vargas... 
LA NOVELA DE MISTERIO 
Le puso cubiertas nuevas al coche. Van 
a aplicarle la Ley Cristal. 
ERA UN AIRE SUAVE... 


Leyendo cierta prensa, nos convencemos 
de que la Huelga de cloaquistas ha fra- 
casado. 


EL DESTINO NEGRO 


Al llegar a la Tablada, aquella vaca de- 
claró: Voy a morir, para que engorden los 
vivos... 


LA MOSQUETA 


Los abogados argentinos dicen que Pe- 
rón no puede ser candidato, acaso porque 
saben que ya es Presidente... 


Moi o cen 


ONDULACION 


PERMANENTE 
A BASE DE VITAMINAS 


EN FRIO MHELENE CURTIS 


ATENDIDO POR EL SEÑOR 
ANTOIN DE BUENOS AIRES 


TINTURAS Y POSTIZOS EN GENERAL 
EN TODOS LOS COLORES. 


RESERVE SU HORA 
TELEFONO 8.01.27 


FRANCOIS 


ls BARTOLOME MITRE 1366 | 


Otro Traguito ... 
¿y DESPUES ? 


Muchas personas, al sentirse deprimli- 
das, están tentadas a estimularse de ese 
modo. Tales personas frecuentemente 
padecen de estreñimiento sin saberlo, 
posiblemente porque las evacuaciones de 
los resíduos digestivos se realizan sólo 
parcialmente. Esto deja acumulaciones 
nocivas que deprimen y roban la tran- 
quilidad y el gusto de vivir. 


De modo que no malgaste un buen trago 
en un sístema digestivo obstruido y 
lleno de acidez. Trate primero de hacer 
una buena limpieza intestinal con las 
Píldoras de Brandreth, el remedio de 
familia, de comprobada eficacia contra 
toda forma de estreñimiento. 


Las Píldoras de Brandreth son una 
preparación totalmente vegetal, que 
asegura un normal flujo biliar y ayu- 
da a restaurar la normalidad intesti- 
1al. No acepte sino Píldoras de Rran- 
dreth. 


S 


PURITAS 


Parejas que interpretaron otro 
baile nativo: “La Media Caña”. 


ABAJO: El Sr. José Pedro Arri- 
llaga zapateó “El Malambo”. 


En primer plano y de izquierda a derecha: 
Sr. Víctor Munar, Srta, Adelaida Ponce de 
León Rospide, la directora artística y una 
de las intérpretes Srta. Juana Ponce de 
León Terrero, Sr. Carlos Barruti; en segun- 
do plano y en el mismo orden: Srta. Bea- 
triz Pittaluga Ibañez, Sr. Juan Carlos Arri- 
llaga, Srta. Pompón Bello Herrera. 


Fiesta' criolla en honor de 
las delegaciones de 
oftalmólogos 


Se llevó a cabo en el Hotel Miramar una 
interesante fiesta criolla en honor de las 
delegaciones de oftalmólogos extranjeros. 
Organizó esta reunión el Dr. Alberto Váz- 
quez Barriere y estuvo a cargo de un grupo 
de niñas y caballeros de nuestra sociedad, 
que interpretaron bailes y canciones nativas. 


Grupo de niñas y caballeros que bailaron el “Pericón Nacional”. 


Ct ¡EB ¡ PERFUMES 


POLVO FACIAL ''PORTRAIT" en 15 tonos 
de mu 

LAPIZ LABIAL: 15 tonos armonizados 
ROUGE COMPACTO, sobrecito de metal, en 
15 tonos urmonizados 

ELATION MANE-UP FILM - Pelicula maqui- 
Hajes wn los tonos: narural y nazareno 


El más grande y acreditado 
salón de belleza y perfume- 
ría del Uruguay presenta el. 
surtido completo de los pro- 
ductos de belleza Dorothy Gray 
de New York. 


Agradecemos su visita y esta- 
mos a sus gratas órdenes 


PEINADOS CHEBI 
18 de Julio 1232 
Tel. 8- 59-15 y 9-09 -57 


Extermine instantáneamente a 
las MOSCAS y MOSQUITOS 
Pulverizando 


En honor de la Srta. 
de Surraco Bula 


La señora Isabeau Oneto de Ma- 
tho Puig ofreció un te en la resi- 
dencia de sus padres en la calle Co- 
lonia en honor de la señorita Viole- 
ta Surraco Pula con motivo de su 
próxima boda. Fueron invitadas mu- 
chas figuras jóvenes de nuestra so 
ciedad, originándose una selecta nota 
mundana 


(De izquierda a derecha): Sra. Gla- 
dys del Campo de Sartori, Sra. Ma- 
ría Angélica Arteaga Illa de Martín 
Valdez, la homenajeada Srta. de 


Surraco, la dueña de casa Sra. de | 

Matho, Sra. Milena Rousserie de 

Méndez Schiaffino, Sra. Martha Arro- 
sa de Terra Suárez. 


(De izquierda a derecha): la homenajeada Srta. 
Violeta Surraco, Srta. Florencia Ameglio Young, 
Srta. Adelaida Ponce de León Rospide, Srta. Bea- 
triz Surraco Sóñora, Sra. Gury Salaberry de Rei- 
lly, Srta. María Angélica de Castro Martinelli y 
señorita, Seijo Pietracaprina. 


(De izquierda a derecha): Sra. Renée Du- 
rán de Infantozzi, Srta. Lucila de Santiago 
Francia, Sra. Gloria Salaberry de Delgado, 
Srta. Elsa Bustillo del Campo, Sra. Angela 
Paladino de García Lagos. 


INSECTICIDA 100 %/, EFICAZ 


Crónica de la Elegancia Montevideana 


No mancha ni deteriora los me- 
tales, ropas, muebles y paredes. 
Aaradable aroma. Inofensivo a las 
personas y animales domésticos. 


PRACTICO-RAPIDO-ECONOMICO 
Ningún insecticida lo supera 


PIDALO EN TODAS PARTES 


FABRICADO 
Y ENVASADO 
TOTALMENTE 
EN LOS 
EU. de N, A. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


LERICETTI 8 BARRELLA.s. A 


RINCON 729 -- MONTEVIDEO 
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ULTIMAS  TOILETTES  NUPCIALES 

Srta. Laura Gómez Folle: traje de satin, 
falda de tul con volados. orlados de mag- 
nífico encaje, manta de tul con tocado y 
bordes de encaje antiguo; en la mano ra- 


mo de flores de estilo americano. 


Srta. Margaret Wardle: traje de organ- 
za de seda con la falda casi enteramente 
cubierta de fino encaje color marfil, cola 
amplia en forma de abanico; manto corto 
de tul de ilusión con una pequeña guía de 
rosas blancas: en la mano ramo de' rosas 
y arvejillas blancas. 

Las bridemaids, que 'acompañaban a la 
señorita de Wardle iban ataviadas con tra- 
jes de organza de seúa blanca pintada con 
delicados ramos de muguet y rematados 
por una orquídea; grandes capelinas de 
crin transparente en el tono: en la mano 
ramo de arvejillas naturales en los tonos 
del conjunto. 

La flower-girl vestía traje de organza 
blanca con detalles de valencianas guía de 
pequeñas flores en el peinado, lazo en la 
cintura de ramo de flores naturales en la 
mano. 

Srta. Alice Croce Sanders: traje de tul 
de ilusión, guantes lafgos de gamuza en 
el tono; manto corto de tul de ilusión con 
una guía de muguet; en la mano pañuelo 
de encaje antiguo. 

Srta. Haydée Morelli Albanell: traje de 
crépe-romain de línea muy sobria, manto 


/ 


corto de tul de ilusión con tocado muy 
original confeccionado con el mismo mate 
rial en forma de pluma rizada; en la ma- 
no ramo de pimpollos de rosa y clavel 
blancos. 


EN EL BAILE EN HONOR 'DE LA SE- 
ÑORITA DE RODRIGUEZ LARRETA 


Srta. Beatriz Rodríguez Larreta Piera 
(la homenajeada): modelo de raso color 
rosa estilo 1900; delicados clips de oro en 
el escote. 

Srta. Olga Guerra Birabén: traje de ga- 
sa color coral muy ceñido y con panniers. 

Srta. Raquel Carvallido Albín: traje de 
raso celeste adelante muy ajustado, con 
panniers y entre sus pliegues cuatro ro- 
sas rojas, tirantes de strass dorado; guan- 
tes largos de gamuza celeste. 

Srta. Sara Barbat Safons: traje de gros, 
blanco, una original pieza abullonada en 
la delantera del vestido y a la altura de 
la cadera; el corsage salpicado de lentejue- 
las doradas; la faida muy amplia forman- 
do piezas y dos de ellas con el mismo mo- 
tivo del corsage. 

Srta. Perla Hernández Da Silva: traje 
de gasa color coral de líneas, en el corsage 
una cinta del tono; sobrepollera muy abu- 
llonada: estrella de brillantes rematando 
el escote. 

Srta. Carmen Baqué Vega: modelo de 
gros blanco; polizón, en la cabeza pouf co- 
lor violeta y guantes largos de gamuza en 
el mismo tono, 


RELOJEROS 1N ÉL MUNDO EMILRO 


VENDIDO Y GARANTIZADO POR LOS MEJORES JOYEROS 


MATHO PUIG - GOMEZ 
ALZOLA 

£1 Sr, Eduardo Matho Puis 

y la señorita Laura Gómez 

Alzola saliendo de la Igle- 

sia de los Padres Carme- 

litas después de realizada 
la boda. 


Bodas en nuestro 


gran mundo 


STANHAM PRATT- 
WARDLE 
El Sr. Eduardo Stanham 
Pratt y la señorita Mar- 
garet Wardle saliendo de 
la Iglesia Anglicana de la 
Santísima Trinidad. La tlo- 
wer-girl niña: Elisabeth Ur- 
tubey Stanham. El cortejo 
es el siguiente: (de adelan- 
te hacia atrás), Srta. Elsie 
Forrester y Sr. José Pedro 
Segundo (hijo); Srta. Ali- 
cia Stanham Pratt y el se- 
ñor Jorge H. Stanham 
Pratt, Srta. Ema Dal Mor 
te y Sr. Arturo Linn Davie, 
Srta. Joselyn Ehrke y Dr. 
Jimmie Estol. / 


CANESSA PRANDO - MORELL] ALBANELL 
El Sr. Adolfo Canessa Prando y la señorita Haydée Morell: 
Albanell saliendo del templo después de la ceremonia relfíiosa, 
acompañan los padrinos de la ceremonia (de izquierda a dere- 
cha): Sra. Adelaida Albanell de Morelli, Dr. Carlos M. Prando, 
Sra. Dolores Prando de Canessa, Sr. Carlos “. Morelli y los 
niños: adelante, Ana María y Eduardo Cendán Morelli y 
Marta y Raúl Piaggio Morelli. 


COSIO - CROCE SANDERS 
El Dr. Ernesto Cosio y la señorita Alice Croce Sanders des- 
pués de consagrada la unión matrimonial; acompañan a la 
nueva pareja la señora María Luisa Puentes de Cosio y el 
señor José Croce. 


SARANDI 624 - TEL. 8-04-29 - 9-22-45 
PUNTA DEL ESTE AV. J). GORLERO 


GRAN SALDO 
de guantes 
de malla ita- 
liano, el por 


+ 0.40 


FANTASIAS 


MEDIAS de seda 
Bemberg colores 


: PAÑUELITO 
¿ de mano voi- 
nillodo, en fi- 
no olgodón 


Ñ ¿/u 50.25 


PAÑUELO de olgodón ame- 

ricono, colores firmes 4 

0.50 x 0.55 c/u, 0.65 0 AO 
Sá 


GUANTES de cobritillo la- 
- —voble, colodo, color beige 
y blonco, el pors 3.00 


CUELLO de “cruni 
con ribote de va- 


AS 0.90 


c/u. 


Sr 


ECHARPE de SOQUETE de 
00 voile de seda olgodón oca- 
| artificio), di- nolado, para 
bujos meji- sport, varie- 


dad de color 
c/u+0.35 


conos, c/u 


lenciona, 


(7 


e rontidos cfu 1 50 
xs A, 


res 
mE 


MEDIAS de seda 
bemberg, malla 


a 1:79 


MEDIAS de seda 
bemberg, semi 


MEDIAS de seda 
natural, varie- 
dad de colores 


+90, 3.80 


MEDIAS de seda 
natural, de gaza 
con puño y pié 


EN NUESTRAS 
TRES CASAS 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 


SUC. GOES 
Av. Gat. FLORES 2341] 
Eso. M. BERTHELOT 


SOLAPA de cruni 
con ribeto de va- 


SUC. CORDON 
Av. 18 o JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


GUANTES de encoje 
PAÑUELOS merceri-  PAÑUELITO de seda | con reverzo de jor- 
zodos, diseños ori- artificial pora co-  sey, en colores blon- 
ginales colores ga: beza, motivos con co y negro, 


flores c/u 0.75 el por . 


MA 


NUEVA CONFERENCIA DE 
CANCILLERES 


DESPUES de hablarse bastante de que 

por mucho tiempo no se realizaría una 
nueva conferencia entre los Cancilleres de 
lás potencias vencedoras en la pasada gue- 


El mayor general Erwin Lahousen, ayudan- 
te del extinto almifante Walter Wilhem Ca- 
naris, jefe de la sección de contraespionaje 
del ejército alemán, depone ante el tribu- 
nal interaliado que juzga 'a los criminales 
de guerra. En esta declaración, el general 
Lahousen declaró que el almirante Canaris 
fué líder de una camarilla militar antihitle- 
riana ¡que complotó durante años contra el 


dictador alemán, — (Foto transmitida por 
radio a Nueva York y llegada a ésta por 


avión). 


Adolfo Hitler y Eva Braun, fotografiados en 

su retiro de Berchteséaden. Esta fotografía 

fué hallada entre “os objetos pertenecien- 
tes a la amiga del dictador alemán. 


DE TODAS 


rra, he ahí que esos .nismos Ministros, es- 
pecialmente convocados, se reunirán en la 
ciudad de Moscú, el 15 del mes actual, pa- 
ra realizar un supremo esfuerzo con el pro- 
pósito de resolver loy problemas previstos 
en la conferencia de Yalta. Quiere esto de- 
cir, que la finalidad fundamental de la nue- 
va reunión será la de salvar el “impasse” 
producido en la conferencia realizada hace 
poco en la ciudad de Londres. Están, en 
estos momentos, reunidas varias comisiones 
de carácter internacional, las que se pre- 
ocupan de la organización y funcionamiento 
de la sociedad “Naciones Unidas”, y de 
otros problemas de gran importancia para 
el futuro. Pero, por lo visto, esa coinciden- 
cia no producirá ningún entorpecimiento ya 
que la convocatoria a los Cancilleres tiene 
toda justificación e independencia. En pri- 
mer lugar, la nueva conferencia de Moscú 
no será otra cosa que una prosecución de 
la de Londres, en la que si nada quedó re- 
suelto todo quedó preparado para prose- 
guirla en otra ocasión. Algunos telegramas 
dicen, también, que se tratarán en ella los 
asuntos derivados de la guerra atómica, pe- 
ro de nuestra parte, no creemos que eso 
suceda por la simple razón de que asunto 
de tanta magnitud y de tanta trascendencia, 
sólo ha de ser abordado, especialmente en 
estos tiempos, pbr los jefes de Estado, con- 
forme se hizo hace poco, en la conferencia 
de Washington, a la que asistieron los se- 
ñores Truman, Attle y King. Los cancilleres 
deben tener en sus manos muy serios pro- 
blemas, de varias clases, que hace tiempo 
debieran haber sido resueltos. Esperamos 
que esta segunda vez en que se reunirán 
después de terminada la guerra, los seño- 
res Bevin, Byrnes y Molotoff obtendrári 
mayor éxito que en la primera vez. Ahora 
el clima es más propicio y todos saben per- 
fectamente, la que piensa cada uno. 


CONDENA DE YAMASHITA 


SAA de terminar el proceso del gene- 

ral japonés Tomoyuki Yamashita — 
llamado “el tigre de Birmania” — que es 
el primero organizado en el Pacífico, para 
no dejar sin la debida sanción a los culpa- 
bles de los crímenes allí cometidos. El pro- 
ceso, que duró varias semanas, fué especial- 
mente rico en tremendas acusaciones, prue- 
bas y testigos, ya que a Yamashita, teniendo 
en cuenta su alto cargo y la estricta obe- 
diencia con que soldados y oficiales japone- 
ses cumplen las órdenes de sus jefes, se le 
eontaron cercá de setenta mil víctimas, en- 
tre prisioneros indebidamente ejecutados y 
miembros de la población civil, «absoluta- 
mente inocentes. El 7 de diciembre, el mis- 
mo día en que se cumplieron cuatro años del 
traicionero y alevoso ataque contra Pearl 
Harbour, el tribunal de Manila se pronun- 
ció, por unanimidad, declarando al procesa- 
do culpable de los crimenes que se le han 
atribuído, y, como natural consecuencia, con- 


DERECHA: El general Tornoyuki Yame- 
shita dirigiéndose al tribunal militar norte- 
americano que lo condenó a muerte: por sus 
crímenes de guerra. — (Radiofoto Acmé, 
llegada por avión desde Nueva York). 


PARTES 


denándolo a muerte. El acusado se defen- 
dió negando, en forma cerrada, conocer ta- 
les atrocidades, que en el concepto de un 
general japonés no han de tener ninguna 
importancia. El presidente del Comité de 
crímenes de guerra, general A. Reynolds 
leyó la sentencia, argumentando, especial- 
mente, que Yamashita no hizo nunca nada 
para evitar la producción de tales críme- 
nes. Después habló el condenado, afirman- 
do que se siente con la conciencia limpia 
y que es inocente de cuantos delitos se le 
imputan agradeciendo, después, la actitud 
de los Estados Unidos, “por haber propor- 
cionado a un enemigo los servicios inobje- 
tables de un personal de brillantes, con- 
cientes y pundonorosos militares y caballe- 
ros”, cosa perfectamente lógica, pero que 
jemás, en ningún momento, ha debido ser 
dicha por un condenado norteamericano, de 
la justicia japonesa. Asegúrase que ya Ya- 
mashita ha protestado contra su sentencia, 
pero no creemos que pyeda tener éxito. En 
último caso, su vida dependerá del general 
Mac Arthur, el que no parece dispuesto a 
convertirse ahora, en un hombre tolerante 
y contemporizador, 


DUTRA, A LA CABEZA 


LA mayoría de los votos ya' conocidos, de 

las elecciones que hace poco se realiza- 
ron en el Brasil han resultado favorables 
al general Dutra, uno de los cuatro o cin- 
co candidatos que se presentaron a la prue- 
ba. Este resultado que, muy probablemen- 
te, se mantendrá hasta el final, está siendo 
extrañado por muchos, los que o se han de- 
jado arrastrar por sus simpatías o ignoran 
en la forma en que están agrupadas las dis- 
tintas tendencias de la opinión ciudadana 
brasileña. Suponemos que a la actual altu- 
ra de los acontecimientos, se admitirá que 
el prestigio de Getulio Vargas, es aún muy 
grande en el Brasil, habiendo sido electo 
por gran mayoría, senedor por el Estado de 
Río Grande y diputado por la ciudad de 
Río de Janeiro. El general Dutra no es más 
que un candidato de Vargas, y es por ese 
motivo que su candidatura ha obtenido tan 
gran número de sufragios. Además de éso; 
todas las tendencias aisladas que no sabían 


A A 


Después de quince años se votó nuevamen- 
te, para elegir Presidente de la República. 
El actual Presidente Dr. Linhares deposita 
el sobre conteniendo su voto, en la urna 


por quien pronunciarse, lo han hecho pol 
él lo que, evidentemente, ha aumentado el 
número de sus votantes, tendencias de poca 
vida, como “queremistas” e “integralistas” 
los que con toda seguridad se han volcado 
enteros por el candidato oficial. En cambio, 
el general Gomes, fué votado por los viejos 
partidos disueltos y dosintegrados por Var- 
gas hace quince años. a los que se opusie- 
ron el militarismo y el clericalismo. que son 
las dos fuerzas de mayor influencia en el 
Brasil. El resultado no debe extrañar a na- 
die, sobre todo habiéndose llevado a cabo 
por medio de un procedimiento enteramen- 
te democrático y sin que quepan agrias cen- 
suras en su contra. El general Dutra va a 
la cabeza, y si esa ventaja la sigue con- 
servando hasta el final, llegará a la Presi: 
dencia de la República y presidirá también 
la reforma de la Constitución, pues la ac- 
tual es de carácter casi totalitario. De una u 
otra manera, con uno u otro candidato 
triunfador, Brasil vuelve a la Democracia, 
y eso es, en sí, bastante. 


LABORISTAS Y CONSERVADORES 


a espa de tener lugar en la Cámara de 


los Comunes, el primer choque de im- 
portancia entre los laboristas, sostenedores 
del actual gobierno, y los conservadores que 
desde hace muchos años no tenían que mi- 
litar en la oposición. El debate — a me- 


nudo tormentoso y siempre vivo y A fondo » 


— no fué producido por la discusión de 
ningún tema particular, ni como consecuen- 
cia de ninguna sorpresa parlamentaria. Fue- 
ron los conseryadores los que decidieron 
llevar al gobierno un ataque vigoroso, cri- 
ticando el carácter general de su política, 
quizá con la esperanza de disminuir su pres- 
tigio ante los Comunes. La parte principal 


(Derecha): El lider comunista Luis Pres- 

tes, cumple con sus deberes cívicos, mien- 

tras es observado por otros votantes. — 
(Foto Acmé). 


estuvo representada por Mr. Winston Chur- 
chill, que se ha convertido en jefe de la 
oposición, un jefe tan activo como lo fué del 
mismo gobierno. Otros conservadores lo 
apoyaron, siempre desde el mismo punto 
de vista, insistiendo en sus conceptos bien 
conocidos que doctrinariamente se oponen 
a los de sus adversarios. El resultado fué 
el que tenía que ser, pronunciándose los 
350 laboristas por el gobierno, y los 179 
conservadores por Mr. Churchill. Nada, 
pues, se ha modificado en la situación po- 
lítica británica, en la que dirigen y manio 
bran ahora los laboristas, cosa que podrá o 
no disgustar a Mr. Churchill, pero que está 
perfectamente justificado. Su reciente ata- 
gue al gobierno, ha terminado por un fra- 
caso, pero, seguramente, ese fracaso no im- 
pedirá que vuelva a insistir, quizá pronto, 
en la misma conducta. En realidad, hay 
grandes intereses en juego y Mr. Churchill 
no puede permanecer indiferente ante su 
debate. Aunque, lo que parecen aconsejar 
los hechos, es una modificación en, sus pro- 
cedimientos, ya que el actual dió 2 sus ad- 
versarios ocasión para defender sus realiza- 
ciones, en una forma inmejorable. Mr. 
Churchill, como buen conservador, aparece 
un poco atrasado en la solución de los mo- 
dernos problemas económicos. En su dis- 
curso se contentó con prevenir mil inconve- 
nientes. Pero no pudo convencer a nadie 
fuera de los conservadores, que ya están 
convencidos. De acuerdo con sus propias 
ideas, las oposiciones deben colaborar, par- 
cialmente, con los gobiernos. Sin embargo, 
no se muestra dispuesto a eso, sino a nc 
garse a aceptar cualquier ventaja u obra 
buena del gobierno, lo que no se adapta A 
lo que él ha predicado siempre con tanta 
decisión y energia 
AS 
don 
ÍA Soldados rusos en 
atención frente al 
gigantesco monu- 
mento a la victoria 
soviética de la Ba- 
talla de Berlín, des- 
pués de ser ¡naugu- 
rado cerca de la 
Puerta de Branden- 
burgo, en esta capi- 
tal, -- (Foto Acmé, 
llegada por avión). 


también Vd. las 
excepcionales 
ofertas que todos los 


LUNES 
YA ofrece 


BAZAR “PRECIOS UNICOS” 


ANDES 1256 


ESQUINA SORIANO 
TELEFONO 82460 
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MALCRIADO rom. 
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A PRUEBA DE GOLPES. MAGNIFICA: ] 
7ERMINACION y PRECIOSOS VESTIDOS 
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ESTAMPADOS -TAMAÑO 40 Centimotros 


Esta oferta es válida solamente para 
el LUNES 1ODEÉ DICIEMBRE 


VEA EXPOSICION EN 


NUESTRAS 11 VIDRIERAS 


== DDD AM ADD AD L AAA 


BAZAR 


La Sensación 


ANDES 1256 ESQUINA SORIANO 


En e] mismo baile ¡ de izauierda a derecha): 
Srta, Mercedes Behrens Storace, Sra. María 
Laura Arocena Vázquez de Shaw, Sr. Enri- 
que Shaw Pérez Butler, Sr. Enrique Keen. 


Durante el baile 
que siguio al “Sou 
per Froid” (de iz: 
quierda a derecha) 
Srta. Elía Alvarez 
Aguiar Risso, Sr. 
Julio Pueyrredón 
Miavedra Lamas, 
Srta, Susana Re- 
gules Behrens y 
Srta. Zelumira Hae: 
du Terra. 


Un grupo de figuras jóvenss de nuestra so- Un aspecto de la concurrencia dub 
ciedad 


distribucion 


Durante la reunión, que 
originó la distribución 
de premios entre los ga: 
nadores,'* Sra. Yolanda 
Larrain de Montt Rivas, 
esposa del Embajador de 
Chile y al Ministro de 
Relaciones Exteriores Dr. 
Eduardo Rodríguez La: 
rreta. 


DERECHA: — Antonio 
Young Nyssen, ganador 
del premio “Quinto Bo 
nomi”, otro de los califi- 
cados jugadores que lo: 
graron amplio destaque 
en el certamen interna- 
cional, El jugador com: 
patriota no hizo otra co: 
sa que ratificar condicio- 
nes” probadas en torneos 
locales. Junto a él vemos 
a Víctor Paullier Marti 
nez que se adjudicó el 
Premio Club de Golf del 
Uruguay. Fué otro de los 
aficionados de mejor fi: 
guración. 


GOLF LVTERNACIONAL 


y ¡ta Carreta: 


Emilio Serra, el brillante profesional 


AA 


Juan Carlos Dapiaggi, el popular golfer com- 
patriota que volvió a destacar su ciencia en 
el dificil juego clasificándose segundo siguien- 
de ¡4 Serra en una serie de actuaciones, mag- 
Í . Dapiaggi mantuvo el interés de los 
ionados montevideanos con una serie de 
das cue fueron elogiosamente comentadas 
por la crítica, 


A. R. Raggio se impuso en el certamen de 
los amateurs que se Jilevó a cabo conjunta: 
mente con el torneo ue profesionales en las 
canchas de golf de Punta Carreta. Raggío 
superó a destacados jugadores y entre ellos a 
Luis, Alberto de Herrera que era uno de los 
favoritos de los enténúidos, Su performance 
final escapa a todo elogio, 


argentino que se adjudicó el Campeo-: 
nato Abierto en los links de Punta Ca- 
rreta. Serra llevó siempre ventaja y 
fué el más alto exponente en técnica 
y en otros aspectos de la importante 
competencia. El ex - instructor de 
nuestros golfers mantiene aún sus ex- 
traordinarias condiciones 


ABAJO: Vista general de los links de 
Punta Carreta en momentos que Se: 
rra actuaba com su reconocida eti- 
cacia, La competencia internacional 
de golf llevó mucho público a las can: 
chas de Punta Carreta y ratificó la 
calidad de los jugadores locales que 
como Dapiaggi y Young destacaron 
una vez un juego sobresaliente 


AS 


<= 


EN 
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UN DESTACADO PERIODISTA ESTADO: 
UNIDENSE EN NUESTRA CASA 
Un prestigioso periodista y escritor, Mr. 
Duncan Aikman, autor. de un libro de gran 
trascendencia política “El frente americano”, 
acaba de pasar por Montevideo. Mr, Aik 
man está realizando una Jira panamerica- 
na en representación de las dos difundidas 
publicaciones de Estados Unidos “News: 
week” y “Atlantic Monthly” para las cua- 
les está recogiendo, temas de interés en las 
países del contineñte. Mr. Aikman tuvo la 
gentileza de visitar nuestra redacción y dar-» 
nos, en el curso de una cordial charla, sus” 
gratísimas impresiones de la estada en el 
Uruguay. En la foto aparece junto a nuestro 
Director, Sr. Orestes Barofflo, Director Ad: 
junto Sr, Julio Caporale Scelta, y Secreturio 
de Redacción, Sr, Pablo Bodó. 


Nueva Pastá 
Antisudoral, 
ayuda a cortar la 

Transpiración sín dañar 


1. No quema los vestidos ní las cá: 
misas de los hombres. No irrita 
la piel. 

2. No hay que esperar a que se seque. 
Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 

3. Evita el olor en las axilas, ayuda 
a cortar la transpiración sin dañar. 

4. Es una pasta pura, blanca, antisép- 
tica; no mancha y es de rápida 
absorción. 

5. Aprobada por'la Unión Propieta- 

tios de Tintorerías por inofensiva 

para las telas. Use siempre Arrid. 


Un poquito de Arrid rinde mu- 
chísimo. Compre él nuevo pote Rl- 
gante a $ 2,50. Es más económico 


Tamblén a $1.50 y $0.70 


ARRID 
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Los señores William J. Hobbs y 
C. Lee Talley, Presidente y Vice: 
Presidente de The Coca - Cola 
Export Sales Company, visitaron 
nuestra capital, oportunidad en 
que fué registrada esta nota en 
la que los vemos conjuntamente 
con los señores Dr. Haroldo Gar: 
cín Arocena, Alberto Castells, A. 
M. Gregory, Glenn Brewer, Raúl 
Castells Carafí v Morton S. 
Hodgson, durante la recepción 
ofrecida par este último en su 
residencia, 


Aspecto general del gran ban 
quete realizado en oportunidad 
de celebrarse el “Día de la Pro- 
paganda”, al que asistieron altas 
personalidades de nuestro gobier- 
no y firuras represenativas de la 
industria, del comercio y del 
mundo de la prorazanda, En la 
foto puede observarse a los Mi: 
nistros de Relaciones Exterior-s 
y de Trabajo e Industrias, dor- 
tores PoArirnez Larreta y Schia- 
ffino, al Presidente de la Cáma- 
ra de Diputados, Sr. Batlle Be- 
rres, Director de la Universidad 
del Trabajo, Dr. Arias; Presiden- 
te de la Asociación de Jefes de 
Pronaganda, Sr. Felipe Monte- 
verde, y a los señores Raúl Cas- 
tells Carafí y Raúl Capurro, del 
personal sunerior de la Agencia 
“Publicidad”. 


Una emotiva ceremonia 
se realizó en la Escuela 
de 2% Grado N* 24, en 
oportunidad de la clan: 
sura de los cursos y como 
despedida al local, luego 
de ser ocupado durante 
más de sesenta años. 
Aparecen en la foto el 
Presidente de la C. de 
Diputados, Sr. Batlle Be- 
rres, el Director de En: 
señanza P. y Normal, Ar: 
quitecto Pérez Montero, 
Jefe de Policía Dr. Vés: 
cobi, Inspector Sr. Sam- 
pedro y parte del nume- 
roso público. 


La  educacionista Sra. 
María Luisa R. de Mar 
tínez fué objeto de un 
cordial agasajo por parte 
de sus ex-alumnos, amí- 
gos y familiares, en cuya 
oportunidad fué Llomada 
esta nota que muestra un 
aspecto de la simpática 
demostración. 
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LA BIBLIOTECA 
DE LA ERWY 
SCHOOL 


Fué inaugurada la 
Biblioteca del “Er- 
wy School”, la que 
cuenta ya con va- 
rios millares de yo- 
lúmenes, dando 
ello motivo a una 
interesante nota de 
carácter cultural 
en la sede de la 
prestigiosa escuela 
británica. 


Talleres -- Fabricas 


Solicítenos Precios 


Tenemos surtido stock de las renombradas 


empaquetaduras de James Walker € C2 
Inglaterra, de quienes somos agentes.  * 


TALLERES MECANICOS 


"DIQUE 


TALLERES: 


MAUA”” 


: ADMINISTRACION: 
RAMBLA GRAN BRETAÑA Y FLORIDA E p 
"Teléfono: 8.07.43 (Interno 06, 09 y 002) 25 DE MAYO 706 

8.18 95 Teléfono 80743 (Interno 02) 


CONCIERTO DE 
LA ASOCIACION 
DE BANCARIOS 


En el Victoria Hall 
se realizó un inte- 
resante concierto 
coral dirigido por 
el maestro Domin- 
go Dente, con la 


maestro Jaime' Ai- 
raldi, que fué or- 
ganizado por la 
Comisión de Cul- 
tura de la presti- 
fiosa Asociación 
de Bancarios. 


Usinas 


Si necesita la instalación, modificación reparación de 
sus máquinas, calderas, tanques, tachos o cualquiera 
otra clase de obra de calderería, mecánica o broncería 


MUSICA 


NUEVAS CREACIONES DE LOS 
SAKHAROFF 
(EONFESAMOS haber sentido un cierto 

temor, al saber que los Sakharoff iban 
a presentar, en Montevideo, algunas de 
sus últimas creaciones. Temíamos sufrir 
una suerte de desengaño, o mejor dicho, 
temíamos ¡legar a la convicción de que lo 


“que estos artistas nos dan como prueba 


clara e inmediata de su ritmo anterior, na 
se encontrara ya "en fase” con nuestra 
psicología presente. 

Pocos años han sido los transcurridos 
desde que Clotilde y Alejandro Sakharoff 
comenzaron a actuar en forma plena y 
prolongada entre nosotfos; pero no olvi- 
demos que este tiempo ha sido decisivo 
para la Humanidad, cuya psiquis ha su- 
frido un cambio sensible, evo:ucionando 
hacia formas na bien determinadas toda- 
vía. 

Pero, como lo alentábamos también en 
nuestra esperanza, la expariencia presen- 
te ha sido definitiva, y favorable para los 
artistas mencionados, Su arte ha desafia- 
do los vaivenes del tiempo, del clima y 
de la tensión espiritual del momento. Las 
esencias y los ritmos que ellos nos han 
dado una vez más, se nos han aparecido 
nuevamente como ubícuos y eternos. Nou 
podía ser de. otra manera. Ante lo peren: 
ne, caen vencidos los detalles temporales, 
así como la carne misma ante el espíritu, 
o como un p.aneta ante el engranaje tre- 
mendo del Cosmos. Los nrtistas que en su 
cuerpo supieron cantar tan alto, el Poema 
del Mundo, podían -desafiar muy bien el 
mismo Tiempo, y eso es lo que ellos nos 
han revelado de nuevo; una verdad vieja, 
pero que esta vez suena en nosotros co- 
mo una palabra recién nacida, o como el 
aire fresco de una mañana del campo, to- 
davía húmeda de rocío. Allí está Alejan- 
dro, realizando, en sus “lieders” de Schu- 
bert, una danza estática, pero integral, an 
franca oposición técnica, pero con igual 
grandeza. que la que nos diera en la “Dan- 
za” de Debussy. Su “Nocturno” de Chonin 
está henchido de sobrenaturales claridu- 
des de una, de cuyo misterio parece ha- 
berse nutrido durante tantos años, el alma 
del que fué capaz de re-crear los dos 
“Claros de luna” de tono tan diverso, -co- 
mo son los de Debussv y los de Beetho- 
ven. Allí“tenemos a Clotilde, reeditando 
en su “Chanson Triste” de Duparc, la ex- 
troversión de las esencias que viven en 
su “Nocturno” de Fauré. Grande como po- 
cas veces, Clotilde Sakharoff nos da, en 
la “Canción del árbol del olvido" de Gi- 
nastera, nuestra misma idiosincracia crio- 
lla en belleza de formas. colores y movi- 
mientos, revelándonos una belleza que to- 
dos poseíamos, pero que quizá muy pocos 
eran capaces de apreciar. Ella ha desen- 
trañado a la música, la verdad de sus 
acordes; de esos acordes llenos y un poco 
ásperos, que trans ustanciados por el arte 
de la danzarina, nos dan algo bastante 
distinto a lo que conocíamos a través del 
“Triste”, de Eduardo Fabini. En vano bus- 
caríamos en este “árbol del olvido” aque- 
llos toques de ensueño, aquellos reflejos 
de nubes blancas, que en el pañuelo v en 
el movimiento mismo, traducian lo crista- 
lino de la música fabiniana. Clotilde Sa- 
kharbíf, realizando quizá la más pura y 
antiliteraria de sus creaciones, ha sabido 
encontrar la nueva esencia de la música 
iberopampeana. Y es en este carácter Je 
pureza, y en esta universalidad, donde re- 
side, quizá, la permanencia admirable que 
en su arte se advierte, y que ha realizado 
el milagro de permanecer incólume, ante 
el ataque del tiempo. 

R.E.L. 
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INAUGURACION DE LA TEMPORADA 


con todas sus dependencias y del 
GRAN CASINO con la más o sacta 


y moderna organización. 


SABADO » 
15 DE DICIEMBRE 


— 


"la voz de la fórtola”, una 
m.gnífica comedia psicológica 


pe 0 E" uno de 
' 5 esos am- 
bientes de per- 
til cinematográ- 
fico —imperso- 
nales, —pulcros, 
americanos, en 
que vive una 
joven mujer de 
ansioso y me- 
láncolico impul- 
so sentimen- 
tal— se  des- 
arrolla “La voz 
de la tórtola”, 
de John Van 
Druten, ,come- 
dia con la que 
se presentó. el 
conjunto de Es- 
teban Serrador, 
Aida Luz y Juana Sujo en el 18 de Julio. 
El título se inspira en la mención del “Can- 
tar de los Cantares”, que dice que mien- 
uene la voz de la tórtola, o la voz 
navera, los amantes jóvenes no 
rán, y que ellos no deben escu- 
otra voz mientras la. perfu- 
mada estación no cambie. La trama de la 
comedia es simple y reducida, y relata 
apenas un trance amoroso que aparente- 
mente no se diferencia de tantos y tantos 
conflictos sin trascendencia mayor. El re- 
lato superficial del tema haría pensar en 
una común creación sentimental. Pero ¡que 
vena lírica, que profundas y emotivas su- 
gestiones, que conocimiento claro y puro 
del alma joven y apasionada, que conte- 
nida y limpia descripción espiritual nos 
ha ofrecido el autor en esta pisan 
Casi toda ella está en lo que los aman- 
tes dicen o callan, en los diálogos que van 
por caminos de fantasía, aunque se cana- 
licen sín cesar hacia la unión inevitable 
y presentida, y en un juego gracioso, vl- 
vaz, y atenuado, de frases interiores, de 
luces en sordina, de impulso caudaloso di- 
simulado bajo una apariencia de tierna 
camaradería, de creciente comprensión. En 
toda la comedia lo que se hace evidente es 
el constante fluir de los sentimientos, en 
un diálogo de estupenda -arquitectura, en 
el que se mezclan con las alusiones direc- 
tas al conflicto, las alegres piruetas ima- 


se separ 
char ninguna 


ginativas, o las citas poéticas, siempre Upour- 
tunas. Aunque en la comedia hay tres per- 
sonajes, toda ella está concentrada en dós, 
pues el otro es como un elemento de inci- 
tación y contraste para que lo que tenga 
due ocurrir se produzca. 

“La voz de la tórtola” por la exigitidad 
de su trama y por el valor magnífico de 
su contenido sentimental, de su proyección 
espiritual, por ese mostrar y esconder ma- 
tices de agudas sensibilidades como los de 
los personajes principales, por el tono re- 
catado de su atmósfera amorosa, por el alar- 
de del autor para jugar con tan escasos 
personajes y mantener sin embargo, en- 
cendido y creciente el interés del especía- 
dor, nos recuerda otra comedia que con dos 
personajes solamente realizaba. el milagro 
escénico; “El alba, el día y la noche”. 

Aída Luz con soltura y expresividad ex- 
cepcionales. Supo, en cada momento dar 
el matiz exacto a su persona,e, de tan fi- 
nas características, y su palabra y su ac- 
tituá tuyieron un signo de frescura, y un 
caudal emotivo siempre comunicativos. 

Juana Sujo fué igualmente una eficaz in- 
térprete, dando a su papel la desenvoltura, 
y el tono de superficialidad y materialismo 
que le ha asignado el autor. Y Esteban Se- 
rrador fué siempre un correctísimo prota- 
gonista, medido en la actitud y en la ex- 
presión, y con emotivos perfiles en algu- 
nas situaciones culminantes en la pieza. 

En resumen una comedia hermosísima, 
muy bien interpretada, y con una presen- 
tación escénica que no es uno de los valo- 
res menores del espectáculo, 


"EL AVARO”: un triunfo inter- 
prelativo de Luis Arata 


OMO adelanto de este aspecto culmi- 

! nante de su carrera teatral, que se se- 
ñala con la interpretación de “El avaro” de 
Moliere, ya Luis Arata nos había dado, es- 
porádicamente, en algunas expresiones del 
teatro pirandelliano, la clarra medida de 
su talento. Ya en "El gorro de campani- 
llas” o en “Cada cual a su juego” había- 
mos tenido la doble realidad formal y aní- 
mica de su señorío escénico, y ante tales 
demostraciones solo quedaba lamentar que 
no se prodigaran para prestigio del actor 
y del teatro. En plena madurez de concep- 
tos artísticos, con dilatado conocimiento de 
la esencia dramática, con sólida cultura y 
generosa aspiración de más altas afirma- 


Hoy debuta en el Teatro 
Artigas Paulina Singerman 


La prestigiosa ac- 
triz argentina que 
esta noche debuta 
en el teatro Arti- 
gas interpretando 
la comedia “A que 
hora volverás, que- 
rido?”, con la co- 
laboración de un 
conjunto en que se 
destaca la presen- 
cia del actor Pedro 
Quartucci, tan co- 
nocido de nuestro 
público 


ciones, Luis Arata ofrecía allí, como fru- 
to de ahondado estudio y de finísima sen- 
sibilidad captadora, el juego de multipli- 
cadas facetas de los agonistas cerebrales. 
Teatro de balanceo en los dobles planos de 
la personalidad, de realidad y ficción bur- 
lescas, en él encontraba Arata campo pro- 
picio para mostrar hasta qué punto aguza- 
ba su análisis y como para cada matiz es- 
piritual descubierto tenía la máscara con- 
dicente. AUí hizo, junto con otros ensayos 
áe teatro serio, su gimnasia interpretativa, 
en sus variadas dimensiones. Ahora se nos 
presenta con “El avaro”, en una plenitud 
reflexiva de recursos, como para que pue- 
da afirmarse, en el más concreto elogio, 
que Arata es un actor digno del persona- 
je: Siguiendo su juego escénico, sus agilí- 
simas variaciones fisonómicas, sus actitu- 
des de plástica sugerente, el cuerpo y el 
espíritu de Harpagón reviven en la plena 
armonía de la creación molieresca. La far- 
sa y el drama de la avaricia palpitan en la 
interpretación. El tono burlesco y el tono 
dramático se suceden con alternancia lle- 
na de soltura, sin-que, en el vaivén de las 
requeridas variaciones deje de estar, con 
firmeza vertebral, el alma angustiosa y ri- 
dícula del personaje, y su invencible con- 
textura moral. Arata revela no solo la po- 
sesión de los -más amplios medios expresi- 
vos, y la inteligente comprensión de los 
abismos de la conciencia en úna figura in- 
mortal, sino también.hasta qué punto hizo 
de ese papel un estudio concienzudo y pro- 
fundo. Todo será ahora que, con tan bri- 
liante experiencia, no deje el camino de 
superación emprendido, Porque si algo se 
ha demostrado —y esto importa más que 
nada en el destino del teatro nuestro— es 
que si al público se le ofrecen verdaderas 
expresiones artísticas, afirmadas con fer- 
vor y talento, todas las obras trascendentes 
del featro universal pueden ser, al fin, obras 
“de público”, siendo al mismo tiempo, ele- 
mentos redentores de tanto bajo profesio- 
nalismo como se hace en la escena criolla. 

La presentación escénica, respondiendo a 
las líneas clásicas del teatro francés fué 
un digno acierto, corroborante de tal inter- 
pretación, y la disposición con los cambios 
de frentes escénicos una excelente idea pa- 
ra evitar la monotonía de un solo cuadro 
invariable. 

Y sí Arata alcanzó el triunfo personal a 
que nos referimos, sus compañeros se co- 
locaron en un marco de discreción, como 

ara que el espectáculo nos diera otros va- 
ores además de los que expuso el gran 
actor. 

El público, muy numeroso y cordial ha 
consagrado ya con su apoyo esta temporada 
áel Artigas. : 


AHORA TAMBIEN EN MONTEVIDEO 


Helene Cidia 


LA PERMANENTE EN FRIO 
PERFECTA 


Sin ataduras, sin peso, sin calor, livia- 
na, sencilla, maravillosamente práctica 


SE PRECIO 15, 00 


¿Porque hacerse la Ondulación 
Permanente en cualquier casa? 
Si Salón Gris las realiza a la 
perfección? 


SALON GRIS 


18 de JULIO 1314 


(Frente al Cine Trocadero) 
TELEF, 90111 - 90010 


ERDADERA expresión de aspiraciones . .,s ,,j». 
democráticas del pueblo argentino fué Un Formidable Mitin Democrátiico 
el gran mitin realizado el sábado en la Pla- . E 
za del Congreso de Buenos Aires. Más de en Buenos Altres 
250 mil personas se reunieron en el vasto 
qupatio,, pata aprobar Uervrrolmprcita ¡Una LA ACTITUD DE GRUPOS REVOLTOSOS CREO MOMENTOS DRAMATICOS 
proclama de las libertades civiles y políti- z 
cas, bajo cuyos auspicios irá el pueblo her- 
mano a las elecciones próximas. Cada dis- 
curso de los dirigentes de los partidos de- 
mocráticos argentinos provocó delirantes 
aclamaciones, que alcanzaron un tono par- 
ficularmente emotivo cuando se leyó el 
mensaje enviado por entidades uruguayas, 
en plena solidaridad de altas conquistas 
con el pueblo argentino. Fué el mitin una 
caudalosa refirmación de principios políti- 
cos y una severa censura para quienes han 
olvidado las normas democráticas por cul- 
pa de sus ambiciones desmedidas. Desgra- 
ciadamente, en medio de la manifestación 
y tal como ha ocurrido repetidamente en 
los últimos tiempos, irrumpieron grupos 
fascistas que con denuestos y agresiones 
provocaron la lógica reacción de la ciuda- 
danía, creándose momentos de intenso dra- 
imatismo cuando se produjeron tiroteos en 
los alrededores de la Plaza. El saldo trági- 
co fué de cuatro muertos y varias decenas 
de heridos. La policía adoptó ante las agre- 
siones una actitud pasiva que permitió ex- 
tender los desbordes de aquellos grupos 
que atacaban a los asistentes al gran mitin. 
Pese a tal circunstancia, la manifestación 
no se conmovió en sus propósitos, y dejó 
claramente sentado que en los actos comi- 
ciales cercanos los demócratas del vecino 
país afirmarán su decisión de que el go- 
bierno que surja responda a las verdaderas 
tradiciones del país. 


El hermoso stand 
presentado por la 
Casa Castilla, que 
llamó  tfundada- 
- mente la atención 
del público concu- 
rrente al Subte 
por su  originali- 
dad y buen gusto. 
La conocida flore- 
ría de la calle Itu- 
zaingó ha hecho 
así una nueva de- 
mostración  públi- 
ca del arte de sus 
especialistas para 
el arreglo y com- 
binación de las 
flores. 


ualidad Montevideana 


» q id 


De la Act 


¿e La Asociación Cristiana «de Jovenes organizó un almuerzo en cuyo La Asociación de Relojeros, Joyeros y Afines realizó un banquete 


ena transcurso se hicieron interesantes exposiciones sobre la educación en ocasión de la renovación de sus autoridades y a modo de 
ves 031 juvenil. Se ocuparon del tema los doctores J. Jiménez de Arécha- reconocimiento por la labor cumplida por los miembros salientes 
NG ga.y H. Payssé Reyes y el prof. Maggiolo, los cuales realizaron de la Comisión Directiva. 


una elevada oratoria sobre el particular. 


SE DESTACAN EN NUESTRO GRAN MUNDO SOCIAL 


er a Eneda cab DA ambiente 

e ES, culto, refinado con natu- 
TA El Rotary Club realizó un almuerzo agasa- FalMaciinación dra el baile 
nas jando al Dr. Solón Veríssimo, Director del clásico, la señorita Susana 
90 Departamento Municipal de Higiene de Ri- anar baii ha eviden- 
aan vera, en cuyo transcurso el referido técnico suda Bora EOS ds 


Donza, donde se destaca 
por su gracia y encantos 
personales. Ha porticipado 
en distintos festivales de 
beneficencia donde ha re- 
velado aptitudes realmente 
elogiosas y que la distin- 
guen en nuestro gran mun- 
do social 


disertó sobre el mosquito Gambria y otros 
temas de higienización urbana. 


Un grupo de amigos ofreció una demostra- 

ción al Dr. Jorge Pereyra, destacado médi- 

co compatriota que acaba de ser designado 

' para ocupar la Cátedra de Civugía Urológi- 

ca de la Facultad de Medicina, culminando 

! así una brillante actuación en la docencia 
científica. 


Susana Linardi Montero halla magnífico el realce 
que a su cutis terso dan los Polvos N? 5 de Youve- 
nel, cuya fragancia de flores destacan su persona- 
lidad exquisita. También ha encontrado un gran 
aliado en la Loción N9 5 de Youvenel, 

Desde hoy use Vd, también Polvos y Loción N9 5 
de Youvenel, que usan ella y él.. 


Los críticos musicales Lauro Ayestarán y 
Roberto E. Lagarmilla, el barítono Víctor 
Damiani y el profesor J. C. Sábat Pebet en 
compañía de integrantes de la Asociación 
de Estudiantes del Conservatorio N. de 


Música. en ocasión del acto literario-musical 
realizado en el Paraninfo de la Universidad. A A A 


"YIBANO PF 
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¿Jartiarena, Schiaftino y Chirimini, centra- 


El conjunto de River Plate, ganador de Pe- E z A 
y > les del decano. El eje fué el mejor; Mar- 


Es 5 veces 
BUENO PORQUE 


(1) Fija bien el cobello sin 
pegotearlo. 

(2) No es aceitoso y no 
mancha. 

(3) No deja polvillo o 
escamos blancas, 

(4) Proporciona hermoso 
brillo y tieno agradable 
perfume. 

(5) Posee benoeficiosas 
cualidades debido al aceite 
de ricino que contiene. 


PELO BRILLOL AZUL, 
para las damas brinda 
una hermosa apariencia 
al cabello. 


ero 10d 


Wide vltramorr E 


ENE) ARMACIAS y PE) 


0 los dios 
19 y-48 


RFUMER, Buenos Aires, fué 
7 /AS a 7 
OROGUERIA SUcors 00 vencido aquí por 
puse la Ito SURRACO $00. Ltda San Lorenzo por- 
2 agil audi A 2 
dE pl a AUTOS que equivocó la 


farol por dos goales a uno después de una 
lucha muy intensa y seguida por cincuenta 
mil aficionados. 


tiarena fué puesto en un sitio que no co- 


noce y no pudo lucirse. 


BAJARON SU PRODUCCION LOS EQUIPOS URUGUAYOS Y RIVER Y 
SAN LORENZO LOGRARON DOS EXCELENTES Y JUSTAS VICTORIAS 


1,29 presentaciones de River Plate y San y también porque se han olvidado hace 


Lorenzo significaron gratas fiestas in- 
ternacionales y terminaron con victorias 
inobjetables de los visitantes cuando todo 
hacía prever que las 1epresentaciones uru- 
guayas proseguirán por la senda trazada 
días atrás en la cancha de San Lorenzo. 
Los contartes locales se debieron pura y 
exclusivamente a una táctica equivocada 
que si en las luchas de casa pueden dar 
éxitos seguros, frente a conjuntos que prac- 
tican otro fútbol no dejan de ser suma- 
mente peligrosas. Los argentinos juegan a 
velocidad y de primera. No detienen la 
pelota y tiran desde larga distancia y des- 
de cualquier posición. Nuestras defensas 
dan mucha ventaja a los veloces punteros 
del otro lado del río. No guardan una co- 
locación necesaria para neutralizar las en- 
tradas hilvanadas de los centrales. Y aun- 
que avanzando más, los nuestros pierden 
encuentros por carecer de sentido práctico 


Nacional, después 
de batir a Boca en 


táctica de ataque 
y defensa 


mucho tiempo que sin tirar no se ganan 
matches. Así River sin arriesgar nada se 
impuso bien con sólo maniobrar con ha- 
bilidad y mostrar codicia “de larga dis- 
tancia”. Unos días después San Lorenzc 
que llegaba para ocupar esta vez en un 
amistoso, el puesto dejado por Boca Ju- 
niors, hacía exactamente lo mismo que Ri- 
ver, pero jugando más cerca de la valla 
local porque Pontoni, Martino y Farro 
arriesgan más que Labruna, Pedernera' y 
Gallo. 


Un tanto de diferencia en ambos triun- 
fos dicen de la intensidad de las luchas, 
pero también de la justicia en los scores. 
Y seguimos convencidos que mientras no 
se cambien tácticas y métodos nuestro fút- 
bol — con iguales méritos que el de en- 
frente — seguirá en déficit en las confron- 
taciones internacionales. 


Los cinco delanteros de 
River que conocen a 
Ííondo su misión y ade- 
més de jugar trabados 
tiran sin dilaciones des- 
de distancia. Así River 
ganó un match parejo. 


A ira 


River Plate enlregó una 
plaqueta al C. A. Peñarol 


Los presidentes de River y Peñarol, 
Liberti y Turturiello, junto al doctor 
Gorriti y a otros dirigentes en mio: 

nentos de la entrega de ung plaqto- 
a de log millonarios a los aurinegros. 


San Lorenzo de Alma: 
gro derroto bien a Na- 
cional por tres 4 dos 
después de jugar mejor 
» sobre todo con mas 
orden y mayor sentido 
práctico. 


El conjunto decano ca- 
yó por dos a uno luego 
de accionar mal en su 
línea de avance muy 
desordenada y sin la 
penetración necesaria. 


CANAS 


Eliminelos ol instante con este 
compuesto vegetal! 


—. 


LETUR es un AN 
puesto de plantas 
tropicales. Es abso- 'S 
lutamente ¡inofensi- w 
vo. Coda aplicación 
dura varios meses. Ñ 
LETUR además de $ ) 
proporciónor la más uniforme de 
los tinturas no daña el organismo, 
pudiendo ser usada sin ningún cui- 
dado ni restricciones. Los canos te- 
ñidos con LETUR no se noton, pues 
éstas toman la coloración exacta del 
cobello. LETUR se vende en todos los 
buenos farmacias y 
perfumerías. 


Compuesto de plantas tropicales 


El Movimiento Dierio 
Es Necesario Para 


LA SALUD 


Es de mayór importancia para la salud, 
que los intestinos desempeñen con toda 
regularidad sus funciones, expeliendo todo 
desecho venenoso. 

Hoy es posible tomar un laxante absoluta: 
mente vegetal que ayuda delicadamente la 
evacuación, siendo a la vez eficaz, de uso 
fácil y cuya dosis puede aumentarse elo 
peligro y sin los conocidos inconvenlentes 
de les purgantes emticuados. Basta 1 0 2 
pildoras PINKLETS tedas las noches para 
corregir el mal. Pruébelas v note su bené: 
fica acción. 


| 


> 


HARINAS PURITAS 
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pero si se realiza 
con 
CREMA de AFEITAR 
O 


CON LECITINA 
MENTOLADA Y SIN MENTOL 


No forma en la cara una burbujan- 
te e innecesaria capa de espuma, 
sino una superficie de crema com- 
pacta y densa que ablanda nota- 
blemente la barba y suaviza el cu- 
tis. por la acción vivificante de la 
LECITINA que contiene. La lecitina 
es una substancia de fundamental 
empleo en cosmético, por tratarse 
de un elemento fosforado, fácilmen” 
te asimilable por la piel, a la que 
fortalece y nutre. 


(MU 
1 E Escuche la interesante audición SANACUTIS 


por C X 22 Radio Universal, todos los días 
a los 12 y 45 y Domingos a las 13 y 45 


Con éxito se cumple el XXIV, 
Certamen de Futbol del Litoral 


Ú 


El Consejo de la 
Confederación del 
Fútbol del Litoral en 
su primera reunió: 
en Salto, posa paru 
MUNDO URUGUA 
YO, en la sede de 
la Liga Salteña 
Preside el doctor 
Luis F. Fontes (ai 
centro sentado) lue 
go de izquierda a 
derecha, sentados, 
los señores Pallarés 
(secretario), Sr. Ca 
listo Centurión, d 
legado de Río Ne 
gro; Sr. Elbio Ra 
mos, delrgado Te 
Artigas. De pie: sr 
Vecchi, de la Liga 


Salteña, 
Henry, 
Colonia, 


Sr R. Y: 
delegado de 
Sr. e 


Camerota, 


delegado 


ENFARMACIAS 
y PERFUMERIAS 


distribuidores: 


DROGUERIA SURRACO Soc. Ltda 


REPRESENTANTES 
SUAR Soc, Sudamericana de Representaciones Ltda. 


de la Liga de Pay 
sandú Sr. Sald»ña, 
delegado de Artigas 
y nuestro enviado 
especial Sr, Sánchez 
Cúneo. 


ARTIGAS, que sor: 
prendió con su ent 
pate ante Río Negro 
y cayó completame 1: 
te vencido contra 
Colonia. 


RIO NEGRO, lus 
campeones del año 
anterior que empa 
taron con Artigas y Me 
en quienes se confía a 
por sn garra y cora 


zón, 
COLONIA, cuyo 
auspicioso debut 


contra Artigas, al 
cual venció en gran 
forma, hace esnerar 
grandes jornadas de 
este team sureño. 


capacitado dirigente que 
preside la Confederación 
y la Liga Salteña, «que 
desarrolla en estos mo 
mentos una decidida y 
franca acción deportiva 


N la ciudad ae Salto, se viene cumplien- 

do la disputa del Campeonato del Lito- 
ral, cuya organización como todos los años 
está a cargo de la Confederación de aque- 
lla zona. 

Participan al igual cue en el año pasado 
cinco representaciones faltando sólo a la cita 
la de Soriano. Bajo los mejores auspicios y 
con un éxito que es la confirmación de otras 
oportunidades, se ha iniciado este nuevo tor- 
neo, sí bien un temporal de dos días incidió 
sobre las primeras fechas del fixture obligan- 
do a postergar para el final del mismo, el 
gran encuentro clásico entre los teams de 
Paysandú y Salto, sín duda alguna el más 
atrayente desvués del d+ Salto-Río Negro. 

La fiesta deportiva que nos ocupa a la vez 
gue da inusitado movimiento a la lejana ciu- 
da] salteña, muestra la presencia de varías 
delegaciones y se viven horas de intrnsidad 
en atrayentes jornadas donde cada represen- 
tación con entusiasmo brega por una suvbera- 
ción y porque sus colores obt:ngan triunfos 
mejores. 

A la vez ese contacto que viven luego de 
la disouta ocasional donde sólo ese momento 
los separa como rivales caballerrscos, da mo- 
tivo para que se cumvlan con. creces las vle- 
jas aspiraciones del fundador de aquel orga- 
nismo litoraleño, el gran deportista doctor 
Alberto B. Langón que por sobre todo era 
su más grande quimera hallar la vinculación 
efectiva y la confraternidad mayor entre 128 
juventudes de los pueblos que intervienen en 
esas jornadas del músculo, 


ES UN MAGNIFICO ESFUERZO 


Para los que conocemos bien a fondo la 
lucha de sacrificios y esfuerzos que deben 
llevar a cabo las Ligas de tierra adentro, en 
la organización de estos torneos ou- diro- 
mos que insume más de $ 5.000, justiprccia- 
mos en todo su valor real el magnífico es- 
fuerzo que esta vez realiza la Liga salteña, 
con este campeoanto nocturno. 


El juez del Litoral, Sr. Carlos Puyol, posa con 

los capitanes de la jornada inaugural seño- 

res Staggi de Río Negro e Ipar de Artigas y 
los linesman. 


El Dr, Luis F. Fontes, , 


Su dentadura necesita un 
cuidado constante, pues son 
muchos los peligros que la 
acechan. DENTINOL es el me- 
jor “Seguro de Vida” para 
sus dientes, pues es un ce- 
loso guardián de su salud 
bucal. Confiele Vd. también 
eso vigilancia, como lo hon 
hecho varias generaciones. 


ABSTERÚ 
REFRESC 


Distribuidor 
Frencisco Alonso Adami-- Colonia 1268 - 
Telf. 9-28 -- 21 -- Montevideo 


Pomo popular $ 0.30 
Pomo grande $ 0.50 
Pomo gigante $ 0.95 


"PUBLICIDAD" 


Dentino!l 


EL DENTIFRICO PERFECTO 


GRATIS 


BANDONEON, VIOLIN, GUITARRA y ACORDEON 
se le envia y facilite yratis para el estudio 
en toda la Republica Orlental del Uruguay 
Aprenda por CORRESPONDENCIA en muy poco 
tiempo en el Instituto Musical *Arjona", Curso 


especial para caballeros y señoritas. Envie 9 0,10 
en estamplilos adjuntando este aviso y recibiro 
condiciones. Estudie por CORREO sin moverse de 
su casa con el famoso profesor argentino '*Arjona'* 


INSTITUTO MUSICAL “ARJONA" 


CALLE DEAN FUNES 1250 --* BUENOS AIRES 


[República Argentina) 


AN 
E 


INSTA VERA, por Imperio y 
Catarata, del stud Tribuna, 
fué la primera vencedora en el 
clásico Estímulo allá por el año 
1908. Le siguió Guaga con los 
colores de la ecurie Miguelete, 
en 1909, y después Begonia, la 
madre de Benz, en 1910. 

En el 11 se impuso Quassia 
y la siguieron Isology, Sotto Vo- 
ce y la excelente Belkiss. Y tras 
Belkiss, la crack Verona y la 
notable Bolita. Esto, hasta 1916 
y de allí un “paréntesis” en el 
que no se disputó la clásica 
prueba. Pero en 1935 vuelve a 
ocupar el programa y es nada 
menos que Gayola, ganadora 
clásica en Maroñas, Palermo y 
Gavea, la que inscribe su nom- 
bre en la destacada nómina de 
vencedoras. La sobresaliente hi- 
ja de Schahriar y Giron's Pride, 
luciendo los colores del Yeruá, 
Spizirri “up”, dió fácil cuenta 
(“varios cuerpos”, dictó la sen- 
tencia) de La Mejor, Petite 
Chevre y Arachana, en 2'2” 3/5 
para los dos kilómetros, ratifi- 
cándo como la mejor potranca 
de su año. 

En 1936, Pamplona, por Ver- 
gara y Pampera, hizo puesta en 
final emocionante con Abuelita, 
hija de Viejo Verde y la clási- 
ca Fantina. Y en 1937, Arnica, 
una Yeomenstown del stud Ca- 
supá, dió cuenta por una cabe- 
za tan sólo, de su coetánea Au- 
gusta y la “mayor” Es Fija, en 
2'2” 2/5 para los 2000 metros. 
Tercera finalizó Montesa, de- 
lante de Mosquita, Villaclara y 
Sodalita. 

En 1938, Rayuela, una veloz 
hija de Rayero del stud Frater- 
nidad, impuso condiciones, y 
en 1939, Madreselva “aplastó” 
con su calidad de potranca su- 
perior a La Fragata y Eviden- 
ce, sus únicas rivales. Así llega- 
mos a Ramasha la hija de Ba- 
rranquero de la ecurie Etcheve- 
rry, que salió airosa en el 40, 
precediendo a la sobresaliente 
Rendija, ganadora en 1941. Y 
vino el año 1942, el de la inol- 
vidable jornada, en el que “cul- 
minó" la historia de esta prue- 


A 


, 


Wo 


RENDIJA, una de las más notables yeguas que conoció Maro- 
ñas, venció a Queen Mary por 1/2 cuerpo en el Premio Estímu- 

lo de 1941, señalando 2'24” en los 2300 metros con 51 kilos. 
Tercera llegó La Potota, cuarta Alfonsina y última Labaila. 


BREVE HISTORIA PERO ALTA TRADICION TIENE 
El CLASICO "ESTIMULO" A DISPUTARSE El 
DOMINGO EN MAROÑAS 


EL DUELO INOLVIDABLE DE RENDIJA Y BOINA ROJA EN 1942 


Escribo 


ba a peso por edad reservada 
para el sexo llamado débil que 
una vez más se disputará el pró- 
ximo domingo en Maroñas. 

¿Quién no recuerda la lucha 
electrizante de Boina Roja, ex- 
cepcional potranca, con Rendi- 
ja, la más grande yegua que se 
vió en nuestras pistas en los úl- 
timos años? 

k 

Sólo La Potota, con 58 kilos, 
el mismo peso de Rendija, se 
les “animó” aquella tarde a las 
dos “estrellas” de la temporada. 
Boina Roja por el recargo de 
Moreira llevó 52 1/2 kilos. A 
Rendija la montaba Carlos Ha- 
ro. Las tres rivales se alinearon 
en las cintas y el Sol pareció 
nublarse de expectativa. 

¡Largaron!!... Y el pique fa- 
voreció a la “Boina” de Besares. 
Rendija, acicateada, agachó el 
testuz y desbordando coraje “pi- 
dió” el duelo encarnizado. El 
peso por edad, ¿qué le impor- 
taba?... 


BOINA ROJA, potranca excep- 

cional y yegua brillante como 

pocas, batió a Rendija tras lu- 

cha memorable en el “Estímu- 

lo” de 1942. Y volvió a galir 

airosa en la misma prueba -al 
año siguiente. 


a 
“Doncaster'” 


Pero Carlos Haro temió el 
combate prematuro y un tirón 
violento en el freno anunció su 
decisión de no dejar a Rendija 
cumplir sus deseos. 

Boina Roja quedó así en la 
punta, dos cuerpos delante de 
su adversaria y La Potota nun- 
ca más supo nadie que estaba 
en la carrera. ¡Y La Potota era 
buena, pareja, tesonera!... 

¡Pero aquella lucha parecía 
de legendarias amazonas!... 

Moreira “hizo correr” y Haro 
no quiso permitir que Rendija 
le perdiera pisada a la potranca 
no vencida. 

Boina Roja “volaba” cual hi- 
pogrifo, pero era como si lleva- 
ra a Rendija “pegada a la cola”. 
Y más; al finalizar la recta 
opuesta, la hija de Asteroide 
“presionó” aún a la de Coty y 
convirtióse en vértigo la carre- 
ra. Rendija descontó terreno, 
llegó a medio cuerpo de la po- 
tranca y al pescuezo. El “téte a 
téte” mortal, definitivo, se pro- 
ducíal... Sin embargo, Hlaro, 
contradictorio, “recogió” brusca- 
mente de nuevo y quedó a dos 
cuerpos, Boina Roja, gallarda, 


GAYOLA, ganadora clásica en 

Maroñas. Palermo y Gavea, se 

adjudicó el clásico “Estímulo” 

por varios cuerpos en el año 
1935 


“destacó” sola, dominadora. La 
invicta “se iba”!... 

La inquietud comenzó a rugir 
en las tribunas. “¡Gana Boina 
Roja!”. Pero, Haro “volvió” aho- 
ra en pleno codo, por los palos. 
Rendija, noble, ¡gigantel, res- 
pondía todavía... Sin embargo 
parecía más “entera” la “Boina” 
de Besares. 

Al pisar la recta, una sola 
eran las dos rivales. Haro, casti- 
gó primero y Rendija se “eati- 
ró” en esfuerzo inverosímil des- 
lizando su grandeza por la em- 
palizada. Su testuz “asomó” al 
frente... y la multitud delira- 
ba. Ahora, “apremió” Moreira 
las reservas de su pilotezda que 
como llenando el pecho de co- 
raje se lanzó, también inmensa, 
a la reconquista del terreno per- 
dido. El hipódromo tembló en 
sus cimientos. 

Allí había sólo dos corazones, 
sin vencedora ni vencida. 
Una y otra se superaban, la ca- 
lidad desnuda bajo el acicate 
cada vez más imperioso de los 
tacos y la fusta. 

La meta estaba ahí, cerquita 
no más. ¿Cuál ganaria? La in- 
certidumbre ahcgó las gargan- 
tas enroquecidas y millares de 
ojos desorbitados quisieron des- 
entrañar por anticipado lo que 
ocurriría. Y cruzaron la meta 
las dos “leonas" cada vez más 
enardecidas, 

El marcador, rigido, frío, de- 
finiría lo que en la pista no ha- 
bía quedado definido. Boina Ro- 
ja, por una cabeza, había finali- 
zado primera, pero, ¿cómo afir- 
mar que Rendija había sido en 
verdad vencida?... Una fué 
digna de la otra; las dos igua- 
les!... , 

Así fué que “culminó” la his- 
toria del Premio Estímulo. Y al 
año siguiente, Boina Roja vol- 
vió a ser la vencedora, siguién- 
dole Sueño de Oro en la última 
temporada. Esa es la nómina de 
las ganadoras del clósico a dis- 
putarse el domingc venidero. 


Lo Con varios triunfos argentinos, una gran victoria uruguaya en con 

junto entre los floretistas y un empate, se definió el Rioplatense 

de Esgrima que con enorme éxito se disputó en los salones del 

Parque Hotel. La foto nos muestra un aspecto de la gran concu- 
rrencia que presenció los asaltos. 


LOS ARGENTINOS FUERON SUPERIORES EN EL 
RIOPLATENSE DE ESGRIMA DEL PARQUE HOTEL 


Los delegados de los países participantes en el Rioplatense de 

Esgrima junto al Dr. Folle Juanicó. El certamen internacional fué 

una agradable fiesta del deporte, quedando ampliamente probada A 
la sólida amistad que une a los institutos ríoplatenses 


Joaquín Do Couto Si- 
moes, Presidente de la 
Confederación Brasileña 
de Esgrima, que presen- 
Ñ ció el torneo del Parque 
Hotel y recibió el home- 
naje de nuestras autori- 
dades durante su esta- 
día en esta ciudad. 


COMPLETO EXITO EN LAS 
> COMPETENCIAS INTERNA- 
DIO CIONALES DE BASKET - 
MAL BALL CON LA PRESENCIA 
' DE RIVER Y PLATENSE 


» 


0) Los “tives” visitantes Platense 
Mi y River que jugaron un cua- 
sb drangular internacional de bas- 
921 ketball con Peñarol y Sud Ame- 
a rica, Estos y Platense ganaron 
ll los matches y después el selec- 
1 cionado local de ambos clubes 
pl derrotó al que integraron “mi- 


llonarios” y “calamares”. Fué un 
éxito la disputa del torneo re- 
ducido. 


El nombre que 
es sinónimo 
universal 

de excelencia 
en automoviles 
y camiones 1 


Hace mucho tiempo que 
Ud, ha estado esperando 
el día en que la Stude- 
baker pueda nuevamente 
surtir a las plazas del 
mundo, un renglón com-» 
ploto de automóviles 

camiones, de la tradi» 
cional calidad Stude- 
baker. Ese día, espera- 
mos, no está muy lejano 
ahora, 


LINA OK Cra Sciedadd Anónima 
Rio Negro er Galicia. Muntovides, 


sucuesal en Pssando 


Ni 


VIGILE 


el intestino 
de sus hijos 


Conviene interrogar con frecuencia 
a los niños, indagando sobre la mar- 
cha de sus intestinos y el número de 
deposiciones. 

Los niños estreñidos están expuestos 
a muchos malestares y a perder la sa- 
lud, inclusive, Cuando se descubre esa 
irregularidad, hay que corregirla inme- 
diatamente. Los médicos expresan que 
la función intestinal regula la salud 
general. 

Las tabletas Purilax son un auxiliar 
precioso que los padres deben tener 
siempre a mano. Purilax tiene un sabor 
agradable a chocolate, está rigurosa- 
mente dosificado, es absolutamente ¡n- 
nocuo, fácil de administrar y sus efec. 
tos, laxante o purgante — según do» 
sis — son siempre seguros. 

Su uso no produce acostumbramien- 
to, y cuando se han logrado evacuacio- 
nes normales, no hay por qué seguir 
tomándolo. 

Advertencia: Las tabletas Purilax 
pueden administrarse a cualquier hora 
del día y no es necesario tomar precau_ 
ciones. 

Cada tableta va envuelta en aluminio, 
con el nombre Purilax impreso. 

Se suministra en cajas de 20 table- 
tas, al precio de $ 0.80 y en cajitas de 
8, al precio de $ 0.30. 


Los “fives” de Trouville y 
Montevideo que jugaron 
uno de los mejores mat- 
ches del Federal de basket- 
ball que está haciendo dis- 
putar la Federación. Triun- 
fó Trouville mostrando 
una vez más sus condicio- 
nes de equipo técnico por 
excelencia y perfilándose 
como uno de los candida- 
tos lógicos al título final. 
Montevideo fué también 
un gran conjunto y revali- 
dó sus títulos de esta tem- 
REP y ' porada. 
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PROGRESO ESTA CERCA DEL TITU- 
TORNEO FEDERAL DE BASKETBALL LO QUE LO LLEVARA A PRIMERA 


Una incidencia de las re- 


TROUVILLE SE AFIANZA EN EL 


gatas que se corrieron en |! 
el triángulo del Puertito h 
del Buceo y que tuvo co- 
mo ganador en su prueba 
máxima a Gamenara con 
su yate U-25. La compe- 
tencia se realizó con pleno 
exito. — La otra foto nos 
muestra a Progreso que 
empató con Racing y sigue 
primero y con dos puntos 
de ventaja en el Torneo 
de la “B”. Está a un paso 
de ascender a la Primera 
División. 


l es un extraordinario fijador 
y vigorizador del cabello 


Cae» 5 al Conjunto de púgiles uru- 
guayos que intervienen en 
el Latinoamericano de Bs, 
Aires y que hasta el mo- 
mento no han logrado des- 
collar, 


Lar 


TRICOFERO 
DE BARRY 


Una fricción. diaria 
es el mejor seguro 
del cabello! 


TO 
—— 


Saccomani se adjudicó en 
forma brillante la carrera 
del Fénix después de ven- 
cer entre otros calificados 
dos rivales a Atilio Fran- 
cois, Saccomani obtuvo así 
: una de sus mejores victo- 

rias de los últimos tiem- 
El MAS ANTIGUO DE pos, mostrándonos que 
vuelve rápidamente a su 
LOS TONICOS CAPILARES mejor forma con lo que 
podrá seguir su racha de 

éxitos.” 


APÓ TT, 


a etiqueta 
nm la mesa 


Por DOROTHY MEAD 


lp 
Ln jer debía ser vista en el momento de 

“0d comer, y que, aun la mujer más hermosa, 

u - debía comer en privado. Pero yo no estoy 
de acuerdo. Conozco a una mujer muy her- 
mosa que luce muy bien comiendo una di- 
 ficil ala de pollo, como cuando está senta- 
da exhibiendo su belleza. 

Pero es indudablemente cierto, que al- 
gunas mujeres no quedan muy encantado- 
ras mientras comen. Si tienen alguna duda 
sobre su propia atracción en el momento 
_de la comida, les recomiendo que, cuando 
estén solas, hagan la prueba de comer fren- 
te a un espejo. 4 
-¿Comen con la boca cerrada suavemen- 
te? No cerrada como si estuvieran tragan- 
do algo que no quieren que los demás se 
den cuenta, pero decididamente no abierta 
cada vez que mastican. 

¿Toman el cuchillo con corrección? No 

como una lapicera o lápiz, con el mang> 
apareciendo entre el espacio del pulgar y 
el índice. 
- Por favor, mo tomen jamás el cuchillo 
así. Sonténganlo con el índice a la altura 
donde el mango se une con la hoja, y con 
el pulgar a un costado del mango y un 
- poquito más arriba, El tenedor debe soste- 
-nerse en la misma forma, pero, lógicamen- 
te, por el mango. l 

Jamás deben colocar demasiada comida 
l en la boca, cosa de que, si las sorprenden 
con una pregunta, no puedan contestar. Ja- 
más doblen el tenedor para comer con él, 
a menos que esté comiendo sólo con te- 
nedor, ' 
—Procuren usar el tenedor solo (con la 
mano derecha), siempre que la comida se 
lo permita. Para comer pescado, por ejem- 
plo, y “hors d'oevres”, usen sólo el tenedor, 
si es posible, Pava comer un budín con mu- 

cho almíbar o crema, usen la cuchara y el 
tenedor con la mano izquierda. 

Con galletitas y queso, o pan y queso, 
corten un pedacito de pan y pongan enci- 
ma un trocito de queso, Si desean colocar 
manteca, háganlo por separado en cada pe- 


YN hombre famoso dijo que ninguna mu- 


gan la manteca en todo el pedazo de pan 
o en toda la galleta. Y jamás, pero jamás, 
corten el queso con el cuchillo y se lo in- 
troduzcan en la boca. 

Cuando estén a la mesa, recuerden todas 
las reglas de la buena educación. Si están 
comiendo con señoras mayores, preocúpen- 
se de ver que ellas tengan todo lo que de- 
seen, antes de pensar en ustedes mismas. 
1. Togo esto cuesta muy poco, y sólo un mi- 
nuto de tiempo, pero ayuda a crearles fa- 
ma de mujeres encantadoras. 

No pongan jamás los codos en la mesa, 


dacitó de galletita o pan, pero jamás pon-' 


y manténganse muy erguidas.en la silla, y 
no olviden la conversación. 

¿Les parece que la figura que se refleja 
en el espejo es muy afectada? ¿Tienen la 
sensación de que no'se animarán. a masti- 
car, como si desearan que la comida se di- 
solviera en la boca? 

Tengan mucho cuidado de no separar el 
dedo meñique, curvándolo, cuando toman 
| té, café o cualquier otra bebida. No come- 
tan el error de revolver durante mucho 
tiempo el té o café; esto es de mala edu- 


Destruir los insectos que constantemente 
amenazaban la salud y energía de las Fuer. 
zas Armadas era la tarea del soldadito 


ST 
Z Ñ Flit durante toda la guerra. 


otras enfermedades. 


Esto significa que Flif . con la famillar 
figura del soldadito Flit sobre la lata ama- 
rilla y negra - podrá ser adquirido cuan- + 


do y donde Ud. lo desee. 


' Pidalo - y esté seguro de 
oblener Flit, con el sol- 


dadilo Flit sobre cada lalo. 


No aceple ningún subslilu- 
to por Flit. Recuerde, si 
el soldadilo no está en el 


envase, no es Flit. 


SOLDADITO FLIT, 


Con los elogios de los combatientes en 
todas partes por un trabajo bien hecho, 
el soldadito Flit está de nuevo en su ta- 
rea diaria de defenderlo a Ud. y a su fa- 
milia contra las moscas que traen tifus 
y disentería; los mosquitos que propalan 
fiebre amarilla y paludismo; las pulgas 
que extienden tifus y una cantidad de 


A A E 
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cación e incomoda al resto de los comensa- 
les. Entre plato y plato, mantengan los bra- 
zos apoyados sobre la mesa naturalmente, 
y no jueguen jamás con los cubiertos que 
quedan sobre la misma, pues es de muy 
mal gusto, 

Todas estas reglas ya las habrán apren- 
dido ustedes en su oportunidad, pero es 


" indudable que no está de más recordarlas 


y, sobre todo, tenerlas muy presentes en 
aquellos momentos en que se pone más 
en evidencia su persona. 1 


FLIT - MATA LOS INSECTOS, INOFENSIVO PARA LAS PERSONAS 


l 


| 


> 


ESCUCHE AMIGO!.. 


JABÓN DE 
- AFEITAR 


AROMAR 


Simoniz lo hará parecer NUEVO! 


0 Use Simoniz y Simoniz Kleener para 
restaurar el lustre original a su auto- 
móvil, que brille como. nuevo y para 
protegerlo contra los efectos destruc- 
tivos de la lluvia, del polvo y del sol. 


USE SIMONIZ PARA MANTENER 


EL BRILLO DE SU AUTO 
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La Ardua Tarea de un “Referee” 


Abel Cestac es derrotado por John Thomas y el “referee” Lou' Magnolia comete un 
grave error al otorgarle la decisión al primero. 


Por JESS LOSADA 
yw poco, una segunda edición del ““To- 
ro de las Pampas” —Abel Cestac, mas- 
todonte argentino fletado a Nueva York 
por Luis Angel Firpo y consignado a Jack 
Dempsey— debutó en el histórico y con- 
sagrador Madison Square Garden. La pren- 
sa metropolitana había hablado de la nue- 
va esperanza latina hasta la potencia cúbi- 
ca del halago: ¡Mejor que Firpo! ¡El pro- 
bable conquistador de Joe Louis! Mike Ja- 
cobs, siempre dispuesto a propiciar el ¡1u- 
pamiento de un heavyweight extranjero, se- 
leccionó al contrario, El agraciado fué john 
Thomas, un mediocre completo de color. 
El referee designado por la Comisión lle- 
vó al ring un nombre cuajado de historia 
(Lou Magnolia, aquel 
célebre árbitro de la 
edad dorada del boxeo 
que fué, en vida, un re- 
feree de gestos teatra- 
les y de excelentes ap- 
titudes técnicas, aunque 
demasiado adicto a re- 
cibir jugosas dádivas por 
“proteger” :a algún bo- 
xeador de renombre). 
Este flamante Lou Mag- 
nolia también llevó al 
cuadrilátero una robus- 
ta dosis de incompeten- 
cia. Lo que pasó sobre 


Jack Dempsey, instruc- 
tor militar de la Arma- 
da americana y padri- 
no de la nueva esperan- 
za sudamericana de bo- 
xeo, Abel Gestac, dá a 
éste sus primeras leccio- 
nes. 


el encerado del Garden aquella noche del 
debut del pampero: pertenece a los clási- 
cos de “las tremendísimas pifias deporti- 
vas”, Resulta que Magnolia confundió a 
Cestac con Thomas y otorgó su decisión al 
sudamericano, La noticia voló por el cable: 
Cestac había ganado. Minutos después, el 
mundo recibió el insólito apéndice cable- 
gráfico: Un error... Magnolia creyó des- 
de un principio que el negro Thomas era 
el argentino Cestac... La decisión perte- 
nece a Thomas. No sabemos lo que habrán 
pensado en la Argentina... A lo mejor 
creen que el boxeo neoyorquino sigue en 
manos de pandilleros que le robaron a las 
Pampas la oportunidad de producir a un 


A ART 100: OC : 
campeón mundial, de la misma manera que 
hace una veintena Dempsey y el referee 
atropellaron a Firpo, en aquella memora- 
"ble pelea en la cual Jack cometió catorce 
“fouls para retener el cetro mundial de los 
eavies. Sin embargo, no hubo mala fe. 
Sencillamente incapacidad de un árbitro. 
Pocos espectadores se dan cuenta de la 
influencia que ejerce el referee en una pe- 
ea de boxeo. Su actuación puede seh de- 
siva; no solamente en el momento de 
otorgar su voto para fallar el match sino 
Ém mil y una formas imperceptibles a la 
pupila del profano. El árbitro puede sus- 
pender o prolongar una pelea, a su libre 
¡bedrío; hasta puede decidir un campeo- 
ato mundial, restándole rounds a uno de 
p los contendores por pegar golpes de foul. 
'ambién puede declarar una pelea “nula” 
0, no contest” y recomendar la incautación 
de la bolsa a uno o a los dos participantes. 

A veces, el referee tiene en sus manos 
el éxito o el fracaso de un negocio de mi- 
llones. Un ejemplo: El imperio boxístico 
de Mike Jacobs dependía del resultado de 
un bout; “Mike” necesitaba que Joe Louis 
“Je ganara a Jimmy Braddock el campeona- 
to mundial de peso completo aquella no- 
che veraniega de Chicago e nel año 1937. 
Ganando Louis, el astuto Jacobs tenía acce- 
so a la rica veta metropolitana de Nueva 
- York, donde el dueño del titular heavy- 

weight puede disponer de un negocio de 
muchos millones de dólares. Louis ganó y 
Braddock cayó como todo un campeón... 
¿pero quién recuerda el nombre del referee 
en cuyas manos estaba el porvenir millona- 
rio de Jacobs? Aquel árbitro, honrado y 
apto, se llamaba Tommy Thomas. Por re- 
gla general, cuando el fanático se olvida de ' 
quien fué el árbitro en la pelea de la no- i instantánea. 
che anterior, es porque el “tercer hombre P . 

Ñ 


en el ring” actuó bien. Paradójico, pero cier- 
Observe la belleza aerodinámica de la Pluma Fuente Water- 


1 Vea la Tapa de Enchufe y 
Clorro de Presión. Sujeta fr- 
memente el mango de manera 
absolutamente segura. 


2 Vea el Llenador, la Llena de 
un Golpo. El sistema más fácil 
y seguro para llenar la pluma. 
Comprobado con la práctica 
por su sencillez y eficiencia. 


tados a Mano. Flexible o 
firme pora su estilo personal 
de escritura, y conveniente- 
mente visible para escritura 


to. El buen árbitro pasa inadvertido; trate 
por todos los medios de armonizar los pe 


queños problemas que surgen continuamen: 

te entre los antagonistas y procura en to- 

dos los momentos no estorbar la visión del 
4 _ fanático que le interesa la pelea y no la 

14 deb | labor del “tercero”. 
J 


Los managers y sus auxiliares (seconds) 
vigilan las tácticas del árbitro con tanto in- 
40 terés como las maniobras del pugilista ri- 
2 yal; ellos saben que el “tercer hombre” pue- 
Www de inclinarse consciente o subconsciente- 
8e mente hacia uno de los contrarios. Un 
TO p clinch prematuramente abierto, puede pro- 
.  ducir un nocaut fulminante; la limpieza de 
los guantes del boxeador que se incorpora 


hb 0 después de recibir un knockdown, puede 
a tomar unos segundos más de la cuenta, pro- 
4) piciándole al hombre derribado preciosos 
eny instantes para recupérar, Una herida sobre 
lo el arco superciliar o sobre la mejilla o den- 
03 . tro de la boca o en las fosas nasales, puede 
y 1 constituir una fórmula de derrota técnica, 
Y Y el árbitro es el que tiene el poder dicta 
 » 4 torial para detener un combate, aun sin 
55 consultar al médico, 
: Entre los árbitros más destacados de la 
1A hu |) América, Arthur Donovan, merece la clasi- 
18 ficación de número uno. Hombre íntegro, 


capacitado física y mentalmente; conoce to- 
dos los secretos del ring porque ha sido bo- 
xeador y es actualmente un excelente pro- 
fesor del arte de la defensa. Si aceptamos 
la influencia hereditaria, Arthur seguramen- 
te ha recibido un robusto torrente de su 
padre, que fué Mike Donovan, campeón 
mundial de peso mediano. 


man's Taperite. Escriba con ella y vea con qué facilidad y 
delicadeza se desliza sobre el papel, y la perfección con que 
se adapta a su propio estilo de escritura, Busque esas caracte- 
rsticas exclusivas que hacen que la Taperite sea la pluma del día. 


Waterman's 


SAT TES RARE 


Goce de las comodi- 
dades modernas con 
electricidad del viento 
libre. Dé luz y fuerza 
eléctrica a suhogar sin 
comprar combustible. * 
Wincharger está 
al alcance de todos. 


WINCHARGER ELECTRIC SYSTEMS SU: S3 


MAS BIEN 


1429.—Sencillo vestido tailleur con un 


pliegue en los hombros y adornado 
con botones de fantasía en la blusa 
y los bolsillos, Talles 42 al 48. Pa- 
ra el talle 44 se [necesitan 3m25 de 
1 m. de ancho o 2m.30 de 1m.40 
de ancho. 


1425.—La combinación de dos tonos es la 


última novedad. Talles del 42 al 
48. Para el talle 44 se necesitan 
2m.60 de 1 m. de ancho y para el 
color opuesto 33 cm. de 1 m. de 
ancho. 


1428.—Lindo modelo que será de su ara- 


do con canesú y mangas de género 
liso que hace un lindo contraste 
con el género escocés y con bóto- 
nes todo a lo largo del frente. Ta- 
lles del 40 al 48. Para el talle 44 
se necesitan 1m.70 de 1m.40 de 


TALLER 


ancho, Para el canesú y las mangas 
70 cm. de 1m.40 de ancho. 


1442.—Un lindo modelo que puede con: 
feccionarse en brin inarrugable con 
botones que cierran de arriba a 

' abajo y con dos grandes bolsillos 
adornados con pespuntes. Talles 
del/40 al 50. Para el talle 44, 3 m. 
de 1m.05 de ancho. 


1422.—Lindo vestido! de drindl, adornado 

con enormes bolsillos sobrepuestos 

y un sencillo cuello haciendo juego 

con los puños. Talles de 11 a 18 

años. Para el talle 15, 2m.65 de 

* 1 m. de ancho. Para el cuello y 
puños 33 cm. de 90 de ancho. 


1436.—Linda falda acampanada con o sin 
tablas alrededor. Para el talle me- 
diano 1m25 de 1m.40 de ancho. 


1434.—Un conjunto para sport con su cha- 
leco de hombros anchos, la falda 
con tablas y la blusa con mangas 
largas. Talles de 11 a 18 años. Ta- 
lle 15, chaleco y falda 2m.10 de 
1m.40 de ancho. Blusa, 1m.70 de 
1 m. de ancho, 


1435.—Un lindo modelo apropiado para 
fiestas con mangas modernas, pe- 
plo y falda drindl y novedoso cor- 
te_en el cuello. Talles de 10 a 16 
años. Para el talle 12, 2m.80 de 
90 cm. de ancho. 


SERVICIO EXCLUSIVO DE 
“MUNDO URUGUAYO” 


Los moldes correspondientes a estas - 
creaciones—para los talles indicados— 
están en venta en ALIVERTI, TIEN- 
DA INGLESA, TIENDA INTROZZI. 


FRESCOS 
Y 
ALEGRES 
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Uno bala sopa se llama 


/  PURITAS 
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N y 


Ko LEGUMBRES Y CEREALES 
YO E 


pr | 
e: y 
ip! ' 


> 


NS, 


== 


o 


— e , ” Pio. > > es yw has PS ns de ” e 


AZ bu 5 


a AS 


OS =—- . 


Elegante vestido de 
Schiaparelli, quien 
aprueba los esmal- 
tes Cutex, 


de energía 


COMPLETO 


PURITAS 


O A 


TE ti 
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ATERIALES a emplearse: Mercer Cro- 
chel “Cadena” N? 30, 5 ovillos de 
color blanco o crudo, o de algún color ma- 
tizado, 1 ganchillo para crochet'número 1] 
4 broches de presión. 
Abreviaturas: c., cadena; 
p.. punto; mp., medio punto. 
Medidas: Puño, 18 cms. Costura de la 
manga, excluyendo la banda, 48 1/2 cen- 
tímetros. 


esp., espacio; 


MANGAS 


Puño: Hacer una cadena de 20 1/2 cms. 
de largo (18 c., equivalentes a 2 1/2 cms., 
aproximadamente). : 

1% hilera: Mp., en la 3% c., partiendo del 
ganchillo, * 1 c., saltar 1 c, mp. en la >. 
siguiente. Repetir desde * hasta. que la h»- 
lera mida 18 cms. Cortar la cadeneta so- 
brante. 2 c., volver. 

2% hilera: * mp. en el esp. siguiente de 
lc. 1 c, Repetir desde *, terminando la 
hilera con 1 c., mp. en la c. de la vuelta. 
2 c., volver. Repetir la 2* hilera hasta que 
el puño mida 2 1/2 cms., aproximadamente. 
No tejer 2 c., volver. 

Tejer la manga como sigue: 

1% hilera: * Estirar el ojal del ganchillo 
hasta que mida 1 cm.; luego hacer 1] c. 
Insertar el ganchillo entre el ojal y la he- 
bra simple de esta c. y hacer 1 mp. (se ha 
formado 1 punto nudo corto). Hacer ot 
punto_nudo corto, mp. en el esp. siguiente 
(se ha formado 1 punto nudo doble). Re- 
petir desde * a lo largo de la hilera. Hacor 
ur. punto nudo largo (1 1/2 cms.) volver. 

2% hilera; Hacer un punto nudo corto, * 
mp. en el ojal doble a la derecha del nud> 
siguiente, mp. en el ojal doble a la izquie!- 
da del mismo nudo, hacer 2 puntos nudo 
cortos, Repetir desde * «a lo largo de la 
hilera, Hacer un punto nudo largo, volver. 
Repetir la 2% hilera hasta que la mangu 
(excluyendo el puño) mida 48 112 cms. Mar- 
car con una hebra de color ambos extro- 
mos del trabajo para señalar la termina- 


* | ción de la costura de la manga. Hacer un 


punto nudo corto, volver, 


Ea pa 


PS a 
AIR ON PAT Y 
FORMA DE LA PARTE SUPERIOR 


1% hilera: Mp. en el ojal doble a la iz- 
quierda del nudo siguiente (1 disminución), 
hacer 1 punto nudo corto, mp. en el ojal 
doble a la izquierda del nudo siguiente 
lotra disminución), trabajar como. anips 
hasta los 2 últimos puntos nudo dobles, 
hacer 1 punto nudo corto, mp. en el ojal 
doble de la izquierda del nudo siguiente, 1 
punto nudo corto, mp. en el ojal doble a la 
izquierda del último punto nudo. Volver. 

2* hilera: Mp. sobre 2 pts. nudo, hacer 
2 disminuciones como antes. trabajar hasta 
los 2 últimos puntos nudo dobles hacer 2 
disminuciones como antes, volver. Repetir 
la 2% hilera” hasta que el trabajo mida 20 
1/2 cms. a contar desde las marcas de co- 
lor, Rematar. 

Planchar el tejido, empleando un paño 
húmedo. Unir la costura de las mangas, 
dejando una abertura de 10 cms. en el 
puño, Coser la manga a la sisa, frunción: 
dola en la parte superior. Coser los bro" 
ches de presión en el puño. 

Toca: Hacer una cadena de 30 1/2 cms. 
de largo (alrededor de 28 c. por cada 2 1[Z 
cms.). 

1% hilera: Mp. en la 3% c., partiendo del 
ganchillo, * 1 c., saltar 1 c. mp. en la: <. 
siguiente, Repetir desde * hasta que la h:- 
lera mida 28 cms. Cortar la cadeneta so- 
brante, 2 c., volver. 

2% hilera: Saltar el esp. de 1 c,, *.mp. 
en el esp. siguiente de 1 c., 1 ce. Repetir 
desde *, terminando la hilera con 1 <.,, 
mp.en la c. de la vuelta. 2 c.. volver. Re- 
petir la 2* hilera hasta tejer todos los pts. 
Rematar, 

Velo: Añadir la hebra en el extremo da 
lo cadeneta y trabajar hacia el lado con- * 
trario en la forma que sigue: 

1% hilera: Igual que la orimera hilera de 
la manga. 

2% hilera: Igual que la 2% hilera de la 
manga. Repetir esta 2% hilera hasta que 
el velo mida 28 cms. Rematar. Planchar 
el tejido con un paño húmedo y aplicar 
aaa una horma, si es posible, vara ar- 
marlo, : Lupo) 


: MANTILLA 
La 3 
+ Casco: So hace una cadena de .30 cms. 
En dide largo. 
JAS: 22 14 hilera: Mp. en la 3% c. de la aguja. 
] al f% 1 o. saltar 1 c., mp. en la siguiento 1. 
F Repetir desde * hasta que la cadena ya 
1 “tejida mida 27 1/2 ems. El resto de la au- 
6 da rs se corta, 2 cadenas y volver, 
hilera: Saltar el primer espacio de ca- 
En Ms ** mp. en el siguiente espacio de 
aña cadena, 1 c., repetir desde * hasta el final, 
baeril volviendo con 1 mp. en la cadena, 2 ca- 
la denas. Repetir la segunda hilera hasta que 
“54 no quede ni un punto. 
e Borde: Se une la hebra al extremo de 
la cadena de base y se trabaja sobre los 
lados opuestos en la misma forma que el 
4 punto de las mangas. 
1% hilera: lgual a la primera hilenx da 


hilera: Jaual a la segunda hilera de 

ee Losa Se repite la segunda hilera: 
l hasta que la red que forma la mantilla 
e mida 28 cms. Se remata, Se arma sobre la 


nssdar cobeza, como se ve en nuestro arabado. 
AY 


14 
DY Para un vestido 
¿ OSCUTO 


ON Mica O Un ovillo de hilo Mercar 
pe. Crochet Cadenas N?* 40; un qancho 


> drensión: 24 hileras de medios vuntos do- 
bies en 5 cms. 


PRIMERA SECCION 


Hacer 3 cadenas. Primera hilera: tejer 1 
medio punto doble en la 3% cadena desde 
el gancho, (Para un medio punto doble, in- 
troducir el gancho en el punto indicado, 
sacar un punto, hacer 1 lazada; terminar 
l punto del gancho, hacer 1 lazada. terms: 
nar 2 puntos del gancho). Hacer 2 cadenas, 
volver, 

2* hil.: tejer 1 mpd. en el mod.; 2 mpd. 
en la parte superior de la cadena de wual: 
ta; hacer 2 c.. volver, 

3% hil.: 1 mpd. en el primer mpd.; 1 mpc. 
en cada mpd.; 2 mpd. en la parte superior 
de la cadena de vuelta; hacer 2 c., volver. 


EL CASTILLO DE DOVER vela sobre el famoso Estíecho que 
lleva su nombre. Ha desafiado la amenaza de las bombas y de la 
artillería enemigas durante los largos años de la guerra, 


GALLETAS 


PEEK FREAN 2. 


Rebosantes del Sabor de Inglaterra — H.M. KING GEÓRGE vi 
Jy o. ñamos que pronto estarán de nuevo a su disposición, 


PEEK FREAN 4 CO, LIMITED, LONDON, ENGLAND 


La Certeza 


de reposo 


aplanadas y prensadas, 
eliminan las lineas reveladoras 


En el mundo entero, más mujeres compran Toallas Sanitarias 
*Kotex que de todas las otras marcas juntas. — ("Mara Regitrada.) 
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luce el “efecto de pétalo” Tangee! 


A usted le corresponde ese lugar 
privilegiado! Su feminidad le da 
derecho...siempre que usted luzca 
como “él” la sueña: ¡linda! —de una 
hermosura armónica . . . la que se 
logra en forma única con el “efecto 
de pétalo” del Lápiz Tangee! Esa 
un tiempo lo más vistoso, lo más 
original y lo más distinguido en 
color...y notable por la suavidad y 
lozanía que imparte. Use Tangee 
Natural... Theatrical... Rojo-Fuego 
..«¡los tonos más primorosos! Use 
también Colorete y Polvos Tangee 


con efecto de pétalo. 
Sólo TANGEE la hará ver ...lo más 
linda que puede ser! 


Repetir la 3% hil: 25 veces más, omitiendo 
la cadena de vuelta al fin de la última 1€- 
petición. Romper el hilo. 


* : BORDE 


Primera hil.: añadir sl hilo a la primera 
cadena de la baze. Tejer 1 mp. en el mis- 
mo lugar: (x) 1 mp. en la terminación de la 
hil. siguiente; 2 mp. en la terminación de 
la hil. siguiente. Rep. desde (x) 12 veces 
más, luego tejer 1 mp. en la terminación 
de la hil. siguiente; 3 mb. en la terminación 
de la última hilera; 1 mp. en cada mb.: 
3 mp. en la terminación de la primera hi- 
lera del otro lado; (xx) 2 mp. en la termi- 
nación de la hil. siguiente; 1 mp. en la 
terminación de la hil. siguiente. Rev. desde 
bo); terminar tejiendo 2 mp. en la termi: 
nación de la última hil. 

2% hil.: Tejer 1 mp. en cada mp.; teje: 
3 mp. en el segundo de los 3 medios pun- 
los de cada ángulo, Al terminar, tejer 1 pc. 
en el primer mp. Romper el hilo, 

Hacer 3 secciones completas más, 


TIRITA 


1 7 c. Primera hil.: 1 mp. en la 2* 
e el gancho; 1 mp. en cada c.; hacer 
c., volver. 

2* hil.: tejer ] mp. en cada mp, Hacer 
l <., volver. Repetir 52 veces más la 2* hil., 
cmitiendo la cadena de vuelta al fin de la 
última hilera. Romper el hilo, 

Lavar, almidonar y planchar cada nieza 
aparte. Doblar «cada sección y juntar dos 
secciones como se ve en la foto que re- 
presenta la mitad del moñito. Reunir las 
dos mitades juntándolas con la tirita. 


ABREVIATURAS 


C., cadena; hil., hilera; laz., lazada; mp., 
medio punto; mpd.. medio punto dobla: 
Tep., repetir. 


Un hueso para el perro 
(Continuación de la página 21) 


—Entre--dijo sir Alejandro. 

Y después de un momento de vacila- 
ción condujo a su visitante a la habitación 
inmediata. 

Cuando ambos hubieron tomado asien-. 
to, dijo el barón: 

—Precisamente acabo de recibir una 
carta de mi hijo... 

-—¿Y le dice que perderá el derecho de 
propiedad de la mina porque no dispone 
de las cinco mil libras necesarias para el 
pago del segundo plazo? p 

—i¡En efecto!-—exclamó, asombrado, sir 
Alejandro. 

—Perdóneme la libertad que me tomo 
—dijo el señor Gordon, dejando un papel 
sobre la mesa-—; pero aquí tiene un che- 
que de diez mil libras, Envíele mañana por 
cable a su hijo el dinero que necesita y en- 
térele particularmente de que sus cartas 
están siendo interceptadas, 

Sir Alejandro contempló el cheque con 
ojos extraviados. ; 

—Señor Gordon —dijo después con voz 
trémula por la emoción—, es usted una 
excelente persona, pero yo no puedo acep- 
tar así este dinero, 

—Sí puede aceptarlo porque me darán 
ustedes una pequeña participación en la 
mina »—contestó el señor Gordon—, Esta 


noche, en el Círculo, un individuo que tra- 
ta de aprovecharse de la situación de su 
hijo, me ha propuesto que me asocie-a él 
aportando esa cantidad. 

—Si es así... 

—Y perdóneme de nuevo, sir Alejandro 
—añadió el carnicero—; pero usted no sa- 
be lo que he padecido al saber que vendía 
usted aspiradoras... Mi esposa le recono- 
ció esta noche en la tienda. $ 

—¡Conque era su esposal—exclámó sir 
Alejandro, 

Y levantándose puso una mano en el 
hombro del carnicero y añadió: * 

—Le felicito por tener tal esposa, señor 
Gordon. Pero ya que está usted enterado 
de tantas: cosas, he de confesarle tam- 
bién... 

—¡No, no me confiese usted nada, lo sé 
todo !—interrumpióle el señor Gordon—. 
No hablemos más de ello porque me ape- 
.no muchísimo. 


> 


Tiemo después, publicaron los periódi. 
cos londinenses la noticia del casamiento 
de Tomás Archibaldo Gildflaque, hijo del 
barón sir Alejandro, con la hija de Juan 
Jaime Gordon, gerente de la Compañía Im- 
portadora de Ganado Extranjero, por el 
que se enlazaban dos de las más ricas fa- 
milias de Inglaterra. Lo que, naturalmen- 
te, no añadieron los periódicos es que la 
riqueza de ambas familias procedía de una 
mina de oro, 


¡JOHNNY SE FUE... 


_ (Continuación de la página 17) 


ted y yo y los restantes hombres de Amé- 
rica podamos seguir viviendo en libertad. 
en seguridad exentos de miedos, 

Cerca de trescientos mil Johnnys se nun 
ido. Debemos contraer un compromiso con 
todos ellos y prometerles de manera solem- 
ne que jamás esquivaremos la tarea d> 
conformar un mundo pacífico libre de las 
bestialidades y carnicerías que han,hecho 
un escarmiento de la civilización a lo larao 
de las edades. Tenemos que garantizarles 
a nuesttos muertos*queridos que les dare- 
mos «a sus camaradas que regresen la 
ovortunidad de vivir que les fué negada 
a todos ellos; que ninguno de estos sobre- 
vivientes volverá a sufrir por nuestro egoís- 
mo y, codicia; que nuestras promesas 
sonoras no las ha de devolver. jamás +i 
eco como frases vacias y escarnecedoras. 

Por encima de todo tenemos que traba- 
jar para el renacimiento de nuestros vaio- 
res espirituales y para fortalecer al carácter 
nocional. Aquí. en nuestros hogares, no 
kemos sufrido jamás las pruebas terribles 
nor ellos soportadas en los frentes da 
cómbate. Algunas veces vienso que hu- 
sbiera sido mejor que las sufriéramos. Pero 
la prueba llegará cuando los desfiles ter- 
minen y la última banda militar extinga sus 
notas. Tenemos una obligación para con 
esos que han combatido bravamente. A 
los Johnnys idos y a Jos aque vendrán, 
nrobémosles, al menos, con nuestros actos 


aque ansiamos redimirnos de los pecados 


a una generación baja mezquina, amh;- 
ciosa y escéptica. Con los ojos empapados 
en lágrimos yo entono una humilds y si- 
lenciosa plegaria. Que el alma humilde 


de mi Johnny y de todos los Johnnys des: 


canse en paz. z 
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lo primero 


all tovanilane 


| 


Una mujer es incuestionablemente las Cremas HINDS, al acostarse y al 

más bella cuando une a sus encantos, levantarse, pues ambas se complemen- 

un cutis suave y terso, libre de imper- tan admirablemente en su acción de 

fecciones. limpiar, suavizar y embellecer el cutis, 

Esto se logra con el uso constante de preparándolo para el maquillaje diario, 
> 


Reja INDS , 


BASE DE POL 
CREMA DE DIA 
% eN ; 

La CREMA HIND5 DE NOCHE, so La CREMA HINDS DE DIA, con: 

disuelve rápidamente al contacto de flere a la piel flexibilidad y lozanía 

la plel, penetra en los poros, límpla Juveniles, la protege y permite la 

a fondo el cutis yelimina radicalmen: * facil extensión del maquillaje y la 

te las impurezas que acumula la plel. fijación de los polvos 
o Mo IP. A 
(994 DE NOCHE LIMPIA e DE DIA, EMBELLECE 

e 


a 


RECUERDE... 


Nadie se atreveria 
a decírselo 


* A nadie le gusta decir ciertas 
verdades “cara a cara”, Pero ha 
notado Ud. si sus amistades rehu- 
yen disimuladamente estar muy 
cerca de Ud.? Recuerde . .. todos 
sudamos y necesitamos proteger- 
nos contra el ofensivo olor del 
sudor, 

Amolín, sin alterar la función 
normal de los poros necesaria para 
el organismo, evita el desagradable 
olor del sudor. Empiece a usarla 
desde hoy mismo, especialmente 
bajo los brazos, la “Zona de Peli. 
gro.” Amolín es mejor porque... 
k es suave, blanca y delicadamente 

perfumada 
k no mancha ni las telas más de- 

licadas, ni daña la piel 
k es refrescante 


PARA HOMBRES 


Y MUJERES 
Tambián es; forma 
= de Polvo 
a > ETT TT TIT 
Cía. INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
Lavalleja 1827 


A 
y O ANTEOJOS, Y REPOSI 
CRISTALES A OPTICA 


HERNIADOS 


FAJAS PARA 


“PTOSIS" 
GASTRICA 


[Estámogo _Caido) y A 
ofecciones abdomina- 

les. Reductores hernia: 
rios. “Medias” pora 
várices, Espolderas, 
Suspensorios, Brogue: 
ros poro quebraduro». 
Pidon católogo 


MIEMBROS 


confienos su recelo 
médico 


PEDIA L.PAÑELLA PORTA 
vorrica INVAR 
TELF. 842% 

JOS 23 


SAN 10 


CONFIENOS SUS RECETAS DE 
OPTICA Y ARREGLOS DE LENTES 


SARANDI GRANDE. 


a 


Las ocho simpáticas pa: 
rejas que bailaron el 
pericón y otras danzas 
tradicionales en la her 
mosa fiesta criolla de 
Sarandí Grande, organi- 
zada con motivo del 28? 
aniversario de la Socie» 
dad “La Criolla” de dí- 

cha zona. 


(ABAJO): Uno de los 
simpáticos árupos 
niños y de niñas que 
participaron en diverso 
números de la fiesta, 
ataviados con los carac- 
terísticos trajes de nues 
tros paisanos en otros 
tiempos. 


En la progresista lo 
calidad de Sarandi 
Grande se lievó a cabo 
un interesante festival 
von motivo de los 25 
años de fundación de la 
Sociedad “La Criolla", 
entidad dedicada al fo- 
mento de nuestras tra- 
diciones campesinas, y 
que desarrolla una la- 
bor cultural y recreati- 
va de muy simpáticas 
,esonancias en aquella 
zona del Departamento 
de Florida. 

En Ja oportunidad 
mencionada  asistiero:. 
delegaciones de la capi- 
tal e integrantes de la 
Sociedad Criolla “Elías 
Regules”, —contribuyen- 
do así a realzar estos 
festejos, de los cuales 
ofrecemos diversas ing. 
tantáneas. En un grato 
ambiente de juventud y 
de alegría transcurrie- 
ron rápidamente las ho- 
ras de fiesta, cuyo re- 
cuerdo ha de perdurar 
por mucho tiempo. 


Fotografías de Photo- 
maton, Montevideo. 


Las parejas se dispo 
nen a bailar el clásico 
pericón criollo, rodet- 
dos de la cordial aten- 
ción de docenás de par- 
ticipantes a la fiesta. 


Una de las escenas del 
baile criollo, realizado 
al aire libre, y que cons- 
tituyó una de las notas 
más destacadas de la 
reunión. 


—A UD. LE VA A GUSTAR 
TANTO COMO A MÍ ESTA 
RECETA. HAGALA AHORA 
QUE ES LA EPOCA DE LAS 


FRUTILLAS... 


Con el sincero propósito de serle útil, 
Royal le ofrece las 


RECETAS PREDILECTAS 


de la señora 


PETRONA C. de GANDULFO 


renombrada autoridad culinaria. 


' Los señores Juan C. Magariños He aquí a dos encantadoras 

Juan Arrieta Pérez, dos de paisanitas, que señalaron una 

dos “gauchos” montevideanos tierna nota de belleza y de 
que asistieron a la liesta. frescura, 


2 ye. 
a Chantilly . 
Mermelada ri 
edi 
a cucharadas de Memolads e 
charadas de Agua + 2 cúéha 
ar 


de damasco 


: adas de 6 
Se tamizan luntos sob, Azúcar 


y el Polvo Royal. Se | Fe la mesa 1 


LO, En el 
€ vainilla, 


He. E La dolegación de la Sociedad Criolla “Elías Regulos”, de Montevi- A cuece a h > 
3 06 7 deo, en compañía de integrantes de la entidad similar de Sararcl: : se quita el 
| [ ; Grande en un alto de la: fiesta. 


» Cuand Ja hervir === 
frutillas O esté fría se Zi == 


COn ayuda de un ARA 
KESyr 


Siga el consejo de las exper. 
las en cocina. Para conseguir 
resultados seguros use siempre 
Koyal. No falla. 


GRATIS 


Solicite el NUEVO “Manual de 
Repostería Royal” en el que van 
incluídas 10 recetas predilectas de 
la Sra, Petrona €. de Gandulfo. 
Envíe su nombre y dirección, cla- 
ramente escritos, a Polvo. Royal, 
Casilla 404, Montevideo. 


EL POLVO PARA HORNEAR DE CONFIANZA 


E ¡ La belleza de la mujer floridense tuvo en estas niñas una destacada 
y Y representación, a todas luces admirables. y 
a Ñ Ú h 


+ 


Blanquea 


secreta y rápidamente 


Esta Crema para pecas más popu- 
lar del mundo es también un mag- 
nífico blanqueador de la piel. Su 
espejo le dirá francamente sobre 
sús virtudes embellecedoras, 

Después de usar un solo pote, 
usted tendrá el cutis más claro y 
una piel más suave y atractiva tan 
deseádos por toda mujer que 
presta atención al encanto facial. 

Quita $ Blanquea 


las Pecas el cutis 


LMAN FRECKLE 
CREAM CO. 


e > 
HILOS DE CALIDAD 
SIN IGUAL 


Para bordar y tejer 
Gran surtido de colores firmes 


DOS MARCAS DE 


FAMA MUNDIAL 


CADENA 


Hilo de seis cabos, 
fino y resistente 
Nunca levanta pelusa 


SURTIDO COMPLETO EN 
TODAS LAS MERCERIAS 


Mi Nuevo EStelo MA 


ATERIALES: 

Mercer - Cro- 
chet “Cadena” N” 
30, tamaño 12, 6 
ovillos de color 
blanco, crudo o cre- 
ma; para tamaño 
14, idéntica canti- 
dad; para tamaño 
lv, 7 ovillos repi- 
tiendo los mismos 
colores, 1 ganchillo 
para crochet N* 11. 
Seis broches de 
guante y hombreras 
para que quede 
prolija y armada la 
prenda del epígra- 
fe. 
Medidas de la 
blusa una vez con- 
cluída: Busto (ta- 
maño 12) 79 cms,; 
(tamaño 14), 84 


cms., (tamaño 16), 
B9 cms. Espalda, 
39 1/2 cms. (tama- 


ño 12); 42 cms. (ta- 
maño 14); 44 1/2 
ems. (tamaño 16). 
Sobre cada parte 
delantera a la altu- 
ra de la sisa, 20 1/2 
ems.. (tamaño 12); 
21 1/2 cms. (tama- 
ño 14); 23 cms. (ta- 
maño 16). Largo total, 52 cms. (tamaño 12); 
57 cms. (tamaño 14); 59 ems, (tamaño 16* 
Costura lateral, 34 1/2 (tamaño 12); 36 1/2 
cms. (tamaño 14); 38 cms. (tamaño 16. 
Costura de la manga: 10 1/2 cms. para to- 
dos los talles. Parte superior de la manga: 
30 1/2 cms. (tamaño 12); 32 1/2 cms. (ta- 
maño 14); 33 1/2 (tamaño 16), 

TENSION: 2 abanicos equivalen a 2 1|2 
cms.: 5 hileras equivalen a 2 1/2 centime- 
tros. 

Importante: En el curso de las indicaclo- 
nes se menciona, en el orden arriba esta- 
blecido, el número de puntos, o medidas 
que corresponden a cada talle, 

TRASERA 

Hacer una cadena de 48 1/2 cms. (12 c. 
por cada 2 1/2 cms.). 

1* hilera: V. en la 4% c. partiendo del 
ganchillo, * saltar 2 c., en la c. siguiente 
tejer 3 v., 2 c. y 3 v. (abanico), saltar 2 
c., 1 en la c. siguiente. Repetir desde * has- 
ta tener sobre la hilera 34, 36, 38 abani- 
cos (se dan las tres medidas), terminando 
así: saltar 2 c., v. en la c. siguiente. Cor- 
tar la cadeneta sobrante, 6 c., volver, 

2% hilera: * en el esp. del abanico si- 
guiente; tejer mp., 5 C. y MD,, 3 c., saltar 
las 3 v. del abanico siguiente, v. en la v. 
siguiente, 3 c. Repetir desde *, terminando 
con v. sobre la c. de la vuelta, 3 C., volver. 

3% hilera: * abanico en el ojal siguiente 
de 5 c., v. en la v. siguiente. Repetir desde 
* sobre la hilera, terminando con v. en el 
tercer p. de la c. de la vuelta. Repetir la 
2% y 3% hileras alternadamente para 1or- 
mar el motivo, hasta que la pieza mida en 
total 34 1/2 cms., 35 1/2 cms., 37 cms,, ter- 
minando en la 3* hilera del motivo. 

SISAS: Pc. en cada p. sobre 2 abanicos 
(2 abanicos disminuidos), $ c., mp. en el 
esp. del abanico siguiente y continuar te- 
jiendo el motivo hasta llegar a los 2 últi- 
mos abanicos (2 abanicos más disminuí- 
dos) 3 c., volver. 

Hilera siguiente: Tejer el motlvo. 


: Dd 


Hilera siguiente: Disminuir 1 abanico en 
ambos extremos de la hilera. Repetir las 2 
últimas hileras una vez más. Luego tejer 
derecho el motivo sobre los pts. restantes, 
26-28-30 abanicos. hasta que la pieza mida 
desde la primera hilera de la sisa unos 
16 1/2 cms., 17 1/2 cms., 19 cms., terminan- 
do en la 3* hilera del motivo, 

HOMBRO: Disminuir 4 abanicos en am- 
bos extremos de la hilera siguiente. Tejer 
una hilera derecho. Disminuír en ambos 
extremos de la hilera siguiente 4-5-6 aba- 
nicos. Tejer una hilera derecho, 6 c., vol- 
ver. * Mp. en el esp. del abanico siguiente, 
5 c. Repetir desde * terminando con 3 C., 
v. sobre la c. de la vuelta, 1 c., volver. 
Tejer 4 hileras de mp., manteniendo plana 
la labor. Rematar. 

DELANTERO DERECHO 

Tejer una cadeneta que mida alrededor 
de 28 cms. (2 e. para cada 2 1/2 cms.). Te- 
jer como para la primera hilera de la 
parte trasera hasta que haya sobre la mis- 
ma 17-18-19 abanicos. Cortar la cadeneta 
sobrante, 6 c., volver. 

Tejer el motivo como para la parte tra- 
sera hasta que la pieza mida en total 32- 
33-34 cms., terminando con la 3% hilera 
del motivo. 

ESCOTE: Tejer el motivo hasta que 
queden los 4 últimos abanicos. Volver y 
tejer el motivo, disminuyendo 1 abanico 
en la orilla del escote y en cada otra hilera 
dos veces, terminando con la 3* hilera del 
motivo. 

Pilera siguiente: Disminuir 2 abanicos 
al principio de la hilera (así empieza a for- 
marse la sisa). Tejer el motivo hasta llegar 
al último abanico. Luego disminuír 1 aba- 
nico en ambos extremos de cada hilera 2 
veces más; Tejer derecho sobre los 4-5-8 
abanicos restantes hasta que la pieza mida 
desde la primera hilera de la sisa 15 1/2, 
18, 19 112 cms. Rematar. 

Corregir las irregularidades del escote, 
tejiendo e. y mp. Luego hacer 4 hileras de 


nn 


Mp. sobre la parte delantera de 
la orilla del escote, mantenien- 
do plana la labor. 

o 0 delantero izquierdo se teje 
igual, 


VOLADO 


Tejer una cadeneta que mida 

alrededor de 25 1/2 cms, (12 ce. 
a 2 1/2 cms.). 
1% hilera: Vd. en- la 11? c, 
partiendo del ganchillo, * 3 c., 
saltar 3 c., vd., en la c. siguien- 
te (espacio hecho). Repetir des- 
* hasta tener sobre la hilera 
22-24-26 esps., 3 c., vt. en la 
misma c. donde se hizo la úl- 
tima vd., 9 c., volver. 

2* hilera: Vd. en la vt, * 3 
20. vd. en la vd. siguiente, Re- 
4 petir desde *, terminando con 
y, t. en el 4? p. de la cadena 
del principio, 7 c., volver. 
3% hilera: Vd. en la primera 
vd., * 3 c., vd. en la vd. siguien- 
e, Repetir desde * sobre la hi- 
lera, terminando con vd. en el 
49 p. de la c. del principio, 3 e., 
. en la misma c. donde se 
hizo la última vd., 9 c., volver. 
Repetir la 2? y 3% hilera 2 ve- 
ces más, 1 c., volver, Ahora te- 
al jer el volado en la forma si- 

guiente: 

1% hilera: 4 mp. en cada esp. 
sobre la hilera, 1 c., volver. 
-2* hilera: Mp. en el primer 
mp., * 5 c., saltar 1 mp., mp. 
en el mp. siguiente. Repetir 
desde * sobre la hilera, 3 c., 
volver. 
+ 3* hilera: En cada ojal de la 
hilera tejer, v., 3 c. y v., 3 Cc, 
volver. Repetir la 3% hilera una 
vez más. 
-—— —Hilera siguiente: En cada 
ojalide la hilera tejer: y., 5 c. 
y v., 3 c., volver, 
Ultima hilera: En el primer 
ojal tejer 3 v., 3 c. y 3 y, ”, 
'* mp. en el ojal siguiente; en el 
+ ojal siguiente tejer 3 v., 3 c. y 
3 v. Repetir desde * sobre la 
hilera. Rematar. Añadir la he- 
bra en la orilla derecha de la 
hilera central de los espacios 
Cu y tejer otro volado sobre esta 
“hilera, Tejer otro volado sobre 
la cadena inicial. Hacer otro 
y volado de adorno que corres- 
ve E ponda con el que ya se tejió. 


MANGAS 


Hacer una cadeneta que mi- 
_da alrededor de 38 1/2 cms. 
1 (12 c. cada 2 1/2 cms.). 
-1* hilera: Mp. en la 2* c, 
partiendo del ganchillo y en 
Eu) cada Cc. hasta que haya sobre 
la hilera 127-133-139 mp., 1 «<., 
volver, 
2* hilera: Mp. en cada mp. 

| sobre la hilera, 1 c., volver. 
41 Repetir la 2% hilera dos veces 
más, 3 c., volver, 
- Hilera siguiente: * saltar 2 
mp., abanico en el mp. siguien- 
te, saltar 2 mp., v. en el mp. 
siguiente. Repetir desde * sobre 
la hilera. Debe haber sobre la 
misma 21-22-23 abanicos. 

Tejer el motivo como para 
la parte trasera durante 4 hi- 
leras. Luego hacer 9 c., volve». 

Hilera siguiente: V. en la 4* 
c. partiendo del ganchillo, 3 
£., saltar 2 c., en la c. siguiente 
tejer mp., 5 c. y mp,, saltar 2 


C., v. en la v. siguiente (1 aba- 
nico de aumento), continuar te- 
diendo el motivo, 9 C., volver, 

Hilera siguiente: V. en la 4% 
e“, partiendo del ganchillo, sal- 
tar 2 c., v. en la v. siguiente 
totro abanico aumentado), con- 
tinuar tejiendo el motivo, Te- 
jer 4 hileras derechas del mo- 
tivo. Aumentar un abanico al 
principio de las 2 hileras si- 
guientes. Tejer derecho el mo- 
tivo hasta que la pieza mida 
10 cms. en total. 

PARTE SUPERIOR: Dismi- 
nuír 2 abanicos en ambos ex- 
tremos de la hilera siguiente. 
Tejer una hilera derecho. Dis- 
minuír 1 abanico en ambos ex- 
tremos de la hilera siguiente. 
Repetir las 2 últimas hileras 
una vez más. Tejer derecho el 
motivo hasta que la pieza mi- 
da 6 1/2, 7 1/2, 9 cms. desde la 
primera hilera de la sisa. Lue- 
go disminuir 1 abanico en am- 
bos extremos de cada una ae 
las hileras restantes hasta que 
queden sobre la misma 5-6-7 
abanicos. Rematar. 

Tejer el volado de la parte 
inferior de la manga en la for 
ma que sigue: 

1* hilera: Mp. en el primer 
mp., * 5 c., mp. en el mp. si- 
guiente. Repetir desde * sobre 
la hilera, 3 c., volver. 

2* hilera: En cada ojal de la 
hilera tejer: V., 5 c. y v,, 3 c.. 
volver. 

Ultima hilera: Igual que lo 
última hilera que el volado de 
adorno. Rematar. 

ABREVIATURAS: c., cade- 
na; p., punto; pts., puntos; mp., 
medio punto; v., vareta; vd., 
vareta doble; vt., vareta triple; 
esp., espacio. 


Del arte de 


agradar 


LA EDAD FELIZ 


popa la poesía de la mujer 
se cristaliza en dos pala- 
bras: veinte años. Es la edad 
en que, en nuestro país, sin 
haber llegado la belleza a su 
completo desarrollo, se deter- 
mina, se concreta en líneas de- 
licadas, encantadoras por la 
suavidad y la armonía. 

Su tez es fresca, como nunca 
la soñó el artificio, sus ojos 
tienen una dulzura incompara- 
ble, emanada de la pureza, que 
es el más bello atractivo de la 
mujer, El cabello se halla en 
todo su esplendor, su vigor, su 
abundancia y vistosidad no las 
han mermado aún las preocu- 
paciones ni las fatigas físicas. 
Sus atractivos como mujer, 
quizás sean algo débiles toda- 
vía, pero son más delicados y 
su gracia natural más exquisi- 
ta. El talle es esbelto, los mo- 
vimientos son fáciles e inge- 
nuos; todo a esta edad es fran- 
co, todo es joven, y ser joven 
es el mayor encanto. 


e 


Ahora, en la temporada ve- 
raniega, déle a su paso la 
gracia, la belleza y el color 
que realcen la atracción de su 
conjunto. Calce Zapatos de 
verano Rueda con pulsera y 


£ taco Pinet de 4 cms., firme y elegante. Son frescos, 
Sa livianos y vistosos..! y combinan maravillosamente 
<L £ con el color de su vestido! 


Uselos: despertará el más grato de los comentarios, y 
verá ¡qué económicos son! Se venden en todo el país. * 


E do PARA 
ME, (als R U |] D A só: 
ALPARDATO, 

Y y 


ue 
Producto de la S, A. FABRICA URUGUAYA DE ALPARGATAS 
Isidoro de María 1631 Montevideo 


( 


CASTELAR HOTEL 


Av. de MAYO 1152 - Buenos Aires 


200 


HABITACIONES 


200 
BAÑOS 


SALONES 
REFRIGERADOS 


GRAN 
RESTAURANT 


habitaciones 
desde $ 8, 


pensión 
completa 


desde $ 16,9 


PREFERIDO POR LOS U 


e 
y gon 
O ye 


Y Positiva, dejando los 
impios y brillantes, 


la única crema dental que 
Contiene Irium, 


'Psodent dos veces al día, Ácuda a su 
dos veces al año, 


En la Playa 
le aquí algunos de los nuevos estilos di- 
ados por los modistos de los estudios 
inematográficos de Hollywood y que, sin 
luda, cun después de la guerra observan 

osamente las disposiciones del gobier- 
norleamericano referentes a la máximo 
onomía en los géneros de lana y algodón. 


¡Linda Christain, la bella ex modelo que 

_logó a Hollywood procedente de Méjico. 

aparecerá en su primera película norte- 

americana luciendo este interesante traje 
de baño de algodón estampado 


CINTA ATRAPA MOSCAS 


Almibarada (largo 1 metro) 


1 cr GANAN A a LE ol 
- EL AL. 


LIQUIDO 
INSECTICIDA 


Muerte instantánea 


e 


UELITO 


Chinches, Polillas, etc. 


Moscas, Mosquitos, 


HELADERAS y 
FIAMBRERAS 


Con armazón de hierro 
y de madera 
Varios modelos 
y tamaños 


“KILL 


e is 


POLVOS ESPIRALES 
insecticidas Mata mosquitos 


“RADIUM” | “JUNUS” 


EPR x 


Mata en 3 días 
toda clase de Los 


más eficaces 


cucarachas (Siempre frescos) Sueño tranquilo 


LES 


SORBETERAS SUECAS 


Para hacer helados 
De doble movimiento 
Recipiente reestañado 


Funcionamiento perfecto - De 1 a 10 litros 


ESTERAS para PUERTAS y VENTANAS - PORRONES y BOTELLAS de BARRO - BALDES para HIELO 
Líquido insecticida D.D.T, y demás artículos para verano 


FERRETERIA “RADIUM: 


JUNCAL 1438 esq. Paraná 


Montevideo 


LAPICES PARA LABIOS 
= SEIS TONOS CREMA 
COLORETE EN LOS 
MISMOS TONOS-COS- 
METICO PARA PESTA. 
NAS=EN DOS TONOS 


EL LAPIZ LABIAL DE LA MUJER BONITA 


CASA FUNDADA EN 1797 


PRONTO SE EXPEDIRAN 
ABUNDANTES SUMINISTROS 


pr 
R aár 
7 AN O 


ESTE interesante ángulo de living room -ha logrado componer un ambiente de des- 
sala de música, ha sido agradablemente tacableg méritos. 
decorado con muebles de estilos español y La estufa con mayólicas es una reminis- 


americano, cencia de tipo italiano. 
Con elementos en perfecta consonancia Foto de la colección artística 
con el marco arquitectónico, el decorador de la firma CAVIGLIA Hnos. 


A A 
BAZAR - 


Nuestro bazar, dedicado al alhajamiento del hogar, cuenta con los más delicados y artísticos 
objetos decorativos, como también juegos de loza, cubiertos y todo lo necesario para el 
arreglo de su casa. ofreciendo en todos sus artículos un sello de elegancia y buen gusto. 


MUEBLE RIA 


nn A 


12 | 


INSULTORIO 


E a 

ANTINERA. — Se dice Ud, así, senci- 
te así, porque tiene a su cargo el 
rar bebidas y licores para oftecer a 


illares y relaciones... Tenemos en 
alidad preciosas fórmulas que gustosas 
las pasaríamos, si pudiésemos conseguir 
ispacio para publicarlas en esta revista, 
anglene Ud, razón al decir que .esta sección 
y ; para todas y que en ela cree tener 
, in derecho, como antigua suscriptora de 
ñ fundo Uruguayo”, 

OR. — Es admirable lo que se perfec- 
na el maquillaje; vea a Me. Després, 


ra conseguir el colorete invisible. So- 
ono 858, 


PURA. — Le recomendamos la peletería 
etro” para resolver ahora el problema 
l invierno próximo. Cuareim 1307. 


¡NEREA. — Su consulta debe hacerse di- 
tamente en la Administración de “Mun: 
Uruguayo”. Nos es imposible informarlu 
esta sección. 


“IGNORANTE, — Puede mandar las feli- 
acibnes en sus tarjetas de visita ponien- 
a fecha a que haga referencia: 25 de 
er galos que piensa hacer a los hijos de sus 
200bmamigas. 


MAME MANGACHA. — No mande esa carta. 
RS En nuestro concepto, el rompimiento debe- 
ser seco, sin las explicaciones ni recri- 
linaciones que expresa. Existen cosas tan 

sorpresivas en la vida, que nadie sabe si 
ndrá que vblver atrás después de hacer 
rgos graves y ofensivos. La palabra es- 
lta queda indeleble; hablada ya es otra 


orma con menos control, siempre que todo 
" “Jovepa en el molde de lg cultura de los 
0 ¡sentimientos y de la buena educación. Es- 
3) | ciíbale rompiendo, reservándose el derecho 
q ¡de dar los motivos cuando se presente un 


¡lacercamiento, Nunca se arrepentirá Ud. de 
¡haber sido prudente, ni de haber medido 
sus actos, aun cuando se crea segura en la 
] determinación que acaba de tomar, 


| NENA. — Su confidencig es triste, porque 
a sus años esas son penas que se sufren de 
verdad, Sin embargo, hay oportunidades 
que cambian inesperadamente la faz de la 
vida, ¿Quién le dice a Ud. que durante 
estas fiestas, ya tan cercanas, Udes. se en- 
 cuentren y vuelvan a arreglarse... o surja 
+ algo nuevo en su camino? Es casi un axlo- 
ma aquello de qua “nadie se caza con su 
primer amor”; lyego de reflexionar sobre el 
color que ponemos en sus esperanzas, pien- 
se en su edad y en que todo pasa... 


UNA EMPLEADA. — Ya ha entrado mu- 
cho en nuestro ambiente el uso del luto 
en el brazo; Ud. puede llevarlo en la man- 
ga del saco, como lo llevan los hombres, 
éstos además se ponen corbata negra, En 


TE a an 7 ina coa A a? peo q r 


E LA MUJER 


la estación actual podría usar su traje sas- 
tre de hilo blanco con la tira negra fácil 
de quitar para pasarla a otro vestido, Des- 
pués de cumplirse los dos meses, deje de 
ponérsela, perb sin andar con vestidos de 
colores, 


MALENA, —- “Después de mi el diluvio”, 
parece haber sido una frase da la marque- 
sa de Pompadour que fué especialmente 
recogida en las "Memorias de Madame du 
Honsset”, publicadas en el año 1824. La 
frase fué dicha en plural, pero en la tra- 
ducción al castellano se la cita en singular, 


ESTANCIERA, — Complacidos acusamos 
recibo de su amable carta. Para enviar las 
rosas a Montevideo, deberá cortarlas toda- 
vía en pimpollos o botones; los tal:os han 
da ser largos y cada extremo lo pondrá en 
cera derretida a fin de que no pierdan la 
savia. Luego se envolverán en papel hu- 
medecido. Al llegar aquí, se corjarán los 
pzdacitbs del tallo para quitar la cera y 
poniendo las flores en agua bien fresca, 
aparecerán de inmediato en plena lozanía. 


SEVERAL GIRLS, — Recibida su pregun- 
ta; se le contestará en breve, 


ESTANCIERA IGNORANTE. — En esto, 
hay diferentes gustos; lo más común es que 
la novia parta la torta de bodas, parada 
junto al novio en una cabecera de la mesa; 
mientras ella la parte, él le acerca los pla- 
tilos que los va pasando a las solteras y 
solteros primero, quienes a su vez, ¿Os pa- 
san de'mano en mano.. Al quedar más 
torta, se sirve también a las señoras jóve- 
nes y sí alcanza, a los maridos de éstas, 
El té “Luvia” consiste en aprovechar esa 
demostración para regalar a la novia una 
multitud de pequeñas cosas para su hogar. 
Se consigue un canasto, cuyas dimensiones 
deben calcularse de antemano, a fin de que 
no quede luego muy vacío; se forra con 
papel celofán o plisado, cada una de las 
amigas lleva consigo “algo” que consista 
en artículos para “toilette” o bien utensi- 
lios da cocina de tamaño chico que, natu- 
ralmente tienen una gracia especial, pues 
allí va de todo: ralladores, embudos, cola- 
dores, etc. Podría forrarse la cesta con re- 
pasadores hábilmente colocados; es una 
costumbre nueva, pero que por sus sorpre- 
sas propende a la animación y a la ale- 
gría, siendo la demostración en una resi- 
dencia particular. 


ROSINA. — Para asistir a las fiestas clá- 
sicas de fin y principio del año, le aconse- 
jamos un maquillaje apropiado que — se- 
gún sea la calidad de su epidermis — Ud. 
podrá conseguir:o en un Insiituto de Belle- 
za y que podría consistir luego en un tra- 


tamiento efectivo. Dando la suya, le envia: 


remos la dirección de una cosa de nuestra 
confianza. 


Para gloria 
de su 
" vestido y 


Detenga a tiempo el sudor, q 


mancha la ropa y desluce su be- 
lleza, Antes de vestirse póngase 
la nueva Crema Desodorante 
ODORONO. Una sencilla apli- 
cación protege hasta tres días. 
ODORONO no irrita la piel ni 
aún después de afeitarse. Es tan 
suave como crema desyaneciente. 
No hay que esperar a que se 
seque, No mancha la ropa. 


CremaOQDO-RO-DO 
DESODORANTE Y ANTISUDORAL 
Presta frescura que perdura mu 


Pildoritas de 


REUTER 


LAXO PURGANTE VEGETAL 


Ei y de in 


FAMOSO EN TODO EL MUNDO 
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EN CAMA VARIAS 
SEMANAS CON CIATICA 


A los 76 Anos las Sales Kruschen 
Dominaron su Mal. 


A la edad de 86 uños este señor toda- 
via se halla fuerte y sin embargo hace 10 
años estuvo varias semanas en cama a 
causa de un ataque de ciática. Pero él do- 
minó el mal y éste mo ha vuelto jamás. 
Entérese de ócmo este señor se mantiene 
kien a pesar de su avanzada edad: 

“Hace diez años estuve en cama cerca 
de un mes con un fuerte ataque de ciáti- 
ca. Me era totalmente imposible dormir y 
sufría mucho. Ensayé varios remedios, pero 
no obtuve ningún alivio. Por fin vi uno de 
“ys anuncios y decidí hacer un ensayo con 
las Sales Kruschen. Me propuse tomar al- 
redor de media cuenuradita de Sales todas 
las mañamas con el te, y mi ciática desapa- 
, 1cció gradualmenta. Hace un mes cumplí 
| ; 2 años — y todavía me hallo fuerte —- 

Ñ y m:s amigos me preguntan cómo hago pa- 
| ra conservar la piel clara y mi apariencia 


de salud. Yo les respondo que se lo debo 
a las Sales Kruschen”. — C. T, L 
Bien sea que esté Ud. en su juventud 
o que ya haya pasado de ella, no es ni 
| muy pronto ni muy tarde para.que em- 
| piece a tomar “la pequeña dosis diaria”. 
Tan sólo una pequeña pizca de Sales Krus- 
chen, que son insaboras, en su taza de te 
o de café por la mañana. Esta es la regla 
Kruschen para estar permanentemente bien 
dispuesto, 
Las sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 1,20 el frasco y duran 
mucho tiempo, 
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Ventas en 

Ñ Farmacias 

q Perfumerías ) 
Casas del ramo 
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ALFREDO TRIAY LEMA - MIGUELETE 1576 - TEL. 42525 
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We A A 


" piar, y era esa especie de desafío, lo que implicaba un 


Reflejos de la Moda 


Joso Fath, es el modisto que surgió en París des- 

pués de la guerra. Es el artista supremo de las silue- 
tas finas, de las figuras estilizadas. En el momento actual, 
su maniquí mide cincuenta centímetros de talle... En 
cambio, en ninguna casa de modas se preocupan de afinar 
las caderas, sino que, por el contrario, agregan al volumen 
natural aplicaciones de volados, bolsillos superpuestos y 
adornos de piel, para lograr ese efecto abultado que ha 
hallado el mejor ambiente parisiense. 

Las faldas tienden a alargarse, pero hasta ahora, ape- 
nas han llegado algo más abajo de las rodillas; las man- 
gas suelen mantenerse en el codo o un poco más bajas. 
Sin embargo, se observa otro corte que ha sido favorable- 
mente recibido: mangas muy amplias desde arriba y que 
recogen toda esa amplitud en un montón de frunces qu» 
cierran en el puño. Dentro de la silueta en auge, se man- | 
tienen los hombros ensanchados pero ligeramente caídos, 
opuestos a la forma egipcia que se manifestó cuando em- 
pezaron a ensancharse. 


El sombrero viene sufriendo una evolución que se im- 
ponía; son más sencillos, más bajos, en una palabra “más 
sombrero” y menos tipo peinado. Durante la ocupación 
alemana se hicieron sombreros muy complicados que eran 
algo así como un desafío al ocupante, que pretendía tras- 
ladar la Capital de la Moda a Berlín o a Viena, razón 
por la cual surgieron aquellos modelos imposibles de co- 


sentido de audacia, para no renunciar voluntariamente ni 
a su condición de mujeres ni a su espíritu de francesas. 
Puede ahora decirse que el sombrero tiene la característi- 
ca de la corrección y del buen sentido, en esta tan expli- 
cable evolución, 


SOBRIEDAD 
Y ELEGANCIA 


Una mezcla de algodón 
y seda es lo que usan 
las londinenses para 
pequeños tailleurs de 
media estación. En una 
de las últimas coleccio- 
nes Dorviller presentó 
este modelo adornado 
con bolsillos fruncidos 
y falda con tablas que 
puede ser usada fanto 
en la ciudad como en 
el campo. Foto Har- 
pers Bazaar, Londres. 


NUEVO PEINADO 


Cada cabello en su lu- 
gar es el nuevo peina- 
do 1945, Cuidadosamen- 
te arreglado y cepilla- 
do aunque con apareníe 
descuido. Riche de Lor” 
dres cepilla cada me- 
chón hasta su misme 
raíz, fija en la parte su- 
perior una trenza posti- 
za entre la cual apare- 
cen los rulos en ordena 
do despliegue. Foto de 
Harper's. Bazaar Lon- 
- dres. 


Mo 1 


dh 


' En el renglón del maquillaje, podemus 
oecir y han desaparecido los afeites vio- 
ntos. El período de paz, ha traído la sua- 
dad en los tonos; los labios aparecen más 
ados, escapando a las tonalidades rojas, 


'Ímbellece los párbados y las ojeras, Y, con 
le maquillaje toda suavidad, lucen las 


DINTURA FINA, HOMBROS ANCHOS 


ésta es la característica de los modelos 
eados por Creed, el inteligente modisto 


dos Este saco 
con costuras 
marcadas por 
dobles pespuntes, 
es estilo militar. 
Las mismas cos- 
turas se repiten 
en la delantera 
haciendo juego 
con la espalda y 
tiene dos amplios 
bolsillos, 


También creación 
de Creed es esto 
lindo modelo, He 
aquí un tapado du 
tweed diagonal 
con la cintura 
bien, marcada y 
anchos hombros. 


dos amplios bol- 


pespunte, El tono 
elegido en, amari- 
llo oscuro para 
acompañar con 
Accesorios marru- 
nes, Foto Harper's 
Bazaar Londres 


Solapa clásica y. 


sillos con doble * 


CRIATURAS ADORABLES, 
MADRES FELICES / 


El bienestar de todos es la 
suprema dicha de la familia. 
Cuando madre e hijos están 
sanos y fuertes, reina la 
alegría y el cariño. 


Los organismos jóvenes o 
delicados se tonifican 
y fortalecen con 


nuevigumeZ 


desd 


CENTINELA DE LA SALUD 


EL CALLICIDA 
LIQUIDO 
Bastan unas pocas 
gotas de Gets-1t 
para quitar el 
dolor y poner 
fin al tormento 
de sus callos. 


o 


La persistencia del | 

dolor le indica que se 

trata de algo más 
que cansancio. 


Es necesario eliminar los des- 
echos y sustancias nocivos (tales 
como el ácido úrico) que son lo 
causa probable de sus dolores 

Para esto, haga uso de un 
medicamento de acción recono 
cida: las Pildoras De Witt para ; 
los Riñones y la Vejigo. | 

Con lo ayuda de las Pildoras | 
De Witt, los impurezas mencio 
nados serán expulsados de su 
orgonismo, por cuanto este me 
dicamento ejerce su benéfica 
acción directamente sobre los 
riñones, es decir, los órganos 
más importantes de elimincción 


Adquiera un frasco de Pildo- 
ras De Witt pora los Riñones 
y la Vejiga. Cincuenta años 
de éxito son su mejor reco» | 
mendación. 


En frascos de dos tamaños, 
con 40 y 100 'pildoras. 


PILDORAS 


DEWITT 


PARA LOS RIÑONES 
Y LA VEJIGA 


CALLOS 


¡No sufra más! 


Cen parches solamente ge obtie- 
ne un alivio pasajero, Líbrese de 
los callos aplicándoles al acostarse 
la Pomada MAGICA de Hanson y 
al levantarse sumerja el pie en 
agua caliente y el callo saldrá con 
facilidad. 


' 


Cuidado. con 


O se crea más fuerte que la ge- 

neralidad y apártese de la teo- 
ría que circulq en esta época del 
año: “Resisto perfectamente horas y 
horas al so. y nunca he sentido 
nada”. ¿No cree usted que, tratán- 
0ose de algb tan delicado como el 
cutis, está completamente de más 
hccerlo “resistir” despiadamente y 
“someterlo a semejantes rigores? 

Es un deber recordor a las jóve- 
nes de nuestras playas que si con- 
tinúan tostándose anualmente, has- 
ta Legar a ese tono idealizado, no 
tardarán en lamentarse seriamente 
al contemplar las consecuencias en 
su rostro, Si hay quien dudg al 
respecto, no tendrá más que fijarse 
en aquellas personas de campo que 
continuamente están al aire y sol, 
y podrán ver retratadas en sus fiso- 
nomías las ondas hue.las cerca de 
los ojos y boca, como también la 
aspereza del cutis en general. Al 
tomar baños de sol no se ponga 
coloretes ni pasta alguna; use úni- 
comente un buen aceite y cubra 
perfectamente su rostro, cuello, es- 
pada, brazos y piernas. Póngase 
bastante rouge en los labios, pues 
suelen pasparse y disimula la fal- 
ta de arreglo en los ojos con ante- 
ojbs oscuros, Tenga un sombrero de 
alas anchas a mano y si encuentra 
que dada su estatuta no le favorece, 
hágase una capotita interpretada en 
£l mismo género que su traje de 
playa y estará a la última moda. 


os baños 


de Sol 


Al volver de la playa, o simplemente luego 
de haber estado al sol, lávese perfecta- 
mente la cara y antes de hacerse el ma- 
qui laje acostumbrado. siga las normas ha- 
bituales, recordando cambiar el tono de los 
polvos claros que tenía en uso por unos 
más rosados. Prevéngase del sol y podrá 
disfrulor sin temor alauno, pues nunca lle- 
gará a perjudicarle, 


Susan Peters pasa gran parte de su tiempo 

libre en la playa de Santa Mónica, cerca 

de su casa. Lleva siempre un abrigo corto 

para protegerse de los vientos tríos. (Foto 

Matro,) — (Abajo): Marguerite Chapman, de 
la Columbia 
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os lados buenos del 


mate 


IMPEZAREMOS diciendo que el mate, 
tomado con exceso da malos resulta- 
dos; en cambio se obtendrán grandes be- 


3, e hora de tomarlo es en ayunas, sin que sea 
ma. vb necesario volverlo a tomar durante el día. 
aja Para que el mate sea bueno, es indispen- 
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Ya está de nuevo en venta 
Savora, el condimento por ex- 
celencia, que realza el sabor de 
las comidas. 

Y ya de nuevo, sus platos fa- 
voritos volverán a tener ese 
toque especial e incitante que 
les da Savora y que los hace 
jinfinitamente más apetitosos! 

Disfrute comiendo mejor... 
¡con Savora! 


SAVORA 


$ (Tipo Americano) 
Realza el sabor de las comidas 


Se vende Únicamente en frascos de 
70 gramos. 
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a enseñarles la mejor manera de preparar- 
lo; el mate se llena de yerba hasta la mi- 
tad, se le echa un poco de agua fría con 
objeto de hincharla; luego se introduce la 
bombilla, se llena el mate dos o tres ve- 
ces con agua tibia (no caliente) y se arro- 
jan los buches, pues los primeros mates no 
son agradables ni beneficiosos. Luego ya 
se puede Jlenar el mate con agua caliente, 
aunque no demasiado, y se sorbe con len- 
titud. El mate amargo es más recomenda- 
ble que el dulce. Desde luego, y es casi in- 
necesario decirlo, el mate debe ser indivi- 
dual; no se tomará mate en común ni con 
la misma bombilla, porque esta práctica es 
peligrosa y antihigiénica. 

El mate es la bebida nacional por exce- 
lencia; constituye un estimulante de pri- 
mer orden, por cierto, muy superior al al- 
cohol. Promueve la actividad del tubo di- 
gestivo, es rico en vitaminas y principios 
vegetales energéticos, y no causa daño algu- 
no, salvo (como hemos dicho antes) si se 
toma con exceso, pues sabido es que en 
forma excesiva también dañan el pan y el 
agua. 

En el invierno el mate es bueno porque 
ofrece calorías, mientras que en el verano 
es refrescante. 


La L. "Florencio Sánchez” 


(Continuación de la página 9) 


distancia a través dei tiempo que lo mag- 
nifica todo con el velo de la ilusión de 
los años. Y Delmira Agustini, con su en- 
cantadora silueta, la cabellera de miel re- 
cortada a la melena, la mirada dulce y ex- 
traña que se asomaba del fondo de sus 
ojos; una de esas miradas que no se olvi- 
dan jamás, dando a su fisonomía un ca- 
rácter de mujer excepcional; los labios pin 
tados de rouge como sólo se veía de tarde 
en tarde en los tipos clásicos de mujer pa- 
risién, según recuerda David; el porte arro- 
gante, llamativo, con esa personalidad que 
la destacaba de las mujeres de la época, 
vestida con un grueso saco de marta ci- 
belina, volvió a sonreir con su sonrisa de 
cielo, y alejóse, con el libro de Blasco Ibá- 
ñez en la mano, por Ja amplia avenida, su 
cuerpo excelso derramado en fuego... 


Las estrellas señalan, etc. 


(Continuación de la página 5) 


con el día y la hora en que había nacido. 
La astrología, ciencia que algunos dese- 
chan con ligereza, tiene en Hiriart Corda a 
un fervoroso intérprete y propagandista. 
Sincero y desinteresado. Muy diferente a 
ciertos señores que se titulan “profesores 
de astrología”, no siendo otra cosa que 
charlatanes de feria. Escuchar a Hiriart 
Corda es asistir a la descripción de un mun- 
do nuevo, en el que todo está regulado por 
un círculo con los signos zodíacales, dentro 
del cual se mueven los hilos de nuestro 
destino. y 
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Registramos este triunfo de sus cálculos 
astrológicos con el explicable placer de ha- 
berle servido de vehículo trasmisor y de- 
positarios de su extraordinaria profecía. Y 
nos quedamos todos, al verlo alejarse de 
nuestra casa con el paso seguro, la mirada 
tranquila y el gesto reposado, reflexionando 
largo rato sobre la sencilla trayectoria de 
este conciudadano. Al que muchos supon- 
drán que vive en la estratósfera, a raíz de 
sus meditaciones y estudios. Y que sin em. 
bargo tiene sus pies firmemente colocados 
sobre la tierra. Aunque, como a nosotros, 
también le sea grato entregarse a los sue 
ños. Por el remoto mundo de las estrellas. 


Cuando se ha cominado mu- 
cho y se tiene esa sensa- 
ción ton desagradable de 
que los piés orden, lo me- 
jor es un baño con 


TARBORATS 


SALES BORO - BROMO - SALICILADAS 
Debido a su acción antisép- 
tico, descongestivo y sedan- 
te, TARBORATS deja los piés 
froscos, suaves y livianos. 


EN FARMACIAS 
Y PERFUMERIAS 


Distribuidores 


DROGUERIA SURRACO Soc. Lg. 


REPRESENTANTE 


Soc. S.A. DE REPRES. LIDA 
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XXX!!! Concurso de 


Artistas Infantiles 


Este es el motivo que servirá a nuestros 
pequeños concursantes para el concurso 
“Los Futuros Artistas”, correspondiente al 
mes de diciembre, Coloréese la estampa y 
599, Hermosos juguetes del “Bazar Cantú” 
y paquetes del Completo Puritas, constitu- 
yen los premios que serán otorgados a los 
26 mejores trabajos. 

Los trabajos deben entregarse antes de 
la hora 17 del último viernes del mes en 
curso. 
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HORIZONTALES 


1. Gran extensión de agua salada que 
cubre la mayor parte del globo; 3. An1- 
mal batracio que vive en agua dulce; 7. 


Líquido que se forma cuando se destila un. 


acetato; 10. Desfallecido, cansado; 12. 
(Lengua de) Nombre que se daba al pro- 
venzal o lemosín; 13. Pronombre perso- 
nal; 14. Alumno de una escuela militar; 
17. Descomunal, extraordinario; 19. Co- 
piar, remedar; 20. Preposición; 21.  In- 
terjección; 22. Alero del tejido; 24, Gra- 
vosa, dispendiosa; 27. Ala de ave; 28. 
Hermana, religiosa. la 00 


'lerar; 11. Mujer perteneciente a- Alema- 


VERTICALES 


1. Pernicioso, nocivo; 2. Igualdad de 
nivel de las cosas; 3, Nota musical; 4. 
Ligas para las medias; 5. Adverbio de ne 
gación; 6. Apuntada, asentada; 8, Palme- 


ra que produce los cocos; 9, Apurar, ave- REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


Fundada en 1919 


nia; 15. Sueña, dueña de casa; 16, Pre- 


posición inseparable; 18. Conjunción que Director: ORESTES BAROFFIO 
denota separación; 23. Acusativo de pro- 


"nombre personal; 25. Artículo determina- Director Adjunto:' 
do; 26. Partícula aumentativa. , JULIO CAPORALE SCELTA 


SOLUCION DEL PROBLEMA No 15 Administrador: E 
! RAUL CASTELLS CARAFI 


——SUSCRIPCION EL INTERIOR 
$ 4.00 POR AÑO 
Giros y valores al Administrador 
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AQUÍ” ME GUSTARÍA HACER” 
LA, LO QUE Sl, TENDRE 
RAR UNOS ANOS 
QUE "TENGA DINERO 
PARA COMPRAR 


EN TRES O CUATRO AÑOS 
"TAL VEZ PODRÉ COMPRAR 
EL TERRENO» 
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¡PERO NO ES POSIBLE! ¿CoMo 

HICISTE UN CHALET TAN AM- 

PLIO EN UN SOLO METRO DE 
o 


CON EL DINE- 
DE LA HE- 


PARA MI CASITA PRECISARIA 
UNOS 150 METROS CUADRA- 
DOS, Y ME COSTARIAN 


LASTIMA QUE "TENGA QUE ES” 
PERAR TANTO TIEMPO; QUISIE- 
RA LA CASA ; 


¿AHI ESTA, VIOLA! 

1 LIVING- COMEDOR, 
"TRES DORMITORIOS, 
DOS CUARTOS DE 
BAÑO Y UN ESCRI- 
TORIO, EN UN METRO 
CUADRADO DE pa 
TERRENO. ¿ESTAMOS? 


DINERO ALCANZA JUSTITO 


EL DI 

PARA HACER DON CHALET CON 
LIVING=COMEDOR, TRES DOR 
MITORIOS, DOS CUARTOS D 


Moro. ¿una ea AT) 
. GUNA CA- ) 
SITA_' AS ES 
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TOMA. GUARDAME ESTE DI- 
NERO PARA LA CASA EN EL 
BANCO, ARSTA QUE TENGA 


¿QgMO? ¿QUE COMPRASTE 
“0 METRO CUADRADO DE 
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no practique regularmente su higiene bucal con un den- 
tífrico de acción antiséptica probada, está expuesto a su- 
frir los tormentos de los dientes enfer os, y eventualmente, 
a su extracción, Sea Ud, previsor; límpiese con DR. WEST'S, 
y no tendrá que invocar la problemática influencia de la 
Virgen de Alejandría “contra los dolores de muelas”. 
Millones de personas usan la crema dental espumosa 
DR. WEST'S “sin jabón ni creta”, así como el famoso ce- 
pillo de cerdas sintéticas EXTON de la misma marca, y 
disfrutan de una magnífica y brillante dentadura. 
¡Siga el ejemplo de la mayoría! 


Distribuidor exclusivo para el Uruguay 
ERNESTO SCHAURICHT - CALLE LIMA 1600- TEL. 42566 y 48631 


PUBLICIDAD” 


